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introducción
en la actualidad, el mundo rural se caracteriza por la heterogeneidad en base a modos de vida muy

diferenciados y con diferentes niveles de implicación y responsabilidad por parte de las personas

que viven y/o trabajan en él. así, se utilizan diferentes concepciones con sus respectivos matices,

que no facilitan el consenso entre las personas y administraciones, a la hora de referirse a la realidad

del campo. Mientras, las personas que forman parte de estas realidades no tienen por qué sentirse

identificadas con todas ellas. Por ello, antes de empezar, creemos conveniente aclarar que, en prin-

cipio, utilizamos el término rural para referirnos a la globalidad del mundo del campo en sus múltiples

facetas, a la par que otros términos –personas/mujeres agrarias, campesinas, baserritarras, etc.–,

para referirnos a las personas que llevan a cabo su trabajo en el campo, esperando así que todas las

personas se sientan incluidas.

en concreto, queremos hacer especial mención al modo de vida en torno al baserri, que ha sido el

predominante en euskal Herria durante siglos. este modelo de vida otorga una identidad diferencia

en torno a unas relaciones cooperativas de convivencia y trabajo en base a la autosuficiencia, con

un estricto sistema troncal de herencia y pertenencia con el objetivo de perpetuarlo (negro, 2010).

supone, igualmente, una vinculación con el baserri mismo y con el territorio, que puede situar a este

modo de vida más cercano a una cosmovisión indígena, basada en otras relaciones con la naturaleza,

diferentes a las que ligan la producción de alimentos con la esfera mercantil. Podemos afirmar que

ésta era la manera en que euskal Herria ejercía su soberanía alimentaria. asimismo, y como se verá

a lo largo de esta publicación, todo ello no implica que hayan existido, y existan, unas relaciones

igualitarias en clave de género dentro de este modelo.

la efervescencia de los cambios del último siglo casi consigue acabar con este modelo de vida, ya

que son pocas las personas que lo mantienen y perduran. sin embargo, no podemos negarle el valor

estratégico que merece en cuanto a alimentación saludable y local de las personas del territorio, así

como en cuanto a los valores que lo sustentan –cooperación, autosuficiencia, colectividad, etc.–,

necesarios para transformar la situación de nuestros días. Por ello, tampoco podemos negar la ten-

dencia actual a revalorizarlo y el interés de muchas personas de instalarse y permanecer en el ámbito

rural de acuerdo a este modelo de vida, con el objetivo de perpetuarlo. Por ello, aunque la definición

pura de baserritarra, supone una vinculación con el mundo del baserri de nacimiento, en el presente

trabajo, se utiliza para referirse a aquellas personas productoras de alimentos con un modo de

vida, una identidad, una  vinculación con el territorio y unos valores propios del mundo del

baserri, –aunque no los hayan heredado por tradición familiar –.

Históricamente, las mujeres baserritarras son consideradas las guardianas de la tierra y la cultura
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vascas, al ser mayormente las que han mantenido y mantienen este modo de vida, mientras sus

cónyuges  y compañeros se veían absorbidos por los cambios económicos y laborales, con el con-

siguiente e irremediable cambio de valores fruto del contacto con el mundo urbano industrializado

y masificado. sin embargo, no se ha prestado tanta atención a analizar la situación de discriminación

multifacética concreta, a la que se ven sometidas las mujeres agricultoras dentro de un sector mas-

culinizado, debido, en parte, a un análisis de la realidad rural y agraria sin perspectiva de género y,

por tanto, a la elaboración de políticas públicas con las mismas carencias. Por ello, este trabajo pre-

tende visualizar y profundizar en la situación actual en la que se encuentran las mujeres del ámbito

agrario en las cuatro provincias de Hego euskal Herria (bizkaia, Gipuzkoa, araba y nafarroa), a la vez

que propone  líneas de acción para la transformación de esta situación.

Para ello, es crucial disponer de información fidedigna que refleje la realidad del campo y de las per-

sonas que lo componen y lo trabajan. es de suma importancia contar con datos cuantitativos y cua-

litativos sobre la situación específica de las mujeres en el entorno rural, así como de datos

desagregados por sexo en cuestiones no específicas, con el fin de poner en marcha medidas adap-

tadas a las necesidades e intereses concretos de las mujeres campesinas. de esta manera, será posi-

ble visibilizar la situación de las mismas en cuanto al acceso a los medios de producción, financieros

y de ayudas al sector, así como el aporte de las mujeres a la economía rural, entre otras cosas.

asimismo, si no se conoce la realidad rural desde una perspectiva de género, tampoco se podrá va-

lorar el impacto de las acciones dirigidas a la promoción de la igualdad entre mujeres y hombres, ni

la evolución en el tiempo de la realidad del campo.

Por ello se parte de la investigación feminista en base al concepto de soberanía alimentaria, con el

objetivo último de contribuir al proceso de transformación de la realidad, cuestionándola en base a

criterios de emancipación y justicia social. la investigación feminista coloca la perspectiva de las

mujeres como protagonistas, en contra del androcentrismo tradicional en las investigaciones de las

ciencias sociales. desde esta lógica del protagonismo de las mujeres, el presente trabajo va a hacer

especial hincapié en defender la incidencia política de las mujeres como agentes protagonistas de

la mejora de su situación, para poder contribuir a la transformación de las relaciones de poder in-

equitativas entre hombres y mujeres.

la soberanía alimentaria es la propuesta formulada por el campesinado mundial, articulado en

torno al movimiento de la Vía campesina, para que la agricultura y la alimentación se desmercan-

tilicen y vuelvan a ser consideradas garantes de un derecho básico. Para ello resulta fundamental la

relocalización de producción y consumo en base a unas relaciones transparentes de responsabilidad

compartida, el acceso equitativo a los recursos naturales, la democratización de las decisiones

agrarias, la calidad e inocuidad de los alimentos en base a la producción agroecológica y las relaciones

igualitarias entre personas. Por ello, la propuesta de la soberanía alimentaria incluye a las mujeres,
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no sólo por la necesidad de las relaciones democráticas e igualitarias, sino por el papel fundamental

que las mujeres han tenido y tienen en todos los elementos destacados.

Por tanto, este trabajo pretende llevar a cabo un análisis de la situación presente y perspectivas a

futuro, desde una perspectiva feminista, para poder visibilizar las estructuras y mecanismos que

producen y reproducen la situación de discriminación y de subordinación en que se encuentran las

mujeres baserritarras, con el fin último de transformarlas. Para ello, se lleva a cabo en un primer

momento un análisis cuantitativo en base a la revisión del marco jurídico que regula y condiciona

la vida de las mujeres baserritarras (capítulo 1), para en un segundo momento, llevar a cabo un

análisis cualitativo desde las vivencias y percepciones de las mujeres protagonistas, para ver cómo

debería modificarse dicho marco jurídico para que, efectivamente, se adapte a la realidad en la que

se encuentran las mujeres del mundo agrario en Hego euskal Herria (capítulo 2). de esta forma, el

análisis de los resultados tiene un importante contenido político, para poder definir líneas de acción

reivindicativas  que impulsen la igualdad efectiva de mujeres y hombres, y se enriquezcan del aporte

concreto de las mujeres en base al ejercicio de su Incidencia Política y su relación con la soberanía

alimentaria (capítulo 3).

el primer capítulo, se centra, por un lado, en el análisis del acceso a los programas y líneas de apoyo

para la agricultura y el entorno rural, por parte de las mujeres que viven y trabajan en el medio rural,

promovidos desde la política agrícola común. asimismo, se busca analizar la disponibilidad de datos

–en la actualidad, estos no se recogen desagregados por sexo– que permitan averiguar el ajuste de

dichas políticas a la realidad en la que viven las mujeres. Por otro lado, se realiza también una revisión

de la situación de las mujeres respecto a dos factores estrechamente ligados con el acceso a fondos

promovidos por entidades públicas de ayuda al sector agrario: la titularidad de la tierra y el re-

conocimiento del trabajo realizado. ambos elementos determinan quién accede a estas ayudas y

en qué medida lo hace. Por tanto, resulta sumamente importante llevar a cabo un análisis sobre los

mismos para poder entender, explicar y transformar la realidad en la que se encuentran las mujeres.

se trata de visibilizar, a la luz de los datos disponibles en fuentes secundarias elaboradas en los últi-

mos años, la posición social y el estatus legal que ocupan las mujeres del campo y cómo éstos afectan

al acceso a políticas y ayudas públicas, entre otras cosas.

este primer capítulo, pretende servir de punto de partida para la siguiente dimensión del análisis,

recogida en el capítulo 2, que hace hincapié en la percepción de las mujeres protagonistas de su

propia situación y de sus perspectivas de futuro, en base a la acción política que están llevando a

cabo para transformar la realidad del campo, con el objetivo último de aportar al debate en torno

a los cambios necesarios en las políticas públicas, para que se definan en base a la realidad de las

personas a quienes pretenden dirigirse.
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así, el segundo capítulo de esta publicación, se sustenta sobre un análisis cualitativo de la realidad

vivida por las mujeres baserritarras organizadas en torno al sindicato eHne, presente en las cuatro

provincias de estudio, tal como la perciben ellas, y expresada según sus propias experiencias vitales.

se pretende así reflejar una construcción colectiva que permita analizar de forma integral cuáles

son los factores y elementos sociales que producen y reproducen su situación de discriminación y

subordinación y cómo éstos influyen sobre su acceso a las políticas públicas y a los derechos y

obligaciones derivados de la actividad agrícola. Por otro lado y con el fin de reflejar a las mujeres

baserritarras como agentes activas de los procesos de transformación necesarios, tanto para cam-

biar el modelo productivo como para cambiar las relaciones de género inequitativas, se hace es-

pecial énfasis en sus experiencias relacionadas con la incidencia política a distintos niveles. Por

último, se valora la perspectiva de futuro para el sector agrario vasco ligado a la tierra y para la

situación de las mujeres del mundo agrario por medio de la técnica de análisis dafo, que nos per-

mita llegar a los principales retos que se presentan para poder asegurar la pervivencia del sector,

así como la mejora de la situación de las mujeres del mundo rural y agrario.

Por último, el capítulo 3 nos presenta de manera resumida algunas líneas de acción reivindicativas

para impulsar la transformación de la realidad del mundo agrario en base a la propuesta política

hecha desde la soberanía alimentaria. Pero, además, se parte de la premisa de que ésta estaría in-

completa si no promueve también la transformación de la estructuración patriarcal de la sociedad,

para favorecer unas relaciones más igualitarias entre hombres y mujeres. Por ello, las líneas de ac-

ción propuestas incluyen también un planteamiento feminista que impulse el cambio social

perseguido, hacia un modelo social más justo e incluyente. 



capítulo 1:

análisis crítico del acceso a los programas
y líneas de apoyo de la Política agrícola
común por parte de las mujeres vascas

Isabel de Gonzalo aranoa
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introducción al capítulo 1
si hablamos de la situación de las mujeres dentro de los ámbitos rurales y agrarios, resulta de vital

importancia hablar también del marco jurídico que los regula y del contexto en el que se insertan

dichas normas. es relevante también que dicha revisión se lleve a cabo desde una perspectiva femi-

nista, para poder visibilizar las estructuras y mecanismos que producen y reproducen la situación

de discriminación y de subordinación en la que se encuentran las mujeres, con el fin último de

transformarlas. 

Muchas veces ocurre que, desde organizaciones y movimientos sociales, se revisa críticamente este

marco jurídico para incidir y cambiar el modelo productivo promovido desde las políticas públicas,

pero no se realiza desde una perspectiva de género. Hecho que contribuye a que las mujeres con-

tinúen quedando excluidas de las políticas que afectan al agro y, lo que es peor, a que también sean

excluidas de las reivindicaciones que pretenden transformarlas.

este capítulo está basado en la investigación realizada para el máster de estudios feministas y de

Género de la Universidad del País Vasco / euskal Herriko Unibertsitatea (UPV-eHU), titulada: «las

mujeres en el medio rural vasco: análisis crítico del acceso a los programas y líneas de apoyo de la

Política agraria común», en el curso académico 2010-2011.

dicho trabajo ha pretendido visibilizar y profundizar en la situación en la que se encuentran las

mujeres en el ámbito rural, concretamente, respecto al acceso a los programas y líneas de apoyo

para la agricultura y el entorno rural, promovidos por la política agrícola común (en adelante,

Pac). asimismo, se ha buscado analizar la disponibilidad de datos que permitan averiguar tal

situación –en la actualidad, éstos no se recogen desagregados por sexo–, así como el ajuste de

dichas políticas a la realidad en la que viven las mujeres y su compatibilidad con las propuestas y

alternativas construidas desde la soberanía alimentaria.

se le ha querido dar un contenido político al análisis de los resultados obtenidos, para poder definir

líneas de acción reivindicativas que impulsen la igualdad efectiva de mujeres y hombres, y que éstas

enriquezcan las propuestas que diversas organizaciones agrarias –mixtas y de mujeres– vienen

poniendo sobre la mesa desde hace años. tales reivindicaciones están orientadas a la revisión y

modificación de la Pac, para que ésta sea más equitativa en su asignación y reparto y a la reformu-

lación de políticas agrarias y alimentarias, de forma que estén basadas en un paradigma distinto al

actual, para que se fomente un modelo productivo sustentable, al servicio de las personas y no del

capital.

Capitulo 1



el presente capítulo está estructurado en tres apartados. en el primero de ellos, se trata de analizar

el marco jurídico que regula los ámbitos rurales desde un enfoque feminista, con la intención de

visibilizar su grado de adecuación a la realidad en la que viven las mujeres y poder entender así los

mecanismos de exclusión o inclusión que se fomentan desde el sector público. el segundo, se centra

en el análisis del reparto de las ayudas de la Pac desde una perspectiva de género para la comu-

nidad autónoma del País Vasco y la comunidad Foral de navarra (en adelante, caPV y cFn respec-

tivamente), así como en el análisis de la situación legal, social y económica de las mujeres ligadas

al campo. el tercer y último apartado, se ocupa de recopilar algunas conclusiones extraídas de la

investigación que aquí se está presentando. no obstante, éstas serán complementadas con la parte

final de esta publicación (capítulo 3), donde se presentan las conclusiones generales de la misma.

las herramientas de análisis utilizadas en el presente capítulo están adaptadas a las utilizadas por

los medios oficiales de registro y estudio del ámbito rural y agrario, para que tal análisis pueda re-

alizarse dentro del mismo marco y se puedan obtener datos comparativos.

Por último, me gustaría resaltar y agradecer el apoyo y colaboración para la realización de este tra-

bajo de investigación de yolanda jubeto ruiz, tutora del mismo durante el curso del Máster y pro-

fesora en el departamento de economía aplicada I de la Facultad de ciencias económicas y

empresariales de la UPV-eHU, quién orientó y dirigió el análisis aquí presentado, desde una pers-

pectiva feminista. Y a eHne-bizkaia, de quien surgió la idea de indagar sobre qué está ocurriendo

con las ayudas de la Pac en clave de género y aportó la visión en primera persona de una realidad

agraria que lucha contra la coyuntura política orientada a la exclusión de modos de producción

campesinos. sin cualquiera de ambos, este trabajo no hubiera sido posible. asimismo, quiero

agradecer a emakunde su compromiso con la divulgación de trabajos de investigación en materia

de igualdad de mujeres y hombres y por la confianza depositada en este trabajo.
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1. eL marco jurídico Que reGuLa nuestros campos:

revisiÓn y anáLisis desde una perspectiva feminista

en este apartado se presenta una revisión, desde una perspectiva crítica feminista, de parte del

marco jurídico con influencia en la vida de las mujeres que viven y trabajan en el ámbito rural, con

dos finalidades fundamentales:

a: comprobar si los requerimientos y la definición de la Pac se adaptan a la realidad en la que

se encuentran las mujeres del sector agrario y rural, así como conocer su influencia sobre la

soberanía alimentaria y la vida de las campesinas.

b: Visibilizar otros instrumentos normativos o estratégicos para el ámbito rural e identificar si

existe una coherencia entre los diferentes mecanismos propuestos para mantener un mundo

rural vivo, especialmente en lo que se refiere a la vida de las mujeres.

1.1. La política agrícola común

1.1.1. evolución de la pac: desde sus inicios hasta la actualidad 
la Política agrícola común es una de las políticas de mayor importancia dentro del marco institu-

cional europeo. Una de las razones que sustenta esta afirmación es la elevada asignación pre-

supuestaria de la que dispone: aproximadamente 55.000 millones de euros al año. esto representa

el 40% del presupuesto comunitario total, menos del 0,5% del PIb de la Unión europea, aunque,

según datos de la comisión, la proporción que representa la Pac en el PIb de la Unión está des-

cendiendo. otra de las razones es que, en la actualidad y desde hace varias décadas, la Unión eu-

ropea es el segundo exportador mundial de alimentos y el primer importador. Por ello, conociendo

el orden global actual, se puede decir que la influencia de la pac no se queda dentro de las fron-

teras comunitarias, si no que está dotada de un alcance enorme.

Por otra parte, y tal como reconoce la propia comisión europea, los lineamientos estratégicos de

la Pac buscan que el sector agrario esté totalmente orientado al mercado, adaptándose a las

necesidades del mismo. Huelga decir que éstas no siempre coinciden con las necesidades reales

de las personas que consumen esos productos, las que los producen y las que habitan las zonas

rurales (dentro y fuera de las fronteras europeas). 

la Pac se define formalmente en la década de los 50 del siglo XX, a partir del tratado de roma de

1957 y, de forma más concreta, en la conferencia de stresa de 1958, dentro del proceso de con-

formación de la comunidad económica europea (cee). Puede decirse que fue el fruto de un debate

iniciado al principio de ese decenio, orientado hacia la integración de las políticas agrarias de los

países miembros. las razones que impulsaron este proceso, se enmarcan en el contexto posbélico
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de la europa occidental, dentro del cual se buscaba el crecimiento económico de la región, el ac-

ceso a alimentos baratos por parte de la población urbana y el impulso del proceso de industria-

lización (y su consiguiente necesidad de mano de obra), entre otras cosas. la importancia

estratégica que ocupó la agricultura en la génesis de la cee, se hace manifiesta en el hecho de

que en el momento de su constitución, la Pac era la única política realmente común a los países

miembros.

Puede decirse que los principios que rigieron la Pac en sus inicios, a pesar de no estar reflejados

en textos jurídicos comunitarios, fueron tres: unicidad de mercado, preferencia comunitaria y

solidaridad financiera (tracy, 1993: 21). el primero de ellos se basaba en la libre circulación de

productos agrarios, la armonización de otras políticas relacionadas y unos precios uniformes. el

segundo, implicaba la protección del mercado europeo frente a importaciones de terceros países,

garantizando, mediante aranceles y otras barreras comerciales, que los productos agrarios eu-

ropeos resultaran más baratos. el principio de solidaridad financiera se traducía en que los gastos

de la Pac se pagarían con cargo al presupuesto comunitario (soler, 2005).

a partir de ellos, se definieron los siguientes objetivos de la Pac, recogidos en el artículo 39 del

tratado de roma: «incrementar la productividad agrícola, fomentando el progreso técnico; garan-

tizar un nivel de vida equitativo a la población agrícola; estabilizar los mercados; garantizar la se-

guridad de los abastecimientos; y asegurar al consumidor suministros a precios razonables».

Para alcanzar tales objetivos, se establecieron sistemas de garantía de precios elevados a las

agricultoras y los agricultores a través de la intervención de los estados y la protección fronteriza.

asimismo, se impulsaron sistemas de subvención para promover el crecimiento y modernización

de las explotaciones agrícolas existentes para lograr que fueran más productivas, a la vez que se

promocionaron ciertas medidas sociales, como la ayuda a la jubilación anticipada o la formación

profesional (comisión europea, 2011). Por tanto, los pilares iniciales de estas políticas agrarias

fueron, no sólo facilitar el acceso a alimentos a la población, sino que se impulsó decididamente

un modelo agrario basado en el productivismo y en la industrialización del sector, acorde con una

sociedad que identifica claramente bienestar con desarrollo y crecimiento (García, 2008: 358). 

el éxito de la Pac a corto plazo fue enorme. en pocos años se logró en la cee abundancia de ali-

mentos a precios asequibles para los consumidores y las consumidoras (son evidentes las diferen-

cias con el estado español, donde se produjo un empobrecimiento profundo de sus campos

durante las décadas de los 50 y 60, masificándose un proceso migratorio hacia ámbitos urbanos

y otros países). logro alcanzado a través del impulso del productivismo ya mencionado y de la in-

dustrialización de la producción de alimentos, en detrimento de las pequeñas explotaciones

agrarias (Ferrer, 2005). 
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la evolución de la Pac desde sus inicios hasta nuestros días, es muy compleja y en ella han influido

multitud de factores, tanto internos (crisis de seguridad alimentaria, disparidades entre el ámbito

rural y el urbano, impactos medioambientales, dependencia del sector agrícola de las subvenciones,

intereses particulares de determinados países miembros, etc.) como externos (intereses de los

mercados, barreras comerciales, negociaciones internacionales, etc.). además, la existencia de

cientos de normativas y disposiciones legales y la relación entre la política agraria y otros marcos

legislativos, hacen muy difícil el análisis. Por ello, y dado que no ha sido el objetivo principal de esta

investigación, no se entrará al detalle. no obstante, para entender la situación actual de la Pac y

el análisis que aquí se pretende realizar, es necesario revisar parte de esta evolución y de algunas

de las razones que la han guiado, para entender cuál es su impacto sobre las mujeres del área de

estudio.

a partir de los años 80, la Unión europea tuvo que enfrentarse a excedentes casi permanentes de

los principales productos agrícolas, como consecuencia de las políticas comunitarias implemen-

tadas. la salida dada para la citada problemática fue la exportación subvencionada (a través de

medidas de restitución a la exportación) y el almacenaje o eliminación de producción dentro de

las fronteras europeas. estas medidas tuvieron un alto coste presupuestario, además de provocar

distorsiones en los mercados internacionales. asimismo, no sirvieron para lograr los objetivos pro-

puestos de incremento de la renta agraria para productores o productoras de baja producción y

baja renta, sino que, por el contrario, favorecieron el abandono del sector por parte de las pequeñas

empresas familiares, quienes no podían alcanzar los niveles de competitividad necesarios. además,

la existencia de tales excedentes aumentó la dependencia de las subvenciones por parte de agricul-

toras y agricultores, así como estimuló la búsqueda del incremento de la productividad para com-

pensar los bajos precios. se genera, de esta forma, un círculo vicioso productivista, con fuertes

impactos sociales y ecológicos (soler, 2009), donde las mujeres campesinas o rurales son las menos

beneficiadas.

en este contexto, las medidas promovidas por la Pac son percibidas por la opinión pública como

impopulares, a la vez que crece el interés generado por el desarrollo sostenible de la agricultura y

por su relación con el medio ambiente. todo ello estimuló una serie de reformas (las más relevantes

llevadas a cabo en 1992 y en 1999) aunque, sin duda, el elemento motor de las mismas se debe a

las presiones internacionales contra las políticas proteccionistas europeas, creadas en el seno del

acuerdo General de aranceles aduaneros y comercio (Gatt, por sus siglas en inglés) y de su suce-

sora desde 1995, la organización Mundial del comercio (oMc). a partir de entonces ésta última

jugará un papel protagónico en las decisiones comunitarias tomadas en referencia a la agricultura

de la Unión europea, debido a que los productos agrícolas se incorporan como una mercancía más

y son regidos por las normas del mercado.
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los nuevos objetivos de la Pac, formulados en las citadas reformas, se centran en la reducción de

la producción, los excedentes y el gasto presupuestario; garantizar la seguridad y calidad de los ali-

mentos; la defensa del medio ambiente; el mantenimiento de las rentas de los y las agricultoras; y

fomentar la competitividad internacional y la eficiencia productiva.

Pero, en la práctica, estos objetivos no han contado con el mismo peso específico. el elemento fun-

damental de estas reformas ha sido la reducción de los precios garantizados, ya que estos estaban

prohibidos por la oMc, y su sustitución por ayudas directas para compensar la consiguiente re-

ducción de renta de los agricultores y las agricultoras. la nueva Pac también implicó la ampliación

de la política de desarrollo rural, enmarcada dentro de la política de desarrollo regional de la Ue

y, por tanto, también permitida por la oMc.

en 2003 se produce una nueva reforma de la Pac donde se decreta la congelación del presupuesto

comunitario a los niveles de 2006 para el periodo 2007-2013 (repartido además, entre 25 países

primero y, a partir de 2007, 27 en lugar de 15). con esta reforma, las ayudas asociadas a la produc-

ción (acopladas) se suprimen progresivamente –aunque no totalmente– para ser integradas en el

régimen de Pago Único, de manera que las ayudas se conceden a los productores y las productoras

con independencia total de la actividad agraria realizada y de la producción.

la comisión europea justifica esta reforma debido a la necesidad de modernizar y simplificar la

Pac, de cara a tener presentes los nuevos retos de la agricultura europea, como el cambio climático,

la gestión del agua o la protección de la biodiversidad. asimismo, la comisión intenta con ella que

los agricultores y las agricultoras europeas tengan más en cuenta las tendencias del mercado para

orientar su producción y contribuir al desarrollo rural, manteniendo los ingresos procedentes de

la actividad agrícola y mejorando la competitividad y sostenibilidad de la agricultura europea.

asimismo, se pretendió adaptar la Pac a las exigencias de la disciplina presupuestaria de la Unión

y facilitar el acuerdo multilateral en las negociaciones de la oMc.

esta nueva Pac cuenta con una serie de mecanismos novedosos. de manera resumida se describen

a continuación algunos de ellos (soler, 2005):

1.- ayudas desacopladas: las ayudas se desligan, total o parcialmente, de la produc-

ción y se incluyen en el régimen de pago Único. su cuantía se calcula en función de

los «derechos de pago» que se asignan de manera nominal al agricultor o agricul-

tora que sea titular de la explotación. en las bases de datos donde se registran éstos,

no aparece la información desagregada por sexo, ni en los formularios de solicitud

de los mismos. tales derechos se calculan en base a la superficie (o cabeza de

ganado) y a las ayudas percibidas durante un periodo de referencia considerado, en

el que las ayudas todavía permanecían ligadas a la producción (generalmente de
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2000 a 2002). de esta forma, se beneficia en mayor medida a las explotaciones de

mayores dimensiones económicas, frente a modelos de producción pequeños y

tradicionales, donde, como se verá en el siguiente apartado, se sitúan mayoritaria-

mente las mujeres agricultoras. asimismo, los estados miembros tienen la opción

de aplicar el desacoplamiento de manera parcial, de forma que no se desliga la agri-

cultura de la lógica productivista. 

2.- la condicionalidad agraria: la recepción de ayudas está ligada a una normativa

medioambiental, destinada al fomento de una producción más sostenible y respetu-

osa con el medio ambiente y la calidad de los alimentos. en caso de no cumplir con

las normas establecidas, las agricultoras y los agricultores, pueden perder parte de

las ayudas. en la práctica, los mecanismos de control de tales cumplimientos, resul-

tan poco eficaces y operativos, además de suponer costes adicionales para los

agricultores y las agricultoras. 

3.- la modulación de las ayudas: se refiere al mecanismo progresivo cuyo objetivo

es reducir los pagos directos a los agricultores y las agricultoras y transferir los crédi-

tos correspondientes al sector del desarrollo rural (especialmente a las medidas rela-

cionadas con el cambo climático, las energías renovables, la gestión del agua y la

biodiversidad). las organizaciones de pequeños-as y medianos-as agricultores-as

han reclamado desde hace años la modulación social de las ayudas a favor de las

pequeñas explotaciones familiares. sin embargo, esta concepción de la modulación

social no es la que ha sido recogida en la Pac.

en el año 2005, se publica un nuevo reglamento sobre financiación de la Pac y sus dos ejes con-

stitutivos o pilares (orientación al mercado y desarrollo rural), con cargo a los fondos europeos. se

crean así dos fondos: el feaGa (Fondo europeo agrícola de Garantía agraria) y feader (Fondo eu-

ropeo agrícola de desarrollo rural) que son gestionados de forma compartida entre la comisión

europea y los estados miembros, excepto algunas acciones con cargo al primero de los fondos

mencionados que se gestionan de forma centralizada. en el caso del estado español, existe un sis-

tema de gestión de los fondos europeos, compuesto por el Fondo español de Garantía agraria

(feGa) y por los organismos pagadores de las comunidades autónomas.

las líneas de actuación que se enmarcan dentro del feaGa (en gestión compartida), son las

siguientes:

• las restituciones fijadas por exportación de productos agrícolas a terceros países;

• las intervenciones destinadas a la regularización de los mercados agrarios;

• los pagos directos a los agricultores y las agricultoras establecidos en el ámbito de

la Política agrícola común;

• la contribución financiera de la comunidad para medidas de información y pro-
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moción de los productos agrícolas en el mercado interior de la comunidad y en los

terceros países realizadas por mediación de los estados miembros y basadas en los

programas aprobados por la comisión europea;

• la ayuda a la reestructuración, la ayuda para la diversificación, la ayuda adicional

para la diversificación y la ayuda transitoria establecidas en el marco del régimen

temporal para la reestructuración del sector del azúcar en la comunidad.

la asignación de ayudas con cargo a este fondo, como se ha explicado anteriormente, depende di-

rectamente del número de derechos de pago o de ayuda de los que la persona solicitante sea titular

(en el caso de ayudas desacopladas) o de la producción (en ayudas que permanecen acopladas).

en el primero de los casos, para que tales derechos puedan ser efectivos, es necesario acreditar la

condición de agricultor o agricultora del o de la solicitante. a efectos del régimen de Pago Único,

en la caPV la condición de agricultor o agricultora queda acreditada si la persona figura como

titular o cotitular en el registro de explotaciones agrarias de las diputaciones Forales. en el segundo

caso, también son las personas titulares o cotitulares de las explotaciones las que tienen derecho

a solicitar las ayudas. de ahí la importancia de las reivindicaciones hechas para lograr la cotitularidad

de las explotaciones agrarias, de la que se hablará más adelante.

Por ello, tal como se ha expondrá en el apartado 2, definitivamente las mujeres no acceden de

forma igualitaria a los derechos de pago y, por tanto, a la recepción de ayudas, en la medida en

que no son titulares o cotitulares de las explotaciones. Generalmente, en los casos de las explota-

ciones familiares, estos derechos están a nombre del cónyuge o persona vinculada por análoga

relación de afectividad varón, quedando también bajo su responsabilidad y decisión su utilización,

cobro y posible transferencia. además, para acceder a las ayudas de la Pac, se debe declarar un

mínimo de superficie y un uso determinado de ésta, quedando fuera de la posibilidad de solicitud

aquellas parcelas que no alcancen dichos mínimos o que estén dedicadas al autoconsumo y a la

venta de excedentes. como se señalará más adelante, las parcelas dedicadas a este fin son ges-

tionadas mayoritariamente por mujeres, mientras que aquéllas que suponen un ingreso importante

para el núcleo familiar, son mayoritariamente gestionadas por hombres.

sin embargo, en el reglamento (ce) nº 73/2009 del consejo de 19 de enero de 2009 «por el que

se establecen disposiciones comunes aplicables a los regímenes de ayuda directa a los agricultores

en el marco de la política agrícola común y se instauran determinados regímenes de ayuda a los

agricultores», se define la necesidad de implantar mecanismos objetivos de asignación de las ayu-

das para asegurar la igualdad de trato entre agricultores y se evite cualquier falseamiento del mer-

cado y de la competencia. es decir, la normativa de aplicación de la Pac para la asignación de ayudas

directas parte de la premisa de la igualdad ante la ley y está supuestamente construida sobre la

neutralidad de género. es decir, no hace diferencias o distinciones entre mujeres y hombres, lo
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que, a primera vista, puede hacer suponer que se trata de una norma igualitaria. Pero, en la práctica,

y a través de numerosos experiencias, se ha hecho cada vez más patente que las normas neutras

en su definición pueden resultar discriminatorias sobre determinados grupos sociales, en este caso,

las mujeres. esto sucede porque no se reconocen los sistemas de poder intergrupales ni las situa-

ciones de subordinación y discriminación existentes entre mujeres y hombres en el medio rural,

lo cual hace imposible la efectiva igualdad material entre las agricultoras y los agricultores.

Por último, señalar que en esta parte de la normativa de regulación de la Pac no se menciona la

necesidad de buscar el acceso a las ayudas en términos de igualdad entre mujeres y hombres de

forma específica.

en el caso del feader, su objetivo es reforzar la política de desarrollo rural de la Ue y simplificar

su aplicación. este fondo ha sufrido el impacto de los recortes aplicados al gasto comunitario ante

la actual coyuntura financiera, aunque se ha intentando paliar con las medidas de modulación des-

critas en párrafos precedentes. aún así, el Feader, cuenta con una asignación presupuestaria

mucho menor que el FeaGa, contando con un porcentaje aproximado del 20% respecto al gasto

total asignado a la financiación de la Pac (el restante 80% corresponde al «primer pilar»).

este «segundo pilar» pretende contribuir a mejorar, de forma complementaria con las actuaciones

nacionales, regionales y locales:

• la competitividad de la agricultura y la silvicultura;

• el medio ambiente y el paisaje;

• la calidad de vida en las zonas rurales y la promoción de la diversificación de la

economía rural. 

Para lograr estos fines, la comisión ha establecido una serie de prioridades comunitarias dentro

de las cuales deben enmarcarse tanto los Planes estratégicos nacionales en materia de desarrollo

rural, como los Programas definidos dentro de estos. así, toda acción que sea cofinanciada por el

Feader debe ir encaminada a contribuir al logro de alguno de los siguientes ejes:

1. Mejora de la competitividad de los sectores agrario y silvícola y de transformación

alimentaria. 

2. Mejora del medio ambiente y del entorno natural.

3. Mejora de la calidad de vida en las zonas rurales y fomento de la diversificación

de la economía rural.

4. desarrollar la capacidad local de creación de empleo y diversificación (eje Leader). 

asimismo, la comisión establece una serie de objetivos específicos y líneas de actuación para cada

uno de los mencionados ejes de trabajo. dentro de ellos, se enmarca el Plan estratégico nacional
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de desarrollo rural para el periodo 2007-2013 del estado español, y los Programas de desarrollo

rural del País Vasco y navarra. dentro de las líneas definidas por la comisión europea, es relevante

que no se reconoce en ninguna de ellas la diferente posición social que ocupan las mujeres y los

hombres, aunque sí se reflejan de manera más específica en Plan estratégico nacional y en los Pro-

gramas de desarrollo rural mencionados. Para el caso del texto europeo, se exceptúa la mención

al caso concreto de las mujeres, dentro de la prioridad tres, enfocado al fomento de la entrada de

las mujeres en el mercado laboral, donde se señala, como única actuación, la creación de servicios

de guardería infantil. Hecho que deja fuera todo cuestionamiento de las causas de la sobrecarga

de trabajo de las mujeres y de la responsabilidad, generalmente no compartida, que recae sobre

éstas en las labores de cuidado de los hijos e hijas.

además, es conveniente cuestionar el hecho de que sólo se considere de manera específica a las mu-

jeres desde la óptica de su inserción en el mercado laboral. si se trata del reconocimiento de la iden-

tidad profesional de las mujeres que desarrollan actividades agrarias no computadas en las estadísticas

oficiales, serviría, en efecto, para mejorar la protección social de estas mujeres y reconocer sus dere-

chos y obligaciones como agricultoras profesionales. Pero, si se trata de impulsar que las mujeres sean

empleadas de otro tipo de actividades, como las que se proponen con el impulso de la diversificación

de la economía rural (turismo, artesanía, servicios locales…), podría suponer estar apoyando, además

de un proceso de «desagrarización del campo», un proceso de «desagrarización» de las mujeres y,

por tanto, una mayor polarización de la actividad agrícola alimentándose la masculinización del agro.

Por otra parte, entre las líneas prioritarias definidas por la comisión, no se proponen explícitamente

otras reivindicaciones expresadas por las mujeres del ámbito rural, tales como la necesidad de

creación o mejora de servicios e infraestructuras a las que tienen acceso, en materia de salud, cuida-

dos, formación u ocio. tampoco se proponen líneas de trabajo específicas para lograr un ámbito

rural igualitario para hombres y mujeres. abordar la problemática de la violencia de género, lograr

una participación paritaria en organizaciones asociativas de carácter político, económico o social,

conseguir la corresponsabilidad en la gestión de las labores reproductivas y productivas de las ex-

plotaciones agrarias, obligatoriedad de la igualdad de derechos y obligaciones de mujeres y hombres

en lo que se refiere a la actividad agraria y a la gestión de las explotaciones o adaptar las estadísticas

oficiales para visibilizar el aporte no reconocido del trabajo de las mujeres a la sostenibilidad

económica y social del mundo rural, son algunos ejemplos.

Por último, cuando la comisión habla de desarrollar la capacidad local de creación de empleo y di-

versificación, se proponen fórmulas integradas en las que participen diferentes actores del mundo

rural, pero no se contempla de manera específica la importancia de fomentar la participación de

las mujeres o de grupos de mujeres. se obvia así su papel fundamental en la consecución de un

desarrollo rural sostenible y en el mantenimiento de un mundo rural vivo.
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el hecho de que se omita la situación de desigualdad en la que se encuentran las mujeres y los

hombres del medio rural, choca frontalmente con otras prioridades horizontales de la comisión

europea para hacer más efectiva la aplicación del Feader, como son la coherencia de la progra-

mación y la complementariedad entre los instrumentos comunitarios. desde el tratado de la

Unión europea (concretamente en sus artículos 2 y 3), hasta la estrategia europa 2020, pasando

por otro gran número de documentación constituyente de la Unión, se recoge la importancia de la

igualdad entre mujeres y hombres y, en particular, se hace hincapié en la necesidad de hacer efectiva

esta igualdad en el ámbito rural. de hecho, en la versión consolidada (1-1-2010) del reglamento

(ce) nº 1698/2005, de 20 de septiembre de 2005, relativo a la ayuda al desarrollo rural a través del

Feader, se establece que «en el contexto de su acción en favor del desarrollo rural, la comunidad

pretende eliminar las desigualdades y promover la igualdad entre hombres y mujeres y la no dis-

criminación, de conformidad con el tratado». asimismo, recoge de manera específica en su artículo

8 titulado Igualdad entre hombres y mujeres y no discriminación que «los estados miembros y la

comisión fomentarán la igualdad entre hombres y mujeres y velarán por que durante las distintas

fases de ejecución del programa se evite toda discriminación por razones de sexo, raza u origen ét-

nico, religión o convicciones, discapacidad, edad u orientación sexual». Para que ésta y otras de-

claraciones de la Unión europea puedan resultar efectivas, deben ir acompañadas de mecanismos

concretos que las garanticen, de la asignación presupuestaria suficiente y de la inclusión del enfoque

de género a todos los niveles normativos.

Por ello, se deben impulsar nuevos reglamento que regulen los fondos de feaGa y del feader

donde se establezcan acciones específicas a favor de las mujeres y se reconozca y cuestione la

situación de subordinación y discriminación en la que se encuentran, en especial en el ámbito

rural y, concretamente, en la actividad agraria. 

1.1.2. efectos y consecuencias de la pac en el estado español
los efectos conseguidos hasta ahora a través de la Pac difieren de aquellos que supuestamente la

mueven y la sustentan. Por ejemplo, y según el informe elaborado por Veterinarios sin Fronteras en

2011, Una injusticia llamada PAC 1, en el estado español, solamente el 16% de los sujetos beneficiarios

de las ayudas de la Pac se quedan con el 75% de las mismas. además, ese 16% está representado por

grandes transnacionales del agronegocio, que en 2010 aumentaron sus márgenes de beneficio en un

24%. tal es así que entre 1995 y 2010 las ventas de la agroindustria crecieron un 65%. Por otra parte,

el precio final de los alimentos es, de media, 4,5 veces superior a lo que reciben los y las productoras,

con lo que existe un enriquecimiento por parte de los intermediarios que componen las cadenas ali

otros ejemplos de ello se reflejan en que, entre 1982 y 2010, han desaparecido 1,2 millones de puestos
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de trabajo en el sector agrario del estado español y entre 2003 y 2011 la renta agraria ha bajado un

27%, según datos recogidos por ecologistas en acción en 2011. según información comparativa del

censo agrario, el número de explotaciones agrarias se ha reducido más de un 23% entre los años

1999 y 2009.

asimismo, las pequeñas explotaciones, tienen su existencia cada vez  más complicada pues, con

menos ayudas públicas, tienen que intentar competir dentro de un modelo que impulsa su propia

extinción, lo que profundiza la polarización del medio rural. la superficie agrícola utilizada media por

explotación registra un incremento del 18,5% entre 1999 y 2009 y, en ganadería, el número de ex-

plotaciones de cada especie de ganado disminuye, pero aumenta el número medio de cabezas por

explotación, también según los datos de los censos agrarios correspondientes. todas las comunidades

autónomas han aumentado el tamaño medio por explotación, lo que implica una concentración de

la producción y un crecimiento de las grandes explotaciones en detrimento de las pequeñas. Las mu-

jeres, debido a la posición social ocupada, marcada por una discriminación estructural y sistémica

profundamente arraigada, se encuentran, en su mayoría, al frente de este tipo de explotaciones.

es importante añadir que el modelo productivo que generalmente caracteriza a las mismas es el que

genera más empleo y fortalece las economías locales, contribuye al aprovechamiento de los recursos

de forma sustentable y conserva la biodiversidad y la agrobiodiversidad y la riqueza cultural.

efectivamente, estos datos no llevan a pensar que las ayudas de la Pac están promoviendo el sumi-

nistro de alimentos sanos y la vitalidad del campo, de forma igualitaria y equitativa, si no todo lo

contrario. 

1.1.3. perspectivas futuras
actualmente la comisión europea se encuentra ante el desafío de reformular y adaptar los objetivos

de la Pac de acuerdo a nuevos retos sociales, económicos y ecológicos. los documentos oficiales

emitidos por la comisión, hacen hincapié en una producción agrícola fuerte y de calidad, la protección

de los recursos naturales y el mantenimiento del sector agrícola en el conjunto de los territorios. Para

la ce, la Pac debe ser más ecológica, equitativa, eficiente y eficaz.

Para ello, ha marcado, de cara a 2020 tres objetivos fundamentales: la seguridad alimentaria, la

conservación de los recursos naturales y la búsqueda de un desarrollo territorial equilibrado. Para

su logro, propone el uso de tres instrumentos:

1.- Pagos directos: se pretende adaptar el sistema de pagos directos para que estén

mejor repartidos y mejor orientados. se propone que los pagos directos apoyen las

rentas de base de las personas dedicadas a la agricultura mediante un pago directo

disociado, con un límite máximo, una orientación hacia los agricultores y agricultoras

activas o activos, una ayuda sencilla destinada a pequeños y pequeñas agricultoras y
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una mayor toma en consideración de las zonas con limitaciones naturales específicas.

además, se pretende incluir un componente ecológico obligatorio. 

efectivamente, este momento es una oportunidad para una redistribución más justa

de las ayudas, según criterios ecológicos, sociales y de género. será necesario ver qué

sucede para comprobar si se seguirá apoyando a las grandes explotaciones y a la

agroindustria o a la agricultura a pequeña escala y sostenible, teniendo en cuenta la

inclusión del enfoque de género y la búsqueda de igualdad efectiva entre mujeres y

hombres en el medio rural. 

2.- Medidas de mercado: la comisión quiere seguir orientando la agricultura, a través

de la Pac, hacia los mercados agrícolas. Pretende adoptar medidas más generales para

mejorar el funcionamiento de la cadena alimentaria que, reconoce, debería ser más

transparente y en la que la capacidad de negociación esté más equilibrada. 

el problema reside en que los diferentes agentes que componen la cadena alimentaria

no tienen el mismo peso específico en las negociaciones comerciales y difícilmente lo

tendrán en los próximos años. además, las normas que rigen los mercados agrícolas

están fuera del alcance de las personas consumidoras y de las productoras, especial-

mente las mujeres, quienes, en muchos casos, ni siquiera tienen participación re-

conocida en la gestión de las explotaciones en las que trabajan y viven. estas normas

dejan fuera a muchas explotaciones, incapaces de competir (en precios y volumen de

producción) con las grandes empresas productoras y distribuidoras. asimismo, desde

una óptica internacional, las normas del mercado no resultan equitativas para los

diferentes países, ya sean receptores o exportadores de productos agrícolas.   

3.- Política de desarrollo rural: la comisión propone reforzar la variable medioambi-

ental, en especial, abordar el cambio climático a través del fomento de cultivos en-

ergéticos. asimismo, busca mejorar la coordinación de esta política con el resto de

políticas europeas. 

dentro de este aspecto, habrá que ver si en la nueva Pac se siguen apoyando los pro-

cesos de «desagrarización» del campo y de «desagrarización» de las mujeres –men-

cionados anteriormente–, promovidos desde la diversificación de las economías

rurales, entre otras cosas. además, conviene prestar especial atención a la im-

plantación masiva de cultivos energéticos, en detrimento de otros cultivos alimenta-

rios y, por tanto, menoscabando la soberanía alimentaria de los territorios.

Por último, la comisión busca incluir un conjunto de instrumentos de gestión del riesgo con objeto

de abordar más eficazmente la variabilidad de la renta y la inestabilidad de los mercados. es de

suponer que estos instrumentos serán seguros privados, así como los mercados de futuros, siendo

ambos elementos de la especulación financiera.

en la documentación de avance de la comisión europea sobre las perspectivas futuras de la Pac,
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se continúa obviando el enfoque de género dentro de las líneas estratégicas de la nueva normativa,

así como dentro de los instrumentos propuestos.

no obstante, el parlamento europeo emitió en marzo de 2011 un informe sobre el papel de las

mujeres en la agricultura y en las zonas rurales. en el mismo, se reconoce que «es importante

destacar (…) la función que desempeñan las mujeres en las explotaciones agrícolas y las zonas ru-

rales, atendiendo especialmente a su papel multifuncional» y subraya la importancia de incorporar

la igualdad de género en la Pac. en este informe se solicita, entre otras cosas, que la comisión se

abstenga de seguir reduciendo la proporción del presupuesto total designada al gasto agrícola y

así poder apoyar «la promoción de un medio rural como espacio económico y vital diverso e in-

cluyente, aprovechando especialmente el papel crucial, los conocimientos y la competencia de las

mujeres». además, se resalta que resulta decisivo mejorar la calidad y la accesibilidad de las in-

fraestructuras, instalaciones y servicios para la vida cotidiana para permitir a los hombres y mujeres

equilibrar sus vidas familiares y profesionales. el informe hace hincapié en el apoyo a proyectos y

asesoramiento para la creación de empresas innovadoras de producción agraria primaria como

vehículo para la creación de nuevos empleos, especialmente para mujeres. asimismo, insta a la

comisión y a los estados miembros a que creen una base de datos sobre la situación económica y

social de las mujeres y su participación empresarial en las zonas rurales, a fin de poder adoptar

medidas políticas. 

otro de los puntos a subrayar en este documento, es el referente a la importancia que se le

otorga a la formación y asesoramiento específicos para mujeres, en particular, en conexión con

la gestión económica de las explotaciones agrícolas, para impulsar el reconocimiento de las com-

petencias profesionales de las mujeres que forman parte de los medios rurales. el informe añade

también la necesidad de apoyar las redes de mujeres existentes y la creación de otras nuevas, a

nivel local, nacional y europeo, así como la promoción de la participación de las mujeres en todos

los órganos políticos, económicos y sociales del sector agrícola. Para el Parlamento europeo,

otro punto de suma importancia es la necesidad de facilitar el acceso de las mujeres a la tierra y

al crédito y el respaldo de los esfuerzos políticos encaminados a promover el papel de las mujeres

en la agricultura, facilitando de hecho y de derecho, el ejercicio de una actividad empresarial

agrícola, también en lo que a la propiedad de las explotaciones se refiere. se busca así que, par-

tiendo de su corresponsabilidad empresarial, se intensifique su participación respecto a los dere-

chos y obligaciones asociados a la actividad agrícola y se garantice la protección social de las

mujeres. el parlamento opina que «en el marco de la próxima reforma de la pac, las necesi-

dades de las mujeres en el ámbito rural y el papel de aquéllas que son profesionales de la agri-

cultura deberán ser contemplados y priorizados, tanto en el acceso a determinados servicios

como a las ayudas».  

Por último, pide que el nuevo reglamento Feader establezca medidas específicas a favor de las
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mujeres en el periodo 2014-2020 y que la comisión incluya en el informe resumido relativo a la

ayuda al desarrollo rural a través del Feader, un análisis en profundidad de las repercusiones de

las medidas adoptadas en relación con la situación de las mujeres en las zonas rurales. la última

versión de dicho documento, publicada el 20 de julio de 2011, no incluye el mencionado análisis.

además, de nuevo, sólo menciona específicamente a las mujeres dentro del eje tres, mejora de la

calidad de vida en las zonas rurales y fomento de la diversificación de la economía rural, de la

siguiente manera: «cuando se promueva la formación, la información y el espíritu empresarial,

deberá prestarse especial atención a las necesidades específicas de las mujeres, de los jóvenes y

de los trabajadores de edad avanzada». es decir, no reconoce a las mujeres como agentes de

desarrollo o personas individuales con identidad profesional propia, sino que las incluye en una

suerte de «colectivos» a los que se le debe prestar especial atención. sería interesante que se es-

pecificara el porqué y el cómo. 

Por otra parte, ya se ha indicado que el Feader cuenta con una asignación presupuestaria mucho

menor que el FeaGa. Pues bien, dentro del primero, el eje tres –único donde se habla de forma

específica de las mujeres rurales– es el que cuenta con un porcentaje menor de la contribución

total de la Ue a cada programa. 

a la fecha de esta publicación, se ha emitido un nuevo documento por parte de la comisión europea

donde se recoge la Propuesta de reglamento del Parlamento europeo y del consejo relativo a la

ayuda al desarrollo rural a través del Feader, en el que se especifica la inclusión de los organismos

que promueven la igualdad de hombres y mujeres entre los actores a los que debe ir dirigida la in-

formación sobre las posibilidades que ofrece el programa y las normas para acceder a su finan-

ciación. en este documento, también se hace referencia a la igualdad de trato para todos los

agricultores que forman parte de  la Unión Europea, por lo que, como ya se ha expuesto, se sigue

obviando la posición y condición desigual por parte de mujeres y hombres en el ámbito rural.

1.2. otros componentes del marco jurídico

esta parte del trabajo pretende llevar a cabo una revisión del marco jurídico del estado español que

influye en el acceso de las mujeres a las ayudas a la agricultura y al mundo rural, concretamente, a

las procedentes de los fondos europeos enmarcados dentro de la Pac. de forma especial, se pretende

visibilizar la normativa que regula la figura jurídica de la titularidad compartida de las explotaciones

agrarias por su importancia en lo que se refiere, no sólo al acceso de las mujeres a tales ayudas, sino

a la relevancia que puede tener esta nueva figura de cara al reconocimiento social, económico y ju-

rídico del trabajo desempeñado por las mujeres en las explotaciones agrarias en las que participan.

Para ello, se hace un repaso de los antecedentes2 que han llevado a la aprobación de la Ley sobre
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titularidad compartida en las explotaciones agrarias y se analiza cuál es la situación actual.

asimismo, se mencionan otros marcos normativos y estratégicos relevantes a la hora de tener una

visión global de la situación jurídica que regula el ámbito rural y que condiciona la vida de las mu-

jeres que viven y trabajan en él.

dentro del estado español, la figura de la cotitularidad tiene su origen en la Ley 49/1981, de 24 de

diciembre, del estatuto de la explotación Familiar y de los agricultores Jóvenes, que regulaba la

transición entre la dependencia de descendientes respecto a los padres titulares de explotaciones,

y su acceso pleno a la titularidad, a través de la creación de «acuerdos de colaboración familiar».

Posteriormente,  a través de la aprobación de la Ley 19/1995, de 4 de julio, de Modernización de

las explotaciones agrarias, se reguló la cotitularidad entre padres y descendientes, como medida

para favorecer el relevo generacional y favorecer la instalación de jóvenes a través de bonifica-

ciones fiscales y otras ayudas. Más tarde, el real decreto 613/2001, de 8 de junio, para la mejora

y modernización de las estructuras de producción en las explotaciones agrarias, en su artículo 13

establecía las medidas fiscales derivadas de la anterior ley. aunque no fue pensada específicamente

para favorecer a las mujeres, muchas jóvenes menores de 40 años se beneficiaron de la misma,

según datos del Ministerio de Medio ambiente y Medio rural y Marino (en adelante, MarM).

otro paso relevante en el reconocimiento de derechos de las mujeres agricultoras en la legislación

lo constituye la creación de la Ley 36/2003, de 11 de noviembre, de Medidas de reforma

económica, que eliminó las restricciones legales del decreto 2123/1971, que impedían que ambos

cónyuges en una misma explotación pudieran cotizar al régimen especial agrario de la seguridad

social como trabajadores por cuenta propia. asimismo, el acuerdo de 20 de octubre de 2005, sobre

encuadramiento y cotización de la seguridad social de los trabajadores agrarios, marcó otro avance

hacia la consideración igualitaria del trabajo realizado por las mujeres agricultoras, al aprobarse

una bonificación para incorporarse a la seguridad social del 30% durante 3 años para las personas

cónyuges menores de 40 años que trabajasen en la explotación familiar. esta reducción se vio re-

flejada en la Ley 30/2005, de 29 de diciembre, de Presupuestos Generales del estado, y se incorporó

posteriormente en la Ley 18/2007, de 4 de julio, por la que se procedía a la Integración de los tra-

bajadores por cuenta propia del régimen especial agrario de la seguridad social en el régimen es-

pecial de la seguridad social de los trabajadores por cuenta propia o autónomos.

la aprobación de la Ley orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la Igualdad efectiva de hombres y

mujeres, supuso un avance importante para el proceso del que aquí se está hablando. concreta-

mente, en su artículo 30, se insta a los entonces llamados Ministerio de agricultura, Pesca y ali-
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mentación y el Ministerio de trabajo y asuntos sociales a desarrollar «la figura jurídica de la titu-

laridad compartida, para que se reconozcan plenamente los derechos de las mujeres en el sector

agrario, la correspondiente protección de la seguridad social, así como el reconocimiento de su

trabajo», a fin de hacer efectiva la igualdad entre mujeres y hombres en este sector. también la

Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible del medio rural, encarga al Gobierno

que promueva y desarrolle el régimen de cotitularidad de bienes, derechos y obligaciones en el

sector agrario y la correspondiente protección de la seguridad social.

dos años después, se aprueba el real decreto 297/2009, de 6 de marzo, sobre titularidad com-

partida en las explotaciones agrarias, como cumplimiento parcial de los mandatos legales anteri-

ores. la finalidad de este real decreto es promover, a efectos meramente administrativos, la

titularidad compartida de las explotaciones agrarias entre las personas cónyuges o personas ligadas

por una análoga relación de afectividad, inscritas en algún registro público, con los derechos y

obligaciones derivados del régimen de modernización de las explotaciones agrarias y otras normas

del sistema de la Pac en su aplicación en el estado. este documento establece, entre otras cosas,

que «las ayudas, pagos, derechos de producción, primas, cuotas u otras medidas de efecto equiv-

alente que correspondan al titular de la explotación, se atribuirán conjuntamente a los cotitulares

que hayan comunicado a la administración competente la existencia de dicha cotitularidad». Para

ello, la dirección General de desarrollo sostenible del Medio rural del MarM, a partir de este real

decreto, crea un registro de titularidad compartida de explotaciones agrarias (reticom) en el

que se reflejan las declaraciones de titularidad compartida y sus variaciones. la alimentación de

dicha base de datos, corresponde al MarM y a las comunidades autónomas. Para la regulación

administrativa de este registro de ha creado la orden arm/2763/2009, de 5 de octubre, y se han

llevado a cabo una serie de reuniones de coordinación con las comunidades autónomas sobre la

aplicación del real decreto y la puesta en marcha de este registro. en julio de 2010 se aprobaron

las directrices sobre la aplicación del real decreto de titularidad y el funcionamiento del registro

de titularidad compartida de explotaciones agrarias, para facilitar el proceso. en la  fecha de re-

alización de esta investigación, los datos de los que disponía el MarM eran muy dispersos y esca-

sos, contándose con casos aislados de alguna comunidad autónoma. durante la realización de

este trabajo, la investigadora se ha puesto en contacto con el departamento de Medio ambiente,

Planificación territorial, agricultura y Pesca del Gobierno Vasco, concretamente con la dirección

de desarrollo rural –autoridad competente en la materia– donde se ha constatado que el retIcoM

no está activo. la explicación facilitada para tal circunstancia, es que el real decreto tiene rango

legal reglamentario. no obstante, se espera que, con la aprobación del Proyecto de ley sobre tit-

ularidad compartida de las explotaciones agrarias, el proceso se ponga en marcha de forma de-

finitiva. las diputaciones Forales de bizkaia, araba y Gipuzkoa sí recogen esta información en el

registro de explotaciones agrarias, pero para uso institucional y no con fines estadísticos. en

cuanto a la comunidad Foral de navarra, la situación es similar. el departamento de desarrollo
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rural, Industria, empleo y Medio ambiente no tiene activo el retIcoM.

así pues, visto que el real decreto 297/2009 no puede dar pleno cumplimiento a los mandados de

las leyes mencionadas –ley orgánica 3/2007 y ley 45/2007– debido a su rango reglamentario, se

elaboró el anteproyecto de Ley sobre titularidad compartida de las explotaciones agrarias. Para

ello, el Gobierno encomendó al consejo de estado la elaboración de un informe para analizar los

impactos y efectos del real decreto 297/2009 y para proponer diversas medidas de modificación

legal para adecuar la normativa vigente. el consejo de estado realizó el citado informe (emitido el

14 de abril de 2010), dando pie a la creación, en noviembre de ese mismo año, del Grupo de trabajo

interministerial sobre titularidad compartida de explotaciones agrarias (Gitic), con el objeto de

elaborar el proyecto de ley para la regulación completa de la figura de titularidad compartida. este

grupo de trabajo se reunió durante los meses de noviembre y diciembre de 2010 y mantuvo una

reunión con las principales organizaciones de mujeres pertenecientes al ámbito rural.

los resultados del GItIc se vieron materializados en la elaboración del borrador del anteproyecto

de ley de titularidad compartida de las explotaciones agrarias, aprobándose por unanimidad el 2

de marzo de 2011. este borrador fue elevado a consejo de Ministros y, posteriormente, fue remi-

tido a los correspondientes departamentos Ministeriales, comunidades autónomas, consejo

económico y social y comisión nacional de la competencia, así como a algunas organizaciones de

sociedad civil del sector agrario para que hicieran sus aportaciones. Finalmente, se logró su

aprobación por el Pleno del congreso de los diputados el 21 de julio de 2011. el 29 de julio entró

en la cámara del senado el Proyecto de ley de titularidad compartida de las explotaciones agrarias,

fijando como plazo para la presentación de enmiendas el 5 de septiembre de 2011. después, pasó

a la comisión de Medio ambiente, agricultura y Pesca del senado, donde fue aprobada para su

posterior publicación en el boletín oficial del estado del día 5 de octubre de 2011. Queda así

constituida la Ley 35/2011, de 4 de octubre, sobre titularidad compartida de las explotaciones

agrarias.

la finalidad de esta Ley es promover y favorecer la igualdad real y efectiva entre mujeres y hom-

bres en el medio rural, a través del reconocimiento jurídico y económico derivado de su partici-

pación en la actividad agraria. se busca así instaurar un marco legal que garantice además la

protección social y seguridad social de las mujeres, el derecho de éstas a acceder de forma iguali-

taria a los procesos de educación y formación y el reconocimiento pleno de su trabajo a todos los

niveles. el texto legislativo, reconoce que en el estado español no hay limitaciones legales al acceso

de la propiedad agrícola por parte de las mujeres, «pero sí dificultades prácticas para el acceso al

crédito o a otros bienes y derechos inmateriales por estar vinculados no a la propiedad de la tierra,

sino a su rendimiento, es decir, la titularidad de la explotación». se reconoce de esta manera, que

existe una discriminación indirecta que niega a las mujeres los derechos y obligaciones derivados
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del reconocimiento legal de la gestión de las explotaciones agrarias. a través de esta ley, se pre-

tende adaptar el marco jurídico a la realidad social, considerando que las mujeres son titulares de

explotaciones agrarias en mucha menor medida que los hombres (30% a nivel estatal) y que,

cuando ellas son titulares, suele tratarse de explotaciones de dimensiones económicas reducidas. 

de forma más concreta, la ley establece la creación de la explotación agraria de titularidad com-

partida, como una nueva figura jurídica de carácter voluntario, definida como «unidad económica,

sin personalidad jurídica, y susceptible de imposición a efectos fiscales, que constituye un matri-

monio o pareja unida por análoga relación de afectividad, para la gestión conjunta de la explotación

agraria». Por otra parte, la ley considera este tipo de explotaciones con carácter prioritario –siem-

pre y cuando se cumplan una serie de requisitos–  de cara al acceso a ayudas públicas y otros

beneficios establecidos en la ley 19/1995, de 4 de julio, de Modernización de las explotaciones

agrarias.  además de establecer las disposiciones generales y el régimen jurídico de esta nueva

figura, se dictaminan el régimen fiscal y las medidas en materia de seguridad social aplicables y la

protección económica del cónyuge o pareja de hecho frente al titular. este último punto es nove-

doso respecto a las legislaciones anteriores y hace referencia al reconocimiento del derecho a una

compensación económica para aquellas «personas casadas o unidas por análoga relación de afec-

tividad que participen de manera efectiva y regular en la actividad agraria de la explotación, que

no reciban pago o contraposición alguna por el trabajo realizado ni se haya acogido a régimen de

titularidad compartida». la acreditación del trabajo realizado y la cuantía del mismo, se establecen

asimismo en el texto legislativo. es importante resaltar en este punto que, el anteproyecto de ley

reflejaba que se pretendía proteger económicamente a aquellas mujeres que hayan colaborado

de manera regular y efectiva en la explotación. algunas de las organizaciones de la sociedad civil

(entre ellas, la coordinadora de organizaciones de agricultores y Ganaderos, coaG –a la que

pertenece eHne-bizkaia también–, a través del Área de la Mujer y la confederación de Mujeres

rurales y ceres, también vinculada a coaG) instaron al órgano legislativo que sustituyeran el tér-

mino colaboración por trabajo efectivo, de cara a incidir en el reconocimiento igualitario del aporte

económico y social de la actividad desarrollada por las mujeres en las explotaciones agrarias.

otro aspecto relevante de esta ley es el reparto por mitades iguales, a favor de cada uno de los

miembros que constituyen la titularidad compartida, de todas las subvenciones, ayudas directas y

de desarrollo rural (con independencia de si proceden de financiación europea, estatal o au-

tonómica). así, cada una de las personas titulares tendrá consideración de beneficiaria directa de

las ayudas correspondientes al régimen de Pago Único de la Pac –descrito anteriormente–.

asimismo, se modifican algunos aspectos de la ley 19/1995, de 4 de julio, de Modernización de las

explotaciones agrarias, como es el caso de la definición de actividad agraria, donde se incluye, de

manera novedosa, la venta directa de la producción propia sin transformación o la primera trans-

formación de ésta, en mercados municipales o en lugares que no sean establecimientos comerciales
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permanentes. se considera también actividad agraria toda aquella que implique la gestión o la di-

rección y gerencia de la explotación.

en lo que se refiere a las medidas recogidas en el documento legislativo en materia de seguridad

social, se señala, como medida incentivadora para el acceso a la titularidad compartida que «el

cónyuge de la persona titular (…) que se constituya en titular de la explotación agraria de titularidad

compartida, tendrá derecho a los beneficios en la cotización de la seguridad social», recogidos en

la ley 18/2007, de 4 de julio, a la que se ha hecho referencia anteriormente, «siempre que se cum-

plan las condiciones en ella establecidas». tales condiciones se refieren a la disminución de cuotas

a favor de determinados familiares de la persona titular para aquellas personas que, entre otras

cosas, tengan una edad igual o inferior a los cuarenta años. en este aspecto, el consejo económico

y social (ces) así como algunos Grupos Parlamentarios, opinaron que se debería aprovechar para

extender tales beneficios de la seguridad social a las mujeres mayores de cuarenta años, dado

además, que éstas constituyen una parte significativa de las trabajadoras de sector. de hecho, en

la redacción definitiva del texto legislativo, se modifica la disposición de la ley 18/2007 y se aumenta

la edad de las personas cónyuges que pueden  beneficiarse de dicha ventaja hasta menores de cin-

cuenta años.

asimismo, tanto el ces como la coaG, estimaron oportuno que se deberían poner en marcha me-

didas adicionales en el ámbito de la seguridad social que fomenten y favorezcan la inclusión de las

mujeres a la actividad agraria, máxime cuando representa un requisito para acceder al régimen de

titularidad compartida de las explotaciones. según datos de la coaG, en la actualidad sólo el 5,5%

de las mujeres que viven en ámbitos rurales llega a los 35 años cotizados cuando alcanza la jubilación

y un 32% llega hoy a los 65 años con 15 años o menos cotizados. sumado a ello, la reciente reforma

del sistema de pensiones hará que miles de mujeres campesinas no tendrán derecho a la pensión

completa. sin embargo, tales indicaciones no fueron incluidas en el texto definitivo.

Por otro lado, la coaG añadió como alegación la necesidad de omitir la obligatoriedad de com-

parecencia de las dos personas participantes en la titularidad compartida para darse de alta como

tales, debido a que, cree, podría suponer un obstáculo para algunas mujeres. en cambio, propone

que, si una mujer demuestra haber trabajado de forma directa y personal, cotizado a la seguridad

social y siempre que se cumplan todos los requisitos recogidos por la ley, podrá ser reconocido su

derecho a ser cotitular de la explotación sin necesidad de una declaración conjunta. en el mismo

orden de cosas, se propuso que la extinción de la figura de titularidad compartida no esté directa-

mente relacionada con la ruptura de la pareja, puesto que podría darse que, en ese caso, las dos

personas quisieran continuar con la gestión conjunta de la explotación. ninguna de estas alega-

ciones fue incluida en la ley aprobada en octubre de 2011.

tanto desde el ces como desde la coaG, se ha instado a los órganos competentes para que se im-
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pulsen los trámites necesarios para la entrada en vigor efectiva de la ley y el establecimiento de las

medidas necesarias para su promoción y correcta ejecución. Para ello, es clave la asignación pre-

supuestaria necesaria y la difusión del texto legislativo, así como la adaptación de los registros

públicos relacionados, especialmente los datos del censo agrario y otras estadísticas elaboradas

por el Instituto nacional de estadística (conforme, además, con el artículo 20 de la ley orgánica

3/2007, de 22 de marzo, para la Igualdad efectiva de mujeres y hombres) y la activación de los

registros específicos contemplados en la ley 35/2011.

Por otro lado, en el caso de la caPV, en la Ley 17/2008, de 23 de diciembre, de Política agraria y

alimentaria, se reconoce la figura jurídica de la titularidad compartida de las explotaciones agrarias

y se estipula la creación de un estatuto de la mujer agricultora con carácter normativo. a la fecha

de esta publicación, ha sido remitido al Parlamento, y se encuentra en fase de aprobación, el

Proyecto de ley del citado estatuto. Éste representa, sin duda, un paso más para responder a «la

necesidad de afrontar la discriminación que sufren las mujeres en el sector agrario, sobre todo en

lo que se refiere a su reconocimiento profesional y su estimación social, así como al ejercicio efectivo

de sus derechos profesionales, sociales y fiscales», como expone su propio texto. en él, «se toma

los derechos de las mujeres agricultoras como punto de partida y concreta las obligaciones de las

administraciones Públicas para garantizar su ejercicio efectivo. se trata, por tanto, de una ley que

recoge las medidas necesarias para lograr la igualdad de trato y oportunidades de mujeres y hom-

bres del sector agrario, así como para incorporar la perspectiva de género en todos los ámbitos del

sector, dadas las distintas condiciones y necesidades de mujeres y hombres». además, la promoción

del acceso de las mujeres agricultoras a la titularidad de las explotaciones es una de las prioridades

de esta ley, para visibilizar su trabajo y para lograr que puedan acceder a todos los derechos de-

rivados de él. el estatuto se fundamenta en los principios de igualdad de trato, igualdad de oportu-

nidades e integración de la perspectiva de género; los títulos que lo conforman se centran en la

titularidad de las explotaciones agrarias, la representación de las mujeres en el sector, derechos

sociales, reconocimiento y visibilización de su trabajo; y un último título dedicado a la comisión de

seguimiento del estatuto. será necesaria su aprobación y entrada en vigor, para poder valorar su

efectividad y constatar la voluntad política de las administraciones públicas para alcanzar los obje-

tivos recogidos en el texto legislativo.

es importante mencionar en esta revisión del marco jurídico, la existencia desde el año 2007 del

plan para favorecer la igualdad entre mujeres y hombres en el medio rural, elaborado a partir de

la ley orgánica 3/2007, basándose en sus artículos 17 y 30. en el primero de ellos, se incluye la

obligación para el Gobierno de «aprobar periódicamente un Plan estratégico de Igualdad de opor-

tunidades que incluirá medidas para alcanzar el objetivo de igualdad entre mujeres y hombres y

eliminar la discriminación por razón de sexo». así, este Plan para la igualdad de oportunidades entre

mujeres y hombres en el medio rural, puede considerarse como parte de este Plan estratégico, ya
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que las peculiaridades especiales de las zonas rurales hacen que tengan necesidades diferenciadas

que, para afrontarlas, es necesario establecer políticas específicas que tengan en cuenta estas

características. de esta forma, se proponen una serie de medidas relacionadas con el objetivo

propuesto, entre las que destacan: el reconocimiento de la titularidad compartida y el tratamiento

especial para mujeres en cuestiones como la formación de profesionales del sector agroalimentario

y del medio rural; ayudas a proyectos que contribuyan a la promoción de las mujeres del medio

rural; reconocimiento de la representatividad de las organizaciones de mujeres rurales; o el servicio

de asesoramiento a las explotaciones agrarias.
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2. anáLisis deL reparto de Las ayudas de La pac en cLave de

GÉnero

2.1. punto de partida para el trabajo de investigación:
la (no) disponibilidad de datos

este trabajo de investigación ha tomado como punto de partida el análisis de la distribución de las

ayudas de la Pac en función del sexo de la persona beneficiaria, con la intención de conocer si el

acceso y reparto de estos fondos públicos se produce de forma igualitaria entre mujeres y hombres.

en la actualidad, los datos de los que se dispone sobre la distribución de las ayudas procedentes de

la Pac –a nivel autonómico, estatal o europeo–, no están desagregados por sexo. además, tras la

entrada en vigor de la ley de protección de datos, hoy en día tampoco es posible acceder a la in-

formación referente a la identidad (nombre y apellidos) de las personas físicas perceptoras de ayu-

das procedentes de fondos europeos. Por lo tanto, tampoco se puede saber si se trata de mujeres

o de hombres. 

Por ello, para hacer frente a esta ausencia de información, este trabajo ha utilizado la base de datos

correspondiente al año 2008, para la caPV y la cFn, proporcionada por eHne-bizkaia –quien obtuvo

los listados de la página Web del Fondo español de Garantía agraria (FeGa)–.  anteriormente a ese

año, esta información se encontraba disponible, clasificada por provincia, por importe recibido, por

nombre y apellidos, o por otros criterios (entre los que no figuraba el sexo de la persona beneficia-

ria). así pues, todavía era posible acceder a la información referente a la identidad de las personas

físicas que recibieron ayudas de la Pac. 

en la actualidad, la información referida a las personas físicas, ya no está disponible de manera

pública. ahora, a través de la página del FeGa y sus publicaciones, es posible conocer el fondo del

que provienen las ayudas, el tipo de ayuda y la comunidad autónoma o provincia donde se entrega.

todo ello para diferentes consideraciones de periodicidad. asimismo, se puede obtener la infor-

mación para las personas jurídicas receptoras de las ayudas.

los resultados obtenidos, por tanto, son específicos para el territorio considerado y para el año de

referencia, no habiéndose realizado el análisis en profundidad de lo que ocurre a nivel estatal. no

obstante, la situación de las mujeres ligadas al sector agrario presenta una problemática común

por lo que, se podría intuir, que la situación a nivel más amplio no difiere en exceso de la que aquí

se va a presentar. 

el hecho de que esta información no se encuentre desagregada por sexo y, además, ya no se pueda
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acceder a ella de forma pública, tiene un significado político importante. si no se dispone de datos

de cómo se están repartiendo las ayudas provenientes de la Pac en función del sexo, tampoco será

posible analizar en clave de género, si están siendo distribuidas de manera igualitaria. obviamente, si

se oculta el problema, se podría pensar que no existe de cara a la opinión pública, dificultándose,

además, la definición de estrategias políticas o reivindicativas necesarias para atajarlo. asimismo, en

el estado español, se está violando la ley orgánica 3/2007 para la igualdad efectiva de hombres y mu-

jeres, debido a que, en su artículo 20, titulado Adecuación de las estadísticas y estudios, se establece

la obligatoriedad de que los poderes públicos deberán incluir sistemáticamente en la elaboración de

sus estudios y estadísticas, entre otras cosas, la variable sexo, con el fin de garantizar la integración de

modo efectivo de la perspectiva de género en su actividad ordinaria.

2.2. La distribución de las ayudas de la pac en función del sexo de la
persona beneficiaria

Una vez realizada la clasificación según el sexo de las personas perceptoras de ayudas provenientes

de la Pac a partir de la última base de datos disponible, se procedió al análisis de los resultados.

estos,  apuntan a que existe una distribución de las ayudas agrícolas y rurales procedentes de fon-

dos europeos muy desigual. dentro del análisis realizado, se observan dos tipos de concentración

de las ayudas diferentes, pero igualmente discriminatorias y estrechamente ligadas entre sí. Una

está basada en razones de género y la otra en razones económicas y políticas.

Por un lado, a la luz del estudio realizado, se puede afirmar que las mujeres acceden en mucha

menor medida que los hombres a los pagos procedentes de las ayudas promovidas por la Pac. no

sólo es mucho menor el número de mujeres que se benefician de estas ayudas que el de hombres,

sino que, las mujeres que acceden, de media reciben cantidades inferiores en relación con las can-

tidades percibidas por los hombres. considerando sólo a las personas físicas que reciben ayudas,

ellas representan el 32% del total, frente al 68% de hombres, y perciben tan sólo el 23% del monto

total de las ayudas desembolsado, como se puede ver en los siguientes gráficos (Gráficos 1a y 1b):
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Gráfico 1b. -Porcentaje recibido por mujeres y
hombres respecto al total de las ayudas PAC

para personas físicas

Gráfico 1a. -Pocentaje de mujeres y hombres
dentro de las personas físicas beneficiarias de

ayudas de la PAC



si además tomamos en cuenta la cantidad media recibida por persona, distinguiendo mujeres y

hombres, vemos que ellas perciben, de media, un 55% menos que los hombres (Gráfico 2): 

Por otro lado, es impor-

tante, de cara a analizar

la desigualdad de la que

aquí se está hablando,

considerar que las ayu-

das provenientes de los

fondos agrícolas eu-

ropeos son de muy di-

versa cuantía, oscilando

desde más de 200.000

euros, hasta montos in-

feriores a 500.

teniendo en cuenta este aspecto, cuando las cantidades recibidas de forma individual son elevadas,

el porcentaje de mujeres que compone el total de las personas beneficiarias dentro de esas canti-

dades es muy bajo (7% para ayudas superiores a 100.000 euros), aumentando significativamente

cuando los montos percibidos disminuyen (alcanzando el 33% para ayudas inferiores a los 1.000

euros), como puede apreciarse en el Gráfico 3, donde se han  establecido unos intervalos de monto

en función de la cuantía de la ayuda: 

en lo que se refiere al otro tipo de concentración de las ayudas encontrado, basado en razones
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Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos utilizada como referencia

Gráfico 2. -Cantidad media de la ayuda percibida por
persona desagregado por sexo (euros)

Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos utilizada como referencia

Gráfico 3.- Porcentaje de mujeres y hombres según el intervalo de ayuda recibida
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económicas y políticas, es relevante subrayar que las sociedades y empresas dedicadas al agrone-

gocio están acaparando buena parte del total de las ayudas emitidas en detrimento de las pequeñas

explotaciones. aunque sobre este tipo de distribución desigual existen estudios más amplios y ex-

haustivos que éste, es destacable que el 6% del total de personas perceptoras de ayudas con cargo

a la Pac en el año de referencia, para el territorio considerado, corresponde a algún tipo de sociedad,

ya sea ésta cooperativa, empresarial, sociedad de bienes o cualquier otro tipo de sociedad civil (ver

Gráfico 4a). dicho porcentaje, acapara el 38% del total del monto de las ayudas concedidas, como

puede apreciarse en el Gráfico 4b. Por supuesto, sería conveniente analizar en mayor profundidad

el reparto de ayudas entre las personas jurídicas, para indagar sobre el tipo de sociedad que es

mayoritariamente beneficiado, de qué dimensión económica y cuál es la situación de género en su

estructura organizativa, pero este trabajo no ha investigado sobre ello. 

teóricamente, una de las finalidades principales de la puesta en marcha del pago de subvenciones

a la actividad agrícola y rural es mantener la agricultura europea. a la vista de los resultados obtenidos

en el análisis, queda claro que el modelo impulsado desde la Pac es el de mantener y potenciar una

agricultura industrializada y mercantil, por encima del bienestar y mantenimiento de las sociedades

rurales que componen la Unión europea y de la sustentabilidad de las economías locales. 

siguiendo con el análisis de las personas físicas y también en relación con la dimensión económica

de la concentración de las ayudas, se obtiene otro elemento de análisis importante. según el actual

funcionamiento de concesión de ayudas con cargo a la Pac, parte de las mismas están vinculadas

a la superficie (o cabeza de ganado) y parte a la producción –dependiendo de si se encuentran

acopladas o no– y, por tanto, aquellas explotaciones de mayor dimensión económica tienen dere-

cho a mayores ayudas. 

así, es relevante analizar el porcentaje que representa la suma del total de las ayudas concedidas

dentro de cada uno de los intervalos de monto considerados anteriormente, respecto a la cantidad

total de ayudas entregadas. así, vemos, como se refleja en los Gráficos 5 y 6, que los intervalos de
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Gráfico 4b. -Porcentaje del monto total de las
ayudas de la PAC según persona beneficiaria

Gráfico 4a. -Porcentaje de personas físicas y
jurídicas que acceden a las ayudas de la PAC,

desagregado por sexo



mayor cuantía (desde los 20.000 hasta más de 100.000 euros) suponen el 38% del total de los

fondos entregados con cargo al Feader y al FeaGa. en cambio, el porcentaje de personas situadas

en esos intervalos de monto suponen tan sólo el 5% del total de las personas beneficiarias. el

restante 62% de la cantidad otorgada en concepto de ayuda, se reparte entre el 95% de las personas

a las que se les concedieron ayudas.

este último tipo de concentración tiene, además de una lectura económica, otra de género: obser-

vamos que el 98% de las mujeres que acceden a estas ayudas, lo hacen en montos comprendidos

entre cantidades inferiores a 1.000 euros (donde están situadas el 47% de las mujeres beneficiarias)

y no superiores a 20.000. aquellas que perciben cantidades mayores, suponen el 2% del total, como

puede apreciarse en el Gráfico 7:

el caso de los hombres, en cuanto a la distribución porcentual en función de las cantidades
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Gráfico 5.- Porcentaje relativo del monto total de cada intervalo respecto a la cantidad
total de ayudas pagadas  con fondos de la PAC

Gráfico 6.- Porcentaje de personas que reciben ayudas de la PAC en cada intervalo de
monto respecto al total de personas beneficiarias

Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos utilizada como referencia

Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos utilizada como referencia
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percibidas como ayudas de la Pac, se refleja también una concentración de las mismas pero la

situación distributiva es más favorable que en el caso de las mujeres. así, el 94% de los hombres

reciben ayudas por valores inferiores a 20.000 euros. el restante 6% percibe ayudas de cuantía su-

perior.

2.3. La importancia del reconocimiento del trabajo de las mujeres y de
la titularidad de las explotaciones agrarias

Para entender esta concentración de las ayudas de fondos provenientes de la Pac, a las que las

mujeres acceden en mucha menor medida que los hombres y, cuando lo hacen, reciben cantidades

más pequeñas que ellos, hay que considerar dos aspectos. Primeramente, hay que tener en cuenta

la posición social y económica que ocupan las mujeres en el entorno rural y agrario. en segundo

lugar, hay que tener presente que las personas que adquieren los «derechos de pago» –necesarios,

como ya se ha explicado, para recibir ayudas provenientes de estos fondos europeos– son las que

ostentan la titularidad de la explotación o, en su caso, la titularidad compartida.

considerando el primero de los factores mencionados, hay que resaltar la situación de invisibi-

lización del trabajo efectivo desarrollado por las mujeres. la división sexual del trabajo ha llevado

a la segregación formal de las actividades productivas y reproductivas en las explotaciones familiares,

jugándose teóricamente papeles distintos con diferente reconocimiento socioeconómico. siguiendo

este planteamiento, puede decirse que el trabajo realizado por las mujeres en las explotaciones
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Gráfico 7.- Distribución porcentual de las mujeres que reciben ayudas de
la PAC en función del intervalo de monto donde se ubican

Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos utilizada como referencia
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agrarias se encuentra doblemente invisibilizado: 

• Por un lado, el mantenimiento de la vida en ámbitos rurales no depende exclusi-

vamente de la producción agropecuaria, ni de la participación en espacios público-

organizativos. existe un arduo trabajo de actividades no agrícolas, relacionadas con

labores reproductivas y de cuidados y que, además, están estrechamente ligadas

con la actividad productiva. Generalmente, este trabajo ha sido desempeñado por

las mujeres y no cuenta con el suficiente reconocimiento ni social ni económico, si

se considera la absoluta necesidad del mismo y la ausencia de corresponsabilidad

en la asunción de estas tareas –con la consiguiente sobrecarga de trabajo de las mu-

jeres–. 

• Por otra parte, el desarrollo de actividades productivas por parte de las mujeres

se encuentra asimismo invisibilizado. esto es debido, en parte, a la falta de identidad

profesional al considerarlas como «ayuda familiar» y a la diversificación de tareas

que las agricultoras realizan, muchas de ellas simultáneas en el tiempo y difíciles de

cuantificar. también porque muchas de las tareas tradicionalmente desempeñadas

por ellas no han sido consideradas como actividades agrícolas, a pesar de contribuir

significativamente a la economía familiar y de estar fuertemente relacionadas con

las actividades productivas (por ejemplo, la elaboración de productos de primera

transformación o la venta directa en mercados locales). 

Por último, conviene resaltar otro factor que influye en que el trabajo de las mujeres permanezca

oculto, y es la falta de reconocimiento jurídico en la que habitualmente se encuentran con respecto

a la actividad agrícola, derivada de la no titularidad de las explotaciones, entre otras cosas. este

hecho conlleva, en primer lugar, situaciones desiguales en la toma de decisiones sobre la gestión

de la actividad. en segundo, que su aportación económica, directa o indirecta, no se computa como

tal. Y, en tercero, la dificultad para acceder a derechos y obligaciones derivados de la actividad

agraria. 

en definitiva, la falta de reconocimiento legal, económico y social del trabajo efectivo y global des-

empeñado por las mujeres dentro de las explotaciones agrarias, hace que no se reconozca la iden-

tidad profesional de muchas de ellas. sin embargo, están llevando a cabo un trabajo múltiple y

absolutamente necesario para el funcionamiento de las explotaciones a las que pertenecen y para

el mantenimiento de los agroecosistemas en los que se insertan. Pese a ello, esta participación ac-

tiva no se ve reflejada en las estadísticas oficiales ni en el acceso de las mujeres a la protección

social asociada al trabajo, lo que repercute negativamente en su participación en la gestión de las

explotaciones, en los ámbitos de toma de decisiones y en el acceso a la titularidad y a los derechos

y obligaciones derivadas de ésta.

como parte de la invisibilización bidimensional que se acaba de mencionar, sustentada de forma
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oficial a través de la exclusión del aporte económico y laboral de las mujeres dentro de las explota-

ciones agrarias, es importante analizar la naturaleza y los campos de estudio donde se mueven las

estadísticas oficiales (hay que recalcar la importancia de este tipo de estudios en la definición de

las políticas públicas).

la herramienta principal utilizada de forma oficial para la caracterización de la actividad agrícola y

pecuaria y de la vida en medios rurales, es el censo agrario3. su objetivo central es «analizar la

situación de la agricultura española y seguir la evolución estructural de las explotaciones agrícolas,

obtener un marco o directorio de explotaciones agrícolas que sirva para la realización de diseños

muestrales de encuestas agrícolas sectoriales y cumplir con la normativa legal fijada por la Unión

europea en los diferentes reglamentos del consejo, así como atender a los requerimientos estadís-

ticos nacionales y otras solicitudes internacionales de información estadística acerca del sector

agrario» (Ine, 2011). como puede observarse, no se refleja entre sus finalidades analizar de forma

específica la situación de las mujeres en el sector. no obstante, en el censo se recogen datos

desagregados por sexo, dentro de las variables referidas al trabajo en la explotación, concretamente

en las que se enfocan en la mano de obra utilizada, en la titularidad de las explotaciones y en quién

es jefe de explotación. en cambio, no se encuentra esta información al analizar las Unidades de

trabajo año (Uta) de las explotaciones, ni en los datos referidos a la formación del jefe de ex-

plotación. asimismo, si comparamos las variables recogidas en 1999 (fecha del anterior censo

agrario) y las de 2009 (fecha del censo más actual), vemos que se han eliminado varias de ellas,

útiles para analizar la situación en el sector en clave de género. tal es el caso de aquellas que reflejan

el trabajo familiar4 . en el censo de 1999, así como en las encuestas sobre la estructura de las ex-

plotaciones agrícolas –herramienta estadística que también se efectúa en todos los países miem-

bros de la Unión europea–, se presentan las siguientes variables referidas a este tema: 

2.52 trabajo familiar: titulares persona física y jefes de explotaciones según edad y sexo.

2.53 trabajo familiar: cónyuges y jefes de explotación según edad y sexo.  

2.54 trabajo familiar: otros familiares y jefes de explotación según edad y sexo. 

2.55 trabajo familiar: total de jornadas trabajadas en la explotación. 

2.56 trabajo familiar: jornadas trabajadas por el titular en la explotación.  

2.57 trabajo familiar: jornadas trabajadas por el cónyuge en la explotación.  
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3 Elaborado por el Instituto Nacional de Estadística en colaboración con el Instituto Vasco de Estadística (EUS-
TAT) y el Instituto de Estadística de Cataluña (IDESCAT) en el ámbito territorial de sus comunidades, de
acuerdo a los convenios firmados entre el INE y los respectivos Institutos de Estadística.

4 Dentro de las herramientas estadísticas utilizadas por el Censo Agrario, el término familiar hace referencia a
la unidad social y productiva a la que pertenece la persona titular y en la que sus miembros comparten la
misma acomodación y todo o parte de sus ingresos y que consumen colectivamente ciertos tipos de bienes o
servicios, principalmente la casa y la alimentación. 
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2.58 trabajo familiar: jornadas trabajadas y remuneración de otros miembros de la familia.

2.59 trabajo familiar: jornadas trabajadas por el titular que es jefe de explotación.

2.60 trabajo familiar: jornadas trabajadas por el cónyuge que es jefe de explotación. 

2.61 trabajo familiar: jornadas trabajadas por otro miembro de la familia que es jefe de ex-

plotación.

2.62 trabajo familiar: dedicación principal en la explotación.

en cambio, en el censo agrario de 2009, solamente aparecen dos variables en referencia al trabajo

familiar:

1.44 trabajo familiar: titulares persona física y jefes de explotación según edad y sexo.

1.45 trabajo familiar: otra mano de obra familiar según sexo y porcentaje de tiempo traba-

jado.

el Instituto nacional de estadística, así como el resto de Institutos de estadística estatales, con-

sidera como trabajo realizado en la explotación el efectuado por la mano de obra agrícola que

«está constituida por todas las personas que habiendo rebasado la edad de escolaridad obligatoria,

hayan realizado trabajos agrícolas» durante un periodo considerado. «las personas que hayan alcan-

zado la edad de jubilación y continúen trabajando en la explotación deberán incluirse como mano de

obra agrícola» (Ine, 2011).

según la misma fuente, se considera como trabajo agrícola, «toda aquella actividad humana que con-

tribuye a los resultados económicos de la explotación agrícola. comprende:

- trabajo de organización y gestión: compras, ventas, contabilidad.

- trabajo para la siembra, cultivo y recolección de las cosechas.

- trabajo para el ganado: preparación y distribución de los alimentos, ordeño, cuidados.

- trabajo de almacenamiento y acondicionamiento en la explotación: ensilado, mazado,

empaquetado.

- trabajo de mantenimiento de edificios, maquinaria e instalaciones» (Ine, 2011).

de manera específica, el Ine señala que «no se consideran como trabajos agrícolas de la ex-

plotación las tareas domésticas, realizadas por el titular o miembros de su familia o por el personal

asalariado que no sea familiar. Quedan excluidas también las labores de fabricación de productos

derivados de la producción de la explotación, como quesos o embutidos» (Ine, 2011). actividades

que son generalmente realizadas por mujeres y que están estrechamente ligadas con la actividad

agrícola y económica de la explotación, así como con el funcionamiento cotidiano de la misma. a

este respecto, cabe destacar que a través del de la Ley sobre titularidad compartida en las ex-

plotaciones agrarias, de la que ya se ha hablado en este capítulo, se ha modificado la definición

de actividad agrícola, de forma que se incluye dentro de la  misma, la venta directa de la produc-
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ción propia en lugares que no sean establecimientos comerciales permanentes. se incluye también

como actividad agraria toda aquella que implique la gestión o la dirección y gerencia de la ex-

plotación.

cuando se habla de mano de obra familiar en el Ine (sólo en explotaciones agrícolas cuyo titular

sea persona física), se considera «el titular, su cónyuge o pareja y otros miembros de la familia»,

(ascendientes, descendientes y otros parientes, incluidas las personas emparentadas por matri-

monio o adopción, independientemente de que vivan en la explotación o en otra parte), «siempre

que realicen trabajos agrícolas para la explotación, ya sea de forma continua o eventual, como

asalariados o no asalariados» (Ine, 2011).

analizando los parámetros sobre el trabajo familiar recogidos en la encuesta sobre la estructura

de las explotaciones agrícolas de 20075 para el ámbito territorial de referencia, se obtiene infor-

mación interesante. en primer lugar, los porcentajes sobre titularidad de tierras (son similares a

los que recoge el censo agrario de 2009): el 25% de la titularidad está en manos de mujeres y el

75% en manos de hombres. en el caso de que la persona titular sea además jefe de explotación,

las mujeres representan el 20% del total y los hombres el 80% (ver Gráficos 8a y 8b).

en segundo lugar, si se considera a la persona cónyuge del o de la titular de la explotación –tanto

si se considera su trabajo como si no– vemos que la proporción se invierte respecto al caso ante-

rior: el 77% de las personas cónyuges son mujeres y el 23% hombres. en el caso de que la persona

cónyuge sea jefe de explotación –en este caso, por la propia definición de jefe de explotación, la

persona cónyuge sí se considera que trabaja–, la proporción vuelve a invertirse: el 24% son mu-

jeres, y el 76% son hombres (ver Gráficos 9a y 9b).
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5 Se utiliza esta fuente y no el Censo Agrario de 2009, pues en éste no aparecen las variables que se consideran
en este punto de análisis. 

Gráfico 8a.- Trabajo familiar: titulares
de las explotaciones según sexo

Gráfico 8b.- Trabajo familiar: titulares
que son jefes de explotación según sexo

Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos del Instituto Nacional de Estadística
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en tercer lugar, con respecto a otros familiares computados dentro del trabajo familiar, se refleja

que el 9% son mujeres mientras que el 91% son hombres. en el caso de que estas personas sean

jefes de explotación, el porcentaje de mujeres disminuye, representando únicamente el 2%, frente

al 98% de hombres (ver Gráficos 10a y 10b). 

según la misma fuente de datos y dentro del trabajo familiar, del total de jornadas trabajadas en

el total de explotaciones agrarias consideradas, el 59% de las mismas son realizadas por el o la

titular (estos datos no están desagregados por sexo, pero, como acabamos de ver, la titularidad

de las explotaciones está mayoritariamente en manos de hombres), el 23% por otros miembros

de la familia (los datos estadísticos no especifican si se trata de mujeres u hombres, pero como se

ha visto en los gráficos 10a y 10b, en su mayoría son hombres) y el 18% por la persona cónyuge del

o de la titular (tampoco en este caso la información está disponible desagregada por sexo, pero,

como se acaba de ver, la mayor parte de las personas cónyuges son mujeres) (ver Gráfico 11). 

continuando con la misma fuente, a la hora de analizar el trabajo familiar según el tipo de jornadas

trabajadas, se observa que la persona titular de la explotación computa el mayor número de jor-

nadas completas (37% del total de las jornadas que trabaja), frente al 19% que supone el total de

jornadas completas trabajadas computadas para la persona cónyuge del titular. en el caso de otros

miembros de la familia, este porcentaje también es del 19% (Ver Gráficos 12a, 12b y 12c).
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Gráfico 9a.- Trabajo familiar: cónyuge de la
persona titular de la explotación según sexo

Gráfico 9b.- Trabajo familiar: cónyuge
que es jefe de explotación según sexo

Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos del Instituto Nacional de Estadística

Gráfico 10a.- Trabajo familiar: otros
familiares según sexo

Gráfico 10b.- Trabajo familiar: otros
familiares jefes de explotación según sexo

Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos del Instituto Nacional de Estadística
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así pues, las herramientas estadís-

ticas empleadas por el Ine y todos

los Institutos de estadística ofi-

ciales, consideran que el trabajo

de las mujeres en las explota-

ciones agrarias es inferior que el

de los hombres, hecho que difiere

con otros trabajos más cualita-

tivos o encuestas de empleo del

tiempo, donde se constata que la

jornada de trabajo real y global

de las mujeres es generalmente

superior a la de los hombres6. 

toda la información expuesta

hasta ahora, tiene implicaciones

directas sobre el estatus legal de

las mujeres en el ámbito rural y,

por tanto, sobre el reconocimiento

de los derechos y obligaciones de

las campesinas dentro de la ex-

plotación agraria y de su identidad

profesional. en particular, influyen

de manera clara sobre el acceso de

las mujeres a las ayudas públicas. 

considerando el otro aspecto

mencionado, referente a la titu-

laridad de las explotaciones

agrarias, para el ámbito que

abarca este estudio, en el 71% de

las explotaciones registradas en el

censo agrario de 2009, la titulari-

dad de las mismas está en manos
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6 Se recomienda, entre otros, el Informe “La situación del sector agroalimentario en Bizkaia”, elaborado por
EHNE-Bizkaia en 2008 y el estudio “Las mujeres en el entorno rural”, realizado por IKT en 2011.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE

Gráfico 11.- Distribución del total de jornadas realizadas en
las explotaciones según quién las ejecuta

Gráfico 12a.- Trabajo familiar: tipos de jornadas trabajadas
por titular de explotación

Gráfico 12b.- Trabajo familiar: tipos de jornadas trabajadas
por cónyuge en explotación

Gráfico 12c.- Trabajo familiar: tipos de jornadas trabajadas
por otros miembros de la familia
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de un hombre y el restante 29%, en manos de una mujer (los datos a nivel estatal son muy similares).

entre estos datos es también destacable que, a medida que aumenta la superficie agraria utilizada,

el porcentaje de mujeres titulares disminuye, como puede apreciarse en el Gráfico 13:

además, es importante visibilizar que las mujeres son mayoritariamente titulares de la explotación

cuando ésta no representa la base principal del sustento familiar. a medida que se incrementa la

dimensión económica de la explotación, disminuye, además, la participación de las mujeres tanto

en la toma de decisiones como en las actividades de gestión. se puede decir también que las parce-

las dedicadas al autoconsumo son gestionadas mayoritariamente por mujeres (Ikt, 2011).

la titularidad de las explotaciones agrarias representa un aspecto fundamental no sólo a la hora

de acceder a las ayudas promovidas por entidades públicas, sino que, además, tiene una gran im-

portancia en el reconocimiento de los derechos y obligaciones de las mujeres campesinas, ligados

a su actividad profesional agraria. asimismo, influye en la participación en la toma de decisiones

en la gestión de la explotación y en entornos asociativos de diversa índole, así como en la obtención

de los derechos de producción. 

a este respecto es conveniente destacar, de forma positiva, los avances legislativos en el estado es-

pañol para lograr la igualdad efectiva de las mujeres y los hombres en el ámbito rural, especialmente

en lo que se refiere a la titularidad compartida de las explotaciones agrarias. a través del impulso

de la ley que recientemente ha sido aprobada, como ya se ha mencionado, se busca fomentar el
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Fuente: elaboración propia a partir de datos del Instituto Nacional de Estadística

Gráfico 13.- Porcentaje de mujeres y hombres con titularidad de las explotaciones con
tierra, en función de la superficie
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acceso igualitario a los derechos y obligaciones derivados de la gestión de las explotaciones por

parte de los componentes de un matrimonio u otra relación análoga de afectividad. en este sentido,

conviene hacer hincapié en la necesidad del compromiso por parte de las administraciones públicas

de cara a poder hacer efectiva la ejecución de la ley, para que no caiga en saco roto (sobre todo,

tendiendo en cuenta que la figura de titularidad compartida es de carácter voluntario), em-

pezando por una buena difusión de la misma y por la activación de los mecanismos que harán posi-

ble su puesta en práctica. es destacable también que el censo agrario no recoge datos sobre

titularidad compartida.
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3. concLusiones

a lo largo de este capítulo, se ha querido analizar la situación de las mujeres campesinas vascas, en

lo referente a su acceso a las ayudas públicas de apoyo al agro, especialmente aquellas promovidas

desde la Pac de la Unión europea. la intención de tal objetivo, ha sido identificar si dicha política

se adapta a la realidad social en la que viven las mujeres del campo en Hego euskal Herria o, si por

el contrario, contribuye a profundizar, aún más, la polarización y masculinización de los entornos

rurales vascos y europeos.

a modo de conclusión, se puede afirmar que las mujeres no acceden de forma igualitaria a las

ayudas promovidas por la pac en la medida en que no son titulares o cotitulares de las explota-

ciones y, cuando lo son, suele tratarse de explotaciones de dimensiones económicas reducidas,

por lo que perciben cuantías inferiores a las que reciben los hombres. asimismo, si no se reconoce

la identidad profesional de las mujeres a través de la visibilización legal, económica y social del tra-

bajo global que ellas realizan, continuarán quedando excluidas de las políticas de impulso a la agri-

cultura y al ámbito rural y se les continuarán negando sus derechos y obligaciones dentro de las

explotaciones agrarias.

así pues, se puede afirmar, a la luz de los resultados obtenidos, que las ayudas promovidas por la

pac no se adaptan a la realidad en la que se encuentran las mujeres dentro del ámbito rural, de-

bido a que los requisitos y factores que priman a la hora de calcular la cuantía de las ayudas no son

compatibles con la situación que ellas viven: por ejemplo, para acceder a ayudas de la Pac hay que

declarar un mínimo de superficie y un uso determinado de ésta, quedando fuera aquellas parcelas

que no alcancen dichos mínimos o que estén dedicadas al autoconsumo y a la venta de excedentes.

como se ha mencionado, las parcelas con estas características suelen estar gestionadas mayori-

tariamente por mujeres. Por tanto, la pac está contribuyendo así a la profundización de la po-

larización y masculinización de los espacios rurales europeos.

Parte de las causas de tal situación, se fundamentan en que la pac está impulsando decididamente

un sector agrícola orientado al mercado, en el que las pequeñas explotaciones agrarias tienen

pocas posibilidades, y son precisamente éstas donde las mujeres están más representadas. esta

lógica mercantilista responde a los pilares sobre los que se sustenta el actual sistema económico,

con evidente influencia en la definición de las políticas públicas. se deja así de lado todos aquellos

factores y sistemas que operan fuera de la esfera mercantil, ya sean estos sociológicos o ecológicos.

en el ámbito rural este hecho tiene especial incidencia en la invisibilización del trabajo de las mu-

jeres, en el agotamiento de los ecosistemas y en la desvalorización de la producción de alimentos

como derecho y no como mercancía.
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en cambio, existe un potencial enorme en las explotaciones con una lógica productiva distinta,

orientada a garantizar la sustentabilidad del ámbito rural desde el punto de vista económico,

ecológico y social. este tipo de producción, juega además un papel fundamental en la soberanía

alimentaria y en la promoción de los derechos implícitos en ella. 

Para terminar, es importante resaltar la urgencia de reflexionar sobre la necesidad de políticas

agrarias y alimentarias que garanticen productos agrarios de calidad a un precio razonable, que

mantengan la agricultura europea sin perjudicar a otras economías campesinas fuera de sus fron-

teras, que mejoren la calidad de vida de las agricultoras y los agricultores, que revitalicen los ámbitos

rurales y que respeten los planteamientos propuestos por la soberanía alimentaria y los feminismos.

además, a la vista de las repercusiones ecológicas, económicas y sociales que la Pac tiene (dentro

y fuera de las fronteras europeas), es necesario que se produzca una reformulación profunda, en-

caminada a replantear la lógica de las directrices que gestionan el ámbito rural y la producción

agraria, desde una perspectiva de género.

tal reformulación debe dar cabida a las voces de los campesinos y, especialmente, de las

campesinas, entre otros actores, para ejercer su derecho a participar y a definir con autonomía las

políticas alimentarias y agrarias, para que éstas estén al servicio de las personas y no de los merca-

dos.
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mujeres baserritarras:  incidencia política

y soberanía alimentaria
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introducción al capítulo 2
el capítulo anterior nos muestra que el marco jurídico y las políticas públicas no parten de la realidad

social de las mujeres baserritarras, por ello, resultan de vital importancia los estudios cualitativos,

que doten a las mujeres de la voz y protagonismo necesarios para mejorar su situación y provocar

cambios políticos y jurídicos, desde su propio análisis, perspectivas y demandas. Por otro lado, si

las mujeres agricultoras mayormente no están recibiendo ayudas como la Pac –consideradas nece-

sarias para la supervivencia del mundo agrario desde el discurso oficial–,  este tipo de estudios nos

pueden ayudar a entrever qué están haciendo las mujeres, y cómo consiguen mantenerse en el

sector agrario sin ellas, –aspectos que no parece tener en cuenta el discurso oficial–. 

los datos presentados en este capítulo son una síntesis de la investigación llevada a cabo para el

Master de Globalización y desarrollo del Instituto Hegoa (UPV/ eHU) titulada: «mujeres baserri-

tarras: incidencia política y soberanía alimentaria» durante el curso académico 2010- 2011. esta

investigación parte de un  análisis global de la situación de las mujeres baserritarras –pertenecientes

al colectivo de mujeres campesinas–, que tenga en cuenta todos los factores influyentes de dicha

situación, para pasar a un análisis cualitativo de su realidad en base a sus propias vivencias y

percepciones. Para ello, una primera parte de la investigación consta de un repaso de fuentes

bibliográficas concernientes a la realidad de las mujeres campesinas y baserritarras, para elaborar

el marco teórico que delimite las necesidades de investigación de la segunda parte del proceso,

consistente en acercarse de primera mano a la realidad de estas mujeres, por medio de un trabajo

de campo en base a entrevistas semiestructuradas.

en el presente trabajo, se pretende hacer especial hincapié en la segunda parte de la investigación,

para dar voz a las mujeres baserritarras y destacar cómo las diferentes dinámicas globales y locales

les afectan en su día a día, de qué manera llevan a cabo su Incidencia Política y cómo perciben su

situación a futuro, con el objetivo de aportar información al debate que definitivamente, consiga

ayudar en la mejora de la situación de las mujeres baserritarras.

Por ello, este capítulo, consta de 3 apartados:

el primer apartado supone un breve repaso del marco teórico de la investigación de referencia que

da pie al estudio de campo, tratando de resumir la situación de las mujeres baserritarras, desde el

marco más global hasta el más local. 

el segundo apartado consta de un resumen de los resultados obtenidos de las entrevistas en base

a tres grandes ejes: la situación de las mujeres baserritarras, la Incidencia Política que llevan a cabo
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y la perspectiva de futuro. Para hacer un diagnóstico de la situación y vivencias de las mujeres base-

rritarras se van a tener en cuenta: sus percepciones sobre la situación del sector agrario vasco en

general, de su situación propia como mujeres dentro del sector, y de la relación de las mujeres

baserritarras con la soberanía alimentaria. Por su parte, el análisis de la Incidencia Política (IP) que

ejercen las mujeres baserritarras, pone atención en primer lugar, en los diversos niveles de IP con-

siderados para esta investigación –personal, sindical y general–; en segundo lugar, se consideran

las dificultades con que se encuentran las mujeres para ejercer dicha IP y en tercer lugar, se lleva a

cabo un análisis específico para la IP en clave de soberanía alimentaria. Por último, la perspectiva

a futuro se lleva a cabo utilizando la técnica de análisis daFo –debilidades, amenazas, Fortalezas y

oportunidades–, que nos ayuda a identificar los retos principales identificados por las mujeres en-

trevistadas, tanto para el colectivo de personas baserritarras en base a la soberanía alimentaria en

general, como para el colectivo de mujeres baserritarras en particular. 

el tercer y último apartado pretende destacar las principales conclusiones desde lo más concreto y

local hasta lo más global. Por ello, parte de las conclusiones para cada uno de los niveles de análisis

identificado, hasta llegar a las conclusiones generales y reflexiones finales del estudio presentado. 

Por último, no puedo dar por terminada esta introducción sin agradecer a las organizaciones y per-

sonas, sin las cuales la elaboración y presentación de esta investigación no hubiera sido posible. si

bien son más las personas que sirvieron de ayuda para la investigación de referencia, en la presente

publicación debo mostrar mi sincero agradecimiento al sindicato agrario eHne, en sus cuatro sedes

provinciales –eHne bizkaia, eHne Gipuzkoa, uaGa7 y eHne nafarroa–, por prestarse a colaborar

en el presente estudio y concretamente, a las trabajadoras del sindicato que dinamizaron el proceso

de entrevistas; a yolanda jubeto, por su tutorización y apoyo en todo el proceso; a yago urretaviz-

caya por la ayuda concedida en la elaboración y formación en torno a los gráficos introducidos en

este capítulo; y muy especialmente a las mujeres baserritarras que me concedieron entre dos y

cinco horas de su valioso tiempo para responder a mis preguntas. espero que gracias a la subvención

otorgada por emakunde para llevar a cabo esta publicación, el esfuerzo y dedicación de todas estas

personas haya merecido la pena.

59

7 UAGA es la Unión de personas Agricultoras y Ganaderas de Araba. Forma parte de EHNE Confederación, como
EHNE Araba, pero como esta agrupación estaba anteriormente a la formación de EHNE, decidió mantener el
nombre original.
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1. punto de partida: de Lo GLobaL a

Lo LocaL

Para entender la realidad de las mujeres baserritarras en

toda su complejidad, se considera pertinente partir de un

análisis de la situación global en la que se encuadran,

comprobando así, en qué medida las tendencias identifi-

cadas globalmente inciden en lo local y afectan en su

dinámica del día a día, ya que en muchas ocasiones no se

visualizan estos vínculos.

a nivel global, actualmente nos encontramos en un sistema que fomenta la inequidad, en base a

la discriminación y minusvaloración de todo aquello que no sea rentable y asimilable por el mer-

cado bajo una lógica de lucro. las mujeres campesinas (dentro de las cuales se encuentran las

mujeres baserritarras) son un reflejo del sistema global, ya que son la personificación de una triple

discriminación, en base a tres de las expresiones de discriminación más denigrantes que se pueden

encontrar en la actualidad: 

· la discriminación por ser  mujeres en un mundo patriarcal.

· la discriminación que supone la vulneración de un derecho básico como es la ali-

mentación, –tratada en la actualidad como una mercancía–, teniendo en cuenta la

relación directa e histórica que tienen las mujeres con la alimentación, considerán-

dola como un vehículo para el desarrollo humano y no un simple  vehículo para

satisfacer una necesidad (leon, 2009). 

· la discriminación que sufren las personas agricultoras como garantes del derecho

a la alimentación, dada la minusvaloración de la práctica campesina –en la cual las

mujeres tienen un papel fundamental–, a favor de la mecanización, intensificación

e intoxicación de la práctica agraria. 

desde este enfoque de análisis global, se proponen como alternativa a los procesos de discrimi-

nación y minusvalorización comentados la incidencia política (ip) y la soberanía alimentaria

(sba). la primera es la manera que tienen las personas en situación de discriminación de mejo-

rar su situación desde un punto de vista político8, mientras que la segunda supone una pro-

puesta transformadora en base a un cambio del sistema agroalimentario global,  poniendo en
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8 En el presente trabajo entendemos por Incidencia Política al proceso planificado, realizado por las mujeres
organizadas para influir en las personas con poder en la toma de decisiones, a fin de librar en el corto plazo
modificaciones en las políticas públicas y, a largo plazo, promover el cambio social en torno a equilibrar la
cuota de poder entre hombres y mujeres. (Medina, 2009).

«Más de la mitad de la comida
que se produce es de manera

campesina pequeña y la produ-
cen las mujeres. Todas las per-

sonas llevamos una mujer
campesina dentro y si hoy en
día todavía tenemos semillas

es por el trabajo que han
hecho ellas durante siglos»
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el centro a las personas más discriminadas en este sistema: las campesinas y campesinos, las y

los baserritarras.

la organización de las mujeres desde sus aportes específicos, –invisibilizados y alejados de la or-

ganización social y política tradicionalmente–, en base a estos conceptos, adquiere un interesante

componente transformador, que se erige como necesario en la situación actual. así, este capítulo

pretende visibilizar la situación de las mujeres baserritarras en cuanto a su triple situación de dis-

criminación, así como en cuanto a la participación que llevan a cabo en las alternativas propuestas.

así, si las mujeres campesinas son un reflejo del funcionamiento del sistema global, las mujeres

baserritarras  son un reflejo de lo que ocurre en euskal Herria, en la medida en que éste también

es afectado por la dinámica mundial. 

el Gráfico I resume esquemáticamente los conceptos principales que explican y presentan esta

investigación.

el análisis de la situación de las mujeres campesinas y baserritarras constituye el marco teórico

de la investigación de referencia, elaborado mediante la consulta de fuentes secundarias. Para

ello, se lleva a cabo un análisis desde lo más global hasta lo más local: desde la discriminación

por ser mujeres, pasando por la discriminación de ser campesinas hasta la realidad de las mu-

jeres baserritarras. dentro de cada uno de estos niveles de análisis, se trata de explicar las condi-

ciones y componentes de dicha discriminación, así como las diferentes crisis asociadas que
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Fuente: elaboración propia

Gráfico I.- Presentación del tema a nivel global
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traen consigo, y la por tanto necesaria incidencia política que se está llevando a cabo para solu-

cionar dicha discriminación y situación de crisis. el gráfico II pretende resumir estas tendencias,

como pasamos a explicar brevemente a continuación.

así, el nivel de análisis de la situación como mujeres parte de la invisibilización tradicional de las

mujeres bajo un prisma patriarcal y androcéntrico. si bien la invisibilización económica y pública

ha intentado suplirse con la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo, dicha incorpo-

ración llevada a cabo bajo un patrón masculino, sin que los hombres a su vez asuman una paridad

en los trabajos domésticos y de cuidados –corresponsabilidad–, ha desencadenado lo que hoy se

ha dado en llamar crisis de los cuidados, ante la dificultad de las mujeres de conciliar la vida laboral

y personal. la IP propia de las mujeres para luchar contra esta situación de discriminación ha

venido históricamente de la mano del feminismo, si bien hoy día se tiende a hablar más propia-

mente de feminismos, dada la diversidad del movimiento feminista diversificado en múltiples

corrientes9.

en lo que respecta al análisis de la situación como campesinas, se trata de profundizar en los

mecanismos que han propiciado la mercantilización de la naturaleza y la alimentación, así como la

tecnificación e industrialización de la producción agrícola. las consecuencias que éstas traen consigo
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9 Para profundizar en el estudio y comprensión de estas dinámicas mundiales se recomienda especialmente
Acsur Las Segovias, et. al (2010), Carrasco (2006) y Herrero (2010). 

Fuente: elaboración propia

Gráfico II.- Presentación del marco teórico
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a raíz de la vulneración de un derecho básico para la supervivencia, se articulan en base a la que se

ha dado en llamar crisis alimentaria mundial, en la que paradójicamente, las personas que más

sufren las consecuencias de dicha crisis son las que se encargan de satisfacer dicho derecho, las

personas campesinas, y muy especialmente las mujeres campesinas. es por ello que la IP del

campesinado mundial se ha articulado en base un movimiento común –la Vía campesina– y una

propuesta aglutinadora –la soberanía alimentaria–, para poder transformar estas dinámicas

mundiales10 . las mujeres campesinas llevan a cabo una IP propia en base a la autoorganización en

infinidad de colectivos de carácter local, así como en base a una articulación internacional, con el

fin último de promover el reconocimiento del papel fundamental de las mujeres para avanzar hacia

la sba, y por tanto, la necesidad de darles las riendas del cambio11.

Por último, la situación como baserritarras viene definida por ser mujeres campesinas en un terri-

torio concreto como es Hego euskal Herria, por lo que para entenderla hemos de analizar de qué

manera la crisis del sector primario y la crisis del modo de vida y cultura del baserri inciden en el

día a día de la población agraria y especialmente, en las mujeres. si bien por medio del sindicato

eHne encontramos una IP del campesinado vasco en base a la propuesta de la sba, la IP propia de

las mujeres baserritarras no se considera lo suficientemente constatada a través de fuentes biblio-

gráficas12.

Por ello, la necesidad de identificar la IP que están llevando a cabo las mujeres del sector agrario

vasco, da pie al estudio de campo en base a entrevistas semiestructuradas, completando el análisis

un diagnóstico de su situación actual y un diagnóstico de perspectiva a futuro desde sus propias viven-

cias y visiones. como informantes clave para las entrevistas, fueron seleccionadas entre dos y cinco

mujeres de cada una de las cuatro provincias vascas que lleven a cabo una IP activa13, en función del

63

10 Para profundizar en el estudio y comprensión de estas dinámicas mundiales se recomienda: Arreskuniaga
(2008), Berzosa (2002), Carrasco y Tejada (2008), FAO (1996), FAO (2008), GRAIN (2008), Guillamón (2009),
Holt- Giménez y Peabody (2008), Holt- Giménez y Patel (2010), Jiménez (2008), MunduBat (2011), SOF (2009),
Vía Campesina (1996), Vivas (2011) y Zabalo (2003). 

11 Para profundizar en la relación de las mujeres con la Soberanía Alimentaria se recomienda: Entrepueblos
(2009), García (2009), León (2009), León y Senra (2009), Nobre (2009), Rodríguez (2004), Vivas (2008) y
VVAA (2009).

12 Para profundizar en el estudio teórico de la situación de las mujeres baserritarras se recomienda: Arriola,
Iturbe y Gómez (2009), EGK (2010), IKT (2011), Negro (2010) y VVAA (2007, 2008a, 2008b, 2008c, 2008d). 

13 Entendemos como un primer paso para llevar a cabo una Incidencia Política activa la afiliación al sindicato,
como medio de visibilización y representación, para en segundo término, poder llevar a cabo una Incidencia
Política tanto personal como colectiva, ya sea a nivel sindical, como a nivel general como colectivo propio de
mujeres baserritarras. 
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criterio de las sedes provinciales del sindicato de referencia eHne, considerado como el más político

y activo en defensa de los intereses de las y los baserritarras. se entrevista de este modo, a mujeres

seleccionadas como representantes de la movilización e IP llevada a cabo por las mujeres, y por tanto

con un discurso político fundamentado, por lo que si bien esta investigación no pretende ser repre-

sentativa de todas las situaciones diferentes de las mujeres del sector agrario vasco, sí pretende iden-

tificar tendencias y profundizar en los componentes de la situación a nivel general.

en lo que respecta al tipo de entrevista, se han realizado diferentes modalidades –entrevistas in-

dividuales en profundidad, entrevistas conjuntas de las mujeres seleccionadas y un grupo de dis-

cusión con la participación de cinco mujeres–, en función de las preferencias y disponibilidades de

las propias entrevistadas. esto ha permitido profundizar en diferentes temáticas y de diversas

maneras aprovechando las características y potencialidades propias de las distintas modalidades

de entrevista.  

en cuanto al tipo de análisis realizado, esta investigación no puede hacer uso de la objetividad tradi-

cional propia de discursos dominantes, sino que necesita de la subjetividad de las personas pro-

tagonistas del estudio a través de sus propias experiencias e impresiones. Por ello, si bien en la

investigación de referencia, a la hora de llevar a cabo el análisis de las entrevistas realizadas, se con-

sidera como la mejor manera de dar voz a las mujeres entrevistadas utilizar sus propias palabras,

ya que muestran un sin fin de matices en cuanto a su modo de pensar y sentir, el presente trabajo

trata de resumir sus aportaciones, destacando las citas más llamativas como introducción a los

distintos temas a tratar14, sin hacer mención alguna a la autoría, para preservar la intimidad y el

anonimato de las protagonistas.
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14 Las citas de las mujeres entrevistadas se distinguirán de las propias por la utilización de la letra cursiva. Para
los casos en que las citas queden insertas en el texto se utilizara letra cursiva y corchetes. 
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2. PersPectIVas Y VIVencIas
de las MUJeres baserrItarras

este apartado trata de resumir la situación de las mujeres
baserritarras, tanto desde sus aportes y perspectivas facilitadas
por medio de las entrevistas, como por medio del análisis de sus
situaciones de vida. se considera necesario destacar los indi-
cadores personales tenidos en cuenta para analizar sus situaciones de vida por medio del gráfico
III, como muestra de la gran cantidad de información que se puede obtener por medio de ellos, y
a los cuales iremos haciendo referencia a lo largo del análisis.

las conclusiones obtenidas de este análi-

sis se agrupan en torno a tres grandes

ejes: su situación como mujeres baserri-

tarras (2.1), la Incidencia Política que

están llevando a cabo (2.2) y la perspec-

tiva de futuro (2.3), como pasamos a de-

tallar a continuación. 

2.1. vivencias de las
mujeres baserritarras

Para entender la complejidad de la

situación de las mujeres, en base a sus

vivencias en el sector agrario vasco, se

parte de la percepción de las entrevis-

tadas acerca de la situación del sector a nivel general, para entrever en qué medida la situación en

concreto de las mujeres se ve agravada por las condiciones propias en las que se halla el sector. así,

en segundo lugar, daremos paso a concretar su situación como mujeres dentro del mundo agrario

y por último, analizar la relación de las mujeres baserritarras con la sba. 

2.1.1. situación del sector agrario vasco
a continuación, detallaremos las características del sector agrario vasco

que destacan las mujeres entrevistadas, como son: la situación general

del sector, las condiciones actuales del modo de producción, así como

de las ayudas que lo han incentivado y las condiciones que rigen ac-

tualmente la distribución de los productos agrícolas.
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«Soy madre, soy ama de
casa, soy cuidadora, soy
trabajadora y soy lo que

la mayoría de mujeres
baserritarras somos. Nos

toca ser un poco de todo»

«Somos importan-
tes, ¿qué sería de la

población sin pro-
ducir alimentos?»

Fuente: elaboración propia

Grafico III.- Indicadores de las situaciones de vida
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en general, las mujeres entrevistadas consideran el sector

agrario vasco como un sector envejecido de difícil acceso,

debido principalmente a los cambios histórico-sociales re-

cientes y a la problemática del acceso a la tierra.

en lo que respecta a los cambios histórico-sociales, las mujeres entrevistadas destacan el corte

generacional que se dio a raíz de la industrialización, como desencadenante de distintos pro-

cesos. Principalmente, trajo como consecuencia la separación entre los pueblos y los baserris,

como mundos distintos que olvidan su interdependencia mutua, con las consiguientes conse-

cuencias diferenciadas para ambos. Para el mundo urbano, supuso dos pérdidas importantes,

debido al desprestigio de la forma de vida ligada a la tierra: la pérdida del conocimiento aso-

ciado a la producción sostenible de alimentos y la pérdida de valores asociados al modo tradi-

cional de vida del baserri, –a recuperar por quienes hoy día se quieren instalar en el sector en

clave de sba. Para el mundo agrario, supuso la desaparición masiva de baserritarras y final-

mente, el desprestigio proveniente del mundo urbano ha sido asimilado incluso por las propias

personas baserritarras, que no ven futuro al sector ni a su modo de vida. Éste es el caso de los

ascendentes de algunas de las entrevistadas, en contra de los cuales, ellas han decidido seguir

en el sector y perpetuar su modo de vida. Para ellas, se exagera en cuanto a «lo duro» que es

el trabajo del campo, y lo comparan con trabajos como la limpieza y la hostelería –trabajos con

mucha presencia femenina tradicionalmente–, que también son físicos, duros e incluso «malos

para la salud» y no existe esa idea social de menosprecios hacia los mismos tan arraigada. en

cualquier caso, también reconocen cómo, poco a poco, la estima hacia la profesión y a la forma

de vida ligada a la tierra va en aumento.

en lo concerniente a la dificultad para el acceso a la tierra, la real-

idad de las vivencias personales así como los testimonios de las

entrevistadas, nos muestran que la mayoría de las personas

agricultoras no tienen la tierra en propiedad, con lo que están

enriqueciendo a las personas propietarias «como sector cada

vez más pobre». la principal explicación que nos dan a este hecho es la tendencia a tratar a la

«tierra como suelo». de esta forma, en lugar de reconocer el alto valor ecológico, agrario y so-

cial que aporta la tierra agrícola, es tratada como suelo con el que especular, compitiendo para

muy diversos fines –polígonos industriales, grandes infraestructuras, centros comerciales,

monocultivos forestales, etc.–, lo que las lleva a afirmar que no interesa a nivel político que la

agricultura sea una alternativa. en este sentido, destacan especialmente el interés que se le

ha dado al mundo rural desde un punto de vista turístico, dando más importancia a que resulte

un entorno bello y atrayente para el turismo, que en desarrollar ese espacio conforme a las

personas  que viven y trabajan en él y, en definitiva,  le dan vida día a día.
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«No te quedes a vivir en el ca-

serío porque no hay futuro»

Acceso a la tierra
«Siempre baserritarra

nunca propietaria»
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en cuanto a la producción que llevan a

cabo las personas agricultoras, destaca en

un primer momento, la multifuncionali-

dad y polivalencia del trabajo agrario, que

se traduce en la necesidad de saber de

varios gremios –agricultura, ganadería,

veterinaria, venta, gestión, adminis-

tración, economía, contabilidad, finan-

zas…–, sobre todo –como nos refleja la cita anterior–, desde que se dejó de hablar de agricultura

para hablar de explotaciones agrarias, de empresa y de productividad al por mayor. destacan el

gran cambio que supone esto con sus predecesoras/es, ya que pocas son las personas que se

instalaban a trabajar la tierra dando por sentado todas las labores de gestión, distribución y comer-

cialización como parte de su trabajo cotidiano. Éste es el caso de las vivencias personales de varias

de las entrevistadas. es digno de mención, cómo en la sociedad urbana, esta amplia gama de tra-

bajos están diferenciados y se llevan a cabo por distintas personas y empresas, con una preparación

y un reconocimiento salarial diferenciados para cada uno de ellos. Vemos por tanto, como las condi-

ciones propias del sector agrario actual ya traen consigo cierta sobrecarga de tareas desde el punto

de vista de la producción.

esta imposición de «producir cuanto más mejor» ha fomen-

tado una gran intensificación general y a una escasa diver-

sificación en la producción agraria, apoyada por las ayudas

que las administraciones conceden al primer sector. la

opinión de las mujeres entrevistadas sobre estas ayudas –

principalmente provenientes de la Pac–, no es favorable

por diversos motivos. en primer lugar, consideran que han

dañado en gran medida al sector provocando una hiperin-

tensificación a través de hiperfinanciarización, que ha

creado un entorno muy ficticio y hace vivir a las personas

agricultoras por encima de sus posibilidades, además de frenar la capacidad de buscar la rentabil-

idad por sí mismas. Por otro lado, las condiciones implícitas que imponen las ayudas, delimitan a

las personas receptoras a un modo de producción del que no se pueden desprender, aunque no

les permita mucho recorrido, por lo que concluyen que las ayudas, tal y como se concretan en

la actualidad, terminan por convertirse en deudas. esta opinión se refleja en las vivencias person-

ales de las mujeres entrevistadas, ya que si bien algunas todavía dependen de ayudas, en función

de los requerimientos propios de sus respectivas producciones, se observa una tendencia a ir in-

dependizándose de ellas, ante la dependencia que generan. Por último, para ellas queda claro cómo

estas ayudas han favorecido y favorecen a las grandes producciones, y «ponen un poco la zan-
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Ayudas
«La PAC es un chupa-chups que
te ponen en la boca. Nos quitan
de agricultura y va a desarrollo

rural, a poner columpios, a
convertir los pueblos en

dormitorios de las ciudades.
Vamos a ser indios en reserva»

Producción
«Hace unos años se empezó a hablar de

explotaciones agrarias y de que éramos una
empresa y dejó de ser agricultura. Y no

sabemos  qué es una empresa, ahora resulta
que somos empresarias y hay que hacer la

gestión y producir cuanto más mejor»
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cadilla» a las pequeñas producciones, más acordes a la sba y a unas relaciones y alimentación ar-

mónicas, además de impulsar la maquinaria y los fitosanitarios a costa de la mano de obra del

mundo agrario.

en lo que respecta a la distribución, las mujeres entrevis-

tadas hacen especial hincapié en la dificultad de vender

sus productos, como principal inconveniente a la hora de

llevar a cabo su actividad económica. si bien como co-

mentábamos, el acceso a la tierra es uno de los princi-

pales obstáculos para las nuevas incorporaciones en el

sector, destacan que es una vez haber accedido a la tierra,

cuando empieza lo realmente complicado. las personas

productoras ligadas a la tierra se ven obligadas a llevar a

cabo una venta directa para poder aprovechar los limitados márgenes de beneficios con los que

cuentan, y evitar así, los intermediarios, que son quienes mayormente se quedan con el beneficio

agrícola. tal y como ellas nos cuentan,  mientras la materia prima sube de precio, el producto

agrícola no sube de precio o incluso baja, mientras que si pretenden vender al por mayor y/o

con intermediarios, se ven obligadas a aumentar su producción para ganar lo mismo, y no siempre

tiene por qué ser posible ni deseable dicho aumento de producción.

sin embargo, el principal medio de venta directa tradicional en base a ferias y mercados, tiene hoy

en día un enfoque más cultural, turístico y festivo que mercantil, y por tanto, las entrevistadas

perciben que está más enfocado a la hostelería que al sector productor, mientras las personas que

acuden a las mismas van más a ver y disfrutar que a comprar. observamos así, que mientras la dis-

tribución convencional cada vez aporta menos ventajas a las personas baserritarras, la venta directa

cada vez está menos incentivada por parte de las administraciones. Por ello, podemos concluir que

las personas agricultoras de producciones ligadas a la tierra cada vez dependen más de su capacidad

individual y colectiva para compaginar el trabajo del campo con la distribución, y buscar nuevos

medios de venta. nos encontramos por tanto, ante una nueva sobrecarga asociada a la distribución

de la producción agrícola.

las vivencias personales de las mujeres entrevistadas nos acercan a ver los diversos cauces que han

encontrado para poder llevar a cabo una venta directa, además de las ferias, mercados y tiendas

habituales, con el fin último de poder conseguir unos precios dignos, y en definitiva, que «se pague

la comida por lo que vale». entre ellos podemos destacar procesos individuales, como la venta

casa por casa o montar una tienda en el propio domicilio, y procesos colectivos, como asociaciones,

economatos, cooperativas y grupos de consumo. en cuanto al nivel de satisfacción de las mujeres

entrevistadas con su actividad económica, aunque a todas les encanta su trabajo y su modo de
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«La tierra no es solo trabajarla,

sino que hay que sacar de ahí
para vivir. Producir es fácil
teniendo tierra, lo difícil es
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vida, a aquellas a las que les cuesta vender el producto, dicha dificultad actual, la incertidumbre y

falta de valía que perciben al respecto de su producción, les resta cierta satisfacción con su actividad.

Por otro lado, ante esta dificultad para vender los productos, las mujeres entrevistadas nos hablan

de la necesidad de cerrar el ciclo productivo lo más posible, a través de la transformación del pro-

ducto, a pesar de la sobrecarga de tareas subsiguiente, añadida a las sobrecargas ya identificadas

propias de la actividad agraria actual.

2.1.2. Las mujeres en el sector agrario vasco

el apartado anterior nos muestra cómo la situación del

sector agrícola es en gran medida discriminatoria para

las personas productoras. Para el caso concreto de las

mujeres, se agrava por distintos condicionantes, entre

los cuales podemos destacar: la falta de re-

conocimiento del trabajo llevado a cabo por ellas, mien-

tras se utiliza su imagen sin mejorar su situación de

discriminación; las consecuencias que han tenido para

ellas la imposición de un modo de producción concreto;

el machismo inherente al sector agrario; los problemas de conciliación de la vida laboral y personal

fruto de la sobrecarga de los trabajos del campo y reproductivos; y la imposición de un patrón mas-

culino en la inserción laboral de las mujeres.

el principal factor influyente en la situación de dis-

criminación de las mujeres del sector agrario es la

falta de reconocimiento como trabajadoras agrícolas.

a pesar de que hoy en día –como nos mostraba el

análisis del marco jurídico del capítulo anterior–, se van

tomando medidas para paliar esta situación, las mu-

jeres entrevistadas que llevan más tiempo en el mundo

agrario, nos hablan de los problemas con que se en-

contraban a la hora de poner en marcha una actividad

económica propia, en un caserío mixto –en los que el

marido o compañero trabaja en otro sector de actividad distinto al agrario–. los principales

problemas que destacan se daban en dos casos: al pedir ayudas para emprender la actividad y al

pretender darse de alta en la seguridad social agraria.

a la hora de solicitar ayudas para poner en marcha la actividad, algunos testimonios de las mujeres

entrevistadas nos muestran cómo no les concedían la plenitud de las ayudas si no demostraban

que el rendimiento del caserío correspondía con el 50% del ingreso de la unidad familiar, lo que en
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«La intensificación y la introduc-
ción de maquinaria, dejaron a la

mujer de lado, relegándola al
cuidado y a la casa. La mayoría
de los intensificados son hom-

bres, que se han perdido ser pa-
dres y abuelos y ha caído sobre

la mujer como una carga»

Falta de reconocimiento
«Hasta el año setenta y dos a las
mujeres no les dejaban darse de

alta en la Seguridad Social Agraria.
Se consiguió que se pudieran dar

de alta en los ochenta, pero se les
hizo pagar una multa de 50.000
pesetas por haber estado traba-

jando sin darse de alta, y pagaron»
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esos tiempos y en una actividad que está empezando resultaba imposible. en la lucha por sus dere-

chos con los representantes de la administración, una de las mujeres les preguntaba: «¿A tu mujer

le preguntan cuánto ganas tú para que ella pueda llevar a cabo su trabajo?», lo que nos acerca a

la sensación de impotencia e injusticia que las mujeres del mundo agrario en esta situación han

podido sentir y experimentar, ante la diferencia sustancial con otros sectores de actividad

económica.

al pretender darse de alta en la seguridad social agraria para poder llevar a cabo su actividad agrí-

cola de manera reconocida, algunas mujeres entrevistadas nos narran cómo no se lo permitían,

considerando que con lo que ganaban sus maridos era suficiente para mantener la unidad familiar

y por tanto, la actividad agrícola llevada a cabo por ellas se minusvaloraba no queriendo concedérse-

les el rango de profesionalidad. la situación llegó a tal punto que una de las mujeres estaba dis-

puesta a separarse de su marido para reivindicar sus derechos como mujer productora. lo mismo

nos muestra la cita que da comienzo a este tema, reflejando la falta de reconocimiento de las mu-

jeres, primero como productoras, al no dejarles darse de alta en la seguridad social agraria y luego

como víctimas, de las propias políticas, al tener que pagar ellas las trabas que se les habían impuesto,

por no haber podido estar dadas de alta.

en la actualidad, la muestra más sangrante de la falta de re-

conocimiento de las mujeres del sector agrario –como ya nos

avanzaba el capítulo anterior–, es que las mujeres no son titu-

lares de las actividades agrícolas en las que llevan a cabo su tra-

bajo. las vivencias personales de las mujeres entrevistadas nos

muestran las diferentes modalidades de titularidad que han

tenido que ir ideando para ser reconocidas como trabajadoras,

fruto de la inexistencia de la titularidad compartida, en la fecha en que se realiza esta investigación.

así, mientras algunas son titulares de la actividad agraria por ser realmente su trabajo indepen-

diente del de la pareja, los problemas vienen en los casos en que ambos miembros de la pareja

comparten la actividad económica.

Varios casos muestran la tendencia a que sean ellas las que se mantengan al margen del sistema,

cuando solo una de las partes es titular y –en la mayoría de los casos–, afiliada a la seguridad social

agraria. en estos casos los hombres son titulares, mientras que las mujeres se han mantenido en

el limbo de la «ayuda familiar» no reconocida, hasta darse cuenta de los problemas de cotización

y de no reconocimiento que esta situación de irregularidad trae consigo. Para solucionar dicha

situación, la opción de la sociedad civil es recurrente y considerada óptima por las mujeres que

han optado por ella, si bien quienes no recurren a ella no la consideran tan apropiada, porque sigue

sin reconocer el trabajo y aporte específico de las mujeres como cónyuges y compañeras. en otros
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taba era no ser titular»
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casos, la opción encontrada ha sido ampliar la actividad económica, para que las mujeres sean

titulares de nuevos proyectos asociados a la actividad principal.

Pero en el caso de las producciones pequeñas, las trabas para la legalización de la situación de las

mujeres son mayores dada la imposibilidad de duplicar gastos –dos afiliaciones a la seguridad social

agraria, al sindicato, etc.–. en estos casos, muchas veces no queda más remedio que priorizar el

acceso a la seguridad social agraria sobre la titularidad, por los inconvenientes con los que se en-

cuentran. algunos casos nos muestran cómo las ayudas ponen trabas a los cambios de titularidad

en un periodo de tiempo determinado –por ejemplo, cinco años–, lo que imposibilita la inclusión

de las mujeres en la titularidad de la actividad compartida, durante dicho periodo de tiempo. Por

otro lado, la opción de la figura de cónyuge colaborador/a sólo es viable para los matrimonios legal-

mente constituidos, por lo que la única manera encontrada para algunas mujeres para poder ser

reconocidas como trabajadoras en su actividad económica, ha sido legalizarse como trabajadoras

asalariadas de sus compañeros por medio de un contrato de trabajo al uso. estos casos muestran

las impensables soluciones a las que han tenido que recurrir las mujeres para ver reconocido mí-

nimamente su trabajo. esto hace demandar a las mujeres de producciones pequeñas la posibilidad

de afiliación y titularidad conjunta, –«sin tener que pagar una cuota más»–, ya que como vemos,

puede ser una causa de  discriminación para las mujeres.

dada esta situación evidente de falta de reconocimiento

de las mujeres como trabajadoras del sector agrario, las

mujeres entrevistadas perciben gran interés por parte de

las administraciones hacia ellas, si bien esta especial aten-

ción se traduce en la utilización de la imagen de las mu-

jeres desvinculándolas de su presencia y esencia reales15.

así, sienten que despiertan mucho interés en forma de

encuestas e investigaciones puntuales que visualicen su

situación e identifique sus necesidades, pero sin avanzar en la concreción de los mecanismos que

mejoren dicha situación. así, se ven envueltas en este tipo de iniciativas, que sienten que no les

aporta ninguna rentabilidad práctica. en este sentido, destacan la instrumentalización del término

mujer rural en detrimento del de mujer agricultora, como una manera de etiquetar a las mujeres

en distintas categorías que sirven para separarlas  y entorpecer el avance conjunto en la mejora de

su situación. las mujeres entrevistadas ven muy clara la diferencia entre vivir en el campo y trabajar
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Utilización de la
imagen de las mujeres 

«Yo creo que nos sentimos un
poco como monos de feria. Yo a

veces me siento como una es-
pecie en peligro de extinción»

15 Belén Berdugo (CERES- COAG) en su ponencia el 07/04/2011 dentro del Encuentro Internacional Feminismo
y Soberanía Alimentaria organizado por MunduBat en el Hika Ateneo: “Nos utilizan de escaparate, apropián-
dose de la imagen de la mujer como víctimas (hacer algo por nosotras) o como modernas y diversas (premios,
fotos, innovadoras, emprendedoras como algo fuera de lo normal). Nos convierten en imagen, en puro mar-
keting y desvinculan nuestra presencia y esencia reales”.
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del campo, lo que conlleva necesidades diferentes, por lo que se sienten excluidas de aquellas ini-

ciativas por parte de las administraciones dirigidas a las mujeres rurales, y no a las mujeres agrarias,

como la comisión de Mujeres rurales y el día de la Mujer rural.

Por otro lado, la imposición de un modo de producción

concreto basado en la intensificación, el monocultivo y el

máximo rendimiento, ha relegado a las mujeres definiti-

vamente a la invisibilización del trabajo que llevan a cabo

en las actividades agrícolas. aunque en el siguiente punto

(2.3.1) profundizaremos en el papel que han tenido y

tienen las mujeres en la práctica agrícola, a este respecto,

las mujeres entrevistadas afirman cómo en muchos casos,

aunque no sean titulares, ni estén a cargo de la actividad como figura visible, son ellas las que llevan

a cabo la gestión y «el papeleo». Mientras que estos trabajos están minusvaloradas en el entorno

agrario como «ayuda familiar», son bien reconocidos en el mundo urbano –profesional, jurídica y

económicamente–, dada la complejidad, dificultad e incluso tedio de realizarlos. Por ello, las entre-

vistadas son conscientes de que este tipo de trabajos, que llevan a cabo las mujeres son tan poco

dignificados, que en muchos casos ni ellas mismas los consideran importantes, lo que se ve reflejado

en una clara falta de autoestima para gran parte de las mujeres del sector.

Igualmente, las mujeres entrevistadas son cons-

cientes del machismo reinante en el mundo

agrario tanto en el ámbito público, –como mues-

tra la cita anterior–, como en el privado. en cuanto

al machismo en el ámbito privado, a pesar de re-

conocer los cambios importantes a mejor en este

sentido, afirman que todavía queda un largo

camino por recorrer en cuanto al reconocimiento

del trabajo doméstico y de cuidados como tra-

bajo, para que no sea asignado consciente o in-

conscientemente a las mujeres.

el cuidado de las personas dependientes merece

una mención especial en el mundo agrario, carac-

terizado por las distancias más largas y menos con-

tactos a la hora de contar con apoyos de otras

personas y profesionales, en contraposición a la

ebullición de la ciudad. como nos muestra la cita
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Machismo
«No hay cosa más machista que las

instituciones agrarias, es igual que te
atienda un hombre o una mujer. Todas
las ventanillas de la administración, un
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Personas dependientes
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Imposición de un
modo de producción

«Al hombre se le valora porque
es la figura visible. Es él el que
está en el tractor, mientras la

mujer hace todo lo demás»
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anterior, éste es un trabajo que principalmente es llevado a cabo por las mujeres, en cumplimiento

de su rol de cuidados, y por tanto les resta libertad de movimiento a todos los niveles, en contra-

posición con los hombres.

los problemas de conciliación que padecen todas las mujeres, se complican para el caso de las mu-

jeres agricultoras ante la dificultad añadida de compartir trabajos laborales y domésticos veinti-

cuatro horas. en esta tesitura, tienen que defender y negociar constantemente con sus compañeros

que lo que ellas opinan y necesitan también es importante. Para ello, han de demandar la necesidad

de decidir conjuntamente, en base a negociaciones internas en cuanto a inversiones y tiempos,

como empresa conjunta. Mediante sus vivencias y situaciones de vida, las entrevistadas nos acercan

a las dificultades de conciliación  de la vida laboral y familiar con que se encuentran, si no consiguen

recibir la necesaria corresponsabilidad de sus

maridos y compañeros. en muchos casos, las mu-

jeres acaban priorizando su papel como cuidadoras

sobre su papel como agricultoras, como es el caso

de algunas de las mujeres entrevistadas, que re-

conocen las contradicciones e incluso crisis de

identidad que esto trae consigo, además del

malestar que les provoca tener la sensación de

tener que dejar algo importante para ellas por el

bien de sus familias, mientras sus compañeros no

tienen que renunciar a nada. esta tendencia es es-

pecialmente preocupante en estos tiempos de paro masculino joven, ya que algunas de las mu-

jeres entrevistadas destacan los casos en que los hombres jóvenes en paro, provenientes de otros

sectores de actividad, terminan por asumir las labores agrícolas emprendidas por sus compañeras

–embarazadas y/o con criaturas pequeñas, sobre todo–, y éstas acaban siendo relegadas al ámbito

privado. es desde esta perspectiva que defienden la propuesta de formar grupos de mujeres que

lleven a cabo una actividad conjunta en el sector agrícola, como una manera de evitar la relegación

de las mujeres al hogar propia de la lógica familiar heterosexual patriarcal.

Por último, las mujeres entrevistadas sienten que la incor-

poración de las mujeres al mercado de trabajo agrario remu-

nerado y reconocido, dado que mayoritariamente viene de la

mano del autoempleo, trae consigo la imposición de que las

mujeres tienen que ser emprendedoras y empresariales, y a

fin de cuentas, seguir un patrón masculino y productivista; por

ello, se plantean la relación entre ese patrón masculino y el

productivismo reinante. estas reflexiones nos muestran la im-

Trabajo doméstico
y reproductivo

«El trabajo del campo se considera
trabajo, pero en la casa somos mujeres

que llevan la casa; no se considera un
trabajo. En nuestro caso se complica

mucho más porque lo compartes todo»

Patrón masculino
Para ser mujer ¿hay que
ponerse a la talla de los
hombres? ¿Hay que ser

productivista? ¿Seguir un
patrón masculino?
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potencia de las mujeres al sentirse que, para poder salir del rol femenino socialmente marcado, de

abnegación y cuidados, tienen que cumplir un rol masculino gracias a lo que se ha dado en llamar

«liberación de la mujer», –a pesar de que la realidad nos muestra que la incorporación de las mu-

jeres al mercado de trabajo, en base a la copia del modelo de trabajo remunerado de los hombres,

sin que estos a su vez asuman la paridad en los trabajos domésticos y de cuidados, lejos de liberarlas,

ha supuesto para ellas una doble jornada, laboral y reproductiva (Herrero, 2010)–.

2.1.3. Las mujeres baserritarras y la soberanía alimentaria
Para las entrevistadas, hay una relación clara entre las mujeres baserritarras y la sba ya que la con-

sideran la condición de su trabajo. Por ello consideran que no se trata de una práctica novedosa,

sino de recuperar lo que se llevaba a cabo antes de

intensificar el modo de producción agrícola. como

comentábamos con anterioridad, las mujeres han

quedado en gran medida al margen del proceso in-

dustrializador de la agricultura, por lo que inevitable-

mente han mantenido y perdurado el modelo

anterior más acorde con la agroecología, la diversifi-

cación, la venta directa, etc., y en muchos casos, han

conseguido una alternativa digna en base a dichas

prácticas, si bien tampoco se da el reconocimiento de

todos esos saberes y prácticas atesorados por ellas.

Por otro lado, las mujeres entrevistadas muestran tener conocimientos de la situación global y de

la imposibilidad de perpetuar un modelo equivocado, y por tanto, reconocen la necesidad del

cambio de paradigma en clave de sba, valorando la importancia de esa función que ellas han man-

tenido y perdurado, si bien como muestra la cita, no todas se tienen por qué sentir identificadas

con el concepto como tal, que tal vez lo puedan ver como

una expresión más académica alejada de su terminología

cotidiana.

en primer lugar, las mujeres entrevistadas, destacan que,

al quedar al margen del proceso de intensificación de la

agricultura, son ellas las que han mantenido las prácticas

agrícolas tradicionales ligadas a la tierra. así, destacan

como en muchos casos, las mujeres han sido las que han seguido con los trabajos de las pequeñas

huertas diversificadas y el cuidado de los animales pequeños para autoconsumo. sin embargo, siendo

estos trabajos minusvalorados, no son reconocidos, ni como valiosos, ni como llevados a cabo por las

mujeres. Por ello, tampoco son reconocidos todos los conocimientos asociados a esta forma de vida,
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«Las mujeres son las primeras que
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Soberanía Alimentaria porque a
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que ya... Yo creo que Soberanía
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día en casa, trabajar en el caserío,
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que ellas definen como «los procesos básicos de la vida»; conocer las propiedades de las plantas

–tanto para curar a las personas, como para curar a otras plantas–, saber cuándo plantar, cuándo

guardar semillas, qué semillas guardar, de qué manera y cuánto tiempo, son algunos ejemplos de todos

esos conocimientos básicos para el cultivo ecológico, que hoy en día se están perdiendo y resultan tan

difíciles de recuperar para las nuevas incorporaciones del sector en clave de sba. en este sentido, nos

recuerdan, que las mujeres han sido y siguen siendo las encargadas de la transmisión de valores rela-

cionados con esta forma de vida ligada a la tierra, asociada al mundo del baserri. a continuación

pasamos a analizar las prácticas en este sentido que han

sido destacadas por las mujeres entrevistadas.

como podemos observar, los conocimientos que ellas de-

finen como «los procesos básicos de la vida» están ínti-

mamente relacionadas con lo que hoy en día se denomina

agroecología. Por ello, las mujeres entrevistadas tienen

clara la relación entre la agroecología y las mujeres, no solo

a nivel de llevarla a cabo sino también de implicarse en la

lucha por defenderla. esto también se constata a través

de las vivencias personales de las personas entrevistadas,

ya que gran parte de ellas han introducido el componente agroecológico tanto en actividades nuevas

como en herencias familiares. las que llevan más tiempo en el sector, nos acercan a las dificultades

con las que se han encontrado al principio de su actividad para poder llevar a cabo dicha actividad

agroecológica, hasta no encontrar los cauces y las relaciones de confianza adecuadas para su distribu-

ción, gracias a un gran esfuerzo personal para conseguirlo. las de reciente incorporación, por su parte,

aluden a la búsqueda de un negocio propio ligado a la tierra, en busca de esa relación armoniosa

con el entorno y las personas, en base una alimentación

saludable, como motivo principal para su incorporación

en el sector, bajo el paradigma de la sba.

Igualmente, consideran clara la relación de las mujeres con

la diversificación ya que siempre han estado acostum-

bradas a funcionar «a lo pequeño», y siempre les ha to-

cado hacer un poco de todo, tanto en su vida personal,

como en el trabajo agrario. esto, opinan, les aporta «una

sensibilidad» y una «manera de ver y entender las cosas

diferentes», que es la que se necesita para funcionar bajo

los parámetros de la sba. Podemos afirmar que al quedar excluidas del proceso industrializador e in-

tensificador, no tienen que esforzarse en desaprender los valores y parámetros asociados  al mismo.

Por ello, concluyen que están más capacitadas para trabajar en pequeñas dimensiones y de manera
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Agroecología
«Hay una relación clara entre las

mujeres y la agroecología. Es
como decir que la mayoría de la

población de mi pueblo es blanca.
Es clarísimo que es blanca aunque

no haya ninguna estadística»

Diversificación
«A los hombres el hacer menos les
supone un shock increíble. Tienen
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diversificada, en concordancia con la sba.

tradicionalmente, la venta directa ha sido llevada a cabo por mujeres

en las plazas y mercados, incluso en los tiempos en que ni se planteaba

el reconocimiento del trabajo llevado a cabo por ellas, ni siquiera con-

siderarlo «ayuda familiar»; era simplemente en cumplimiento de su rol de subordinación como

mujeres, al considerarse que tenían más habilidades «naturales» para este tipo de actividades.

en la actualidad, –como alude la cita–, siguen siendo ellas las que llevan a cabo la venta directa

de cara al público. sin embargo, la mayoría de las entrevistadas, no se sienten cómodas en ese

papel de vendedoras, –que nada tiene que ver con las relaciones armónicas con la tierra, en

base al cultivo y crianza de ganado, que son las actividades principales que las atrajeron a tra-

bajar en el sector–, lo que nos hace replantearnos la naturalización de habilidades y preferencias

asignadas a las mujeres históricamente. Por último, todas las mujeres entrevistadas defienden

la necesidad de vender la producción en circuitos cortos de comercialización o venta directa,

de una manera que nos acerca a la sba.

Por último, destacan la tendencia en los últimos años al aumento de mujeres de reciente incor-

poración en el sector agrario, a pesar de la pérdida de activos a nivel general. entre los posibles

factores que expliquen esta situación, resaltan la reciente valorización de la profesión que se

está dando, que puede hacer que se considere como una

alternativa digna también para las mujeres. además, en

aquellos casos en que la actividad agraria está alrededor

de la vivienda, puede suponer una mejor manera de

poder compaginar la doble jornada laboral y reproduc-

tiva, al poder disponer de la fuente de ingresos, cerca de

las personas dependientes a las que cuidar y criar, así

como de las labores del hogar a realizar. Pero sobre todo,

destacan la mayor conciencia de estas nuevas incorpo-

raciones femeninas al sector, con otro punto de vista y

visión de lo que tiene que ser agricultura, y un enfoque

más alternativo y acorde con los principios de la sba. el incipiente e imparable movimiento en

torno a los grupos de consumo y el sistema de cestas ha supuesto una oportunidad para que las

mujeres se incorporen al sector de una manera alternativa, «digna y agradable». Por tanto, si

bien son obvias las condiciones de discriminación a las que todavía se hayan sujetas las mujeres

en el mundo agrario, es de destacar, como hay nuevas incorporaciones que consiguen, desde

su conciencia y desde su contacto personal con las personas consumidoras y sus distintos modos

de hacer, encontrar en el trabajo en el campo una profesión digna con plenitud de derechos,

dentro del paradigma de la sba.
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2.2. Las mujeres baserritarras en movimiento

en los apartados anteriores, las vivencias de las mujeres baserritarras

nos han mostrado que la situación concreta como mujeres, así como

las prácticas que llevan a cabo, son en gran medida diferentes a la

situación y a las prácticas generales del sector agrario. Por ello es

necesario que lleven a cabo una Incidencia Política propia, para de-

mandar la mejora de su situación. en los próximos apartados, se trata por tanto, de analizar el

movimiento –la IP– de las mujeres agrarias, centrándonos en los distintos tipos de IP identifica-

dos por el presente trabajo, las dificultades con las que se encuentran para movilizarse, y la IP

que están llevando a cabo en clave de sba.

los tipos de IP identificados por el presente trabajo son: la IP llevada a cabo a nivel personal e

individual, la IP ejercida dentro del sindicato agrario de referencia y la IP general que llevan a

cabo las mujeres baserritarras como colectivo propio.

2.2.1. incidencia política personal
entendemos por IP personal la llevada a cabo por las mujeres de manera individual, si bien

muchas veces se ejerce en contextos colectivos. encontramos ejemplos de la misma en las viven-

cias personales de las mujeres entrevistadas como son: 

· la participación en asociaciones, cooperativas, economatos, etc. relacionados

con el consumo responsable y la agroecología con el fin de difundir la importancia

y necesidad de ambas tendencias, así como crear los puentes necesarios entre

producción y consumo, para poder vender sus productos de una manera digna. 

· la participación y organización de charlas, jornadas, encuentros, etc. para visualizar

la situación del sector, la situación de las mujeres dentro del mismo, y/o difundir

la propuesta de la sba como solución a las mismas. 

· la organización de cursos didácticos y visitas en el propio caserío para difundir

las prácticas y modo de vida del baserri.

· etc.

este tipo de IP supone una importante labor de tender puentes entre el mundo agrario y urbano,

luchando contra el desprestigio del modo de vida del baserri, por un lado, y la pérdida de conocimien-

tos y valores asociados al mismo, por otro; en definitiva, ir recordando a ambos mundos su interde-

pendencia mutua. además, esta IP individual es digna de admiración, teniendo en cuenta las

dificultades con las que se encuentran las mujeres baserritarras para movilizarse, como veremos más

adelante. sin embargo, la presente investigación profundiza en mayor medida en la IP ejercida por las

mujeres de manera colectiva, que pasamos a analizar detalladamente a continuación.
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2.2.2. incidencia política sindical
entendemos por IP sindical, la llevada a cabo por las mujeres

dentro del sindicato agrario de referencia. esta IP viene de la

mano de la implicación de las mujeres en los órganos de de-

cisión del sindicato, principalmente en la ejecutiva, y/o en los

colectivos de mujeres dentro del sindicato y/o en otras áreas afines16. dentro del análisis de esta

IP, podemos destacar: los diferentes enfoques con que se está llevando a cabo, los logros impor-

tantes que se consiguen, reflexiones interesantes de las propias mujeres en cuanto al ejercicio de

la IP mixta, así como los vínculos y redes en que participan a través del sindicato.

en primer lugar, podemos observar dos enfoques diferenciados, en cuanto a la manera de enfocar

la IP dentro del sindicato de referencia, por parte de las mujeres entrevistadas. nada mejor que

sus propias palabras para aclararnos ambos enfoques: 

así, mientras algunas de las mujeres entrevistadas prefieren centrarse en la participación en los

órganos de decisión, y sustituir el área dedicada tradicionalmente a las mujeres por nuevas áreas de

vocación transformadora, la mayoría de las mujeres entrevistadas, consideran importante los espacios

de debate y reflexión propios, para poder entender la complejidad de su situación de discriminación,

y proponer los mecanismos necesarios para afrontarla. Podemos considerar que, mientras el primer

enfoque se centra en el componente trasformador que trae consigo la participación de las mujeres

en los órganos de decisión, el segundo enfoque se centra en los aportes positivos para las mujeres

de tener espacios de reunión, reflexión y trabajos propios, para poder aportar al debate general

desde su perspectiva. si bien no es objeto del presente estudio posicionarse a favor de alguno de los

enfoques detectados, se considera digno de mención lo interesante y enriquecedor que sería para

los propias mujeres posicionadas a favor de los mismos, un debate general en torno a ellos.
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16 El nombre y orientación de cada colectivo de mujeres dentro del sindicato varía en función de las cuatro
provincias de estudio, si bien dado que el objetivo de este análisis no es identificar diferencias, ni comparar
la IP llevada a cabo en la diferentes provincias, no se entrará en detalles en este aspecto. 

Enfoque I
«No queremos ser un colectivo de mujeres

aparte ni llevar sólo temas de mujeres como
un gueto paralelo porque somos y nos

sentimos agricultoras, y queremos estar
todas y todos juntas/os. Estamos inten-

tando cambiar el sindicato desde dentro»

Enfoque II
«Nosotras necesitamos nuestros foros para
saber qué queremos y qué necesitamos.
El segundo paso tiene que ser abrirnos a
ellos y explicarles cómo tienen que tomar
parte. Estamos ante el segundo paso, pero
también necesitamos nuestro espacio»

«Las mujeres tenemos que
estar, los hombres se

pueden permitir faltar»
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en cualquier caso, la IP de las mujeres en

base a cualquiera de los enfoques identifi-

cados, ha partido de una situación de dis-

criminación parecida y ha conseguido

logros destacables. así, las mujeres entre-

vistadas se encontraron al iniciar su implicación en el sindicato con trabas a la participación de

las mujeres, como muestra del machismo imperante. ejemplos de ello son las nominaciones de

las cartas y los horarios de las reuniones. 

con anterioridad a la participación de las mujeres en los procesos de toma de decisión, las nomi-

naciones de las cartas iban dirigidas exclusivamente a los hombres, como cabezas de familia, y

no a todas las personas que participaban en la actividad agrícola; por tanto, las mujeres parecían

no estar invitadas a participar en el sindicato. Por su parte, los horarios de las reuniones solían

ser antes de comer o de cenar, y en muchos casos, «cuando no haya fútbol», y por tanto, pen-

sados para personas que no asuman trabajos domésticos y de cuidados. así, estos horarios no

solo suponían una traba para la participación de las mujeres, –que son las que habitualmente

llevan a cabo estos trabajos domésticos y de cuidados–, sino también que los hombres que se

implicaban en el sindicato no pudieran ejercer la debida corresponsabilidad en sus hogares, con

respecto a estos trabajos. 

Pero desde entonces los sindicatos han ido tomando diversas medidas para suplir esa falta de

conciencia de género. en algunos casos, además de cambiar las nominaciones de las cartas y

los horarios de las reuniones, se han establecido protocolos de puntualidad, lo que para las

mujeres es de vital importancia, para poder compaginar la participación en el sindicato con los

trabajos domésticos y de cuidados, que les son asignados por ser mujeres. en otros, se ha con-

seguido incidir en el tema del lenguaje en las revistas y escritos propios del sindicato. Para

todos los casos, el día del 8 de marzo se ha institucionalizado como día importante para las mu-

jeres, organizándose diversas actividades específicas para ellas, con mayor o menor participación,

y con mayor o menor componente político. si bien éste es un proceso que definen como «largo

y duro», las mujeres entrevistadas muestran satisfacción por el avance en este sentido, a través

de planes de igualdad, procesos de formación en igualdad con hombres y mujeres y/o la

elaboración de bases de datos, que incluyan la perspectiva de género en las estadísticas propias

del sindicato.

aunque estos procesos han sido promovidos gracias a la implicación de las mujeres en el sindicato,

las entrevistadas reconocen el interés y apoyo de los hombres en este proceso, incentivando que

las mujeres participen en los órganos de decisión. sin embargo, –como alude la cita destacada

con anterioridad–, todavía no se dan las condiciones de Igualdad necesarias para que el sindicato
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asuma como propias las reivindicaciones de las mujeres, sin

una insistencia constante por parte de éstas; máxime en

tiempos de crisis y de condiciones desfavorables para el sec-

tor agrícola, en que se tienden a priorizar las reivindicaciones

sectoriales, quedando las de las mujeres dentro del sector en

un segundo término. Por ello, la ip de las mujeres es funda-

mental para el avance progresivo y paulatino en la mejora

de su situación de discriminación.

la participación de las mujeres en la ejecutiva, es constatada

por las mujeres entrevistadas como un hecho que «arras-

tra» a la implicación de las mujeres en los distintos niveles

de toma de decisiones, al sentirse representadas dentro

del sindicato. sin embargo, consideran que la necesidad

de incorporar mujeres en los órganos de decisión es una

constatación relativamente reciente, por lo que en muchos

casos, el ascenso de las mujeres es vertical desde la base de la afiliación. reconocen, por tanto,

la todavía carencia de la participación equitativa de mujeres y hombres en el centro, tanto en

la dinámica diaria, como en las asambleas provinciales y comarcales. es por ello que en general,

consideran la dinamización por comarcas fundamental como estrategia para ayudar a que las

mujeres –«atadas al caserío»–, se acerquen al sindicato, facilitando así su participación, al re-

ducir las distancias y los tiempos necesarios para poder implicarse. Por el contrario, reconocen

también la dificultad y la falta de medios para poder llevar a cabo esta estrategia de manera efi-

caz. 

algunas de las mujeres que participan en los

órganos de decisión conjuntamente con los hom-

bres, aportan reflexiones interesantes acerca del

aporte concreto de las mujeres, en base a las

«diferentes formas de ver y funcionar» que tienen

con respecto a los hombres. Por tanto, reclaman el reconocimiento de la contribución específica

que las mujeres pueden aportar en la mejora de las condiciones de la sociedad en general, y

del  sindicato y sector agrarios en particular. esto nos acerca al que puede ser un nuevo motivo

por el que la ip llevada a cabo por las mujeres es fundamental, en cuanto a aportar al desarrollo

de una perspectiva más global e inclusiva que la llevada a cabo tradicionalmente.

estas reflexiones giran en primer lugar, en torno a las diferentes maneras de concebir el poder

y ejercerlo por parte de hombres y mujeres. en este sentido, se plantean la importancia que los
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hombres parecen dar al poder, e in-

cluso la tendencia que tienen de aca-

pararlo. en cambio las mujeres

parecen afrontar los cargos como

una tarea más y no como un

demostrador social de prestigio que

exime de otras tareas, como los tra-

bajos domésticos y de cuidados. Igualmente destacan la manera en que las mujeres tendemos

a delegar y a confiar con más facilidad que los hombres, y en definitiva hasta qué punto ejerce-

mos el poder de una manera más colectiva.

Por otro lado, reflexionan acerca de los diferentes intereses de hombres y mujeres a la hora de

actuar y participar en el sindicato. así, mientras los hombres parecen estar acostumbrados a fun-

cionar de una manera más individualista en función del interés propio, las mujeres sienten que

en muchos casos, se han enfrentado a los problemas bajo la perspectiva de «no tener nada que

ganar ni nada que perder», en lugar de defender los propios

intereses. Igualmente, se plantean hasta qué punto los in-

tereses de los hombres están más enfocados en lo

económico y monetario, mientras las mujeres tienden a dar

importancia a aspectos colectivos más globales, de cuidado

del medio ambiente, de relaciones entre las personas, etc.,

como ha sido en sus casos.

Por último, cabe destacar los vínculos que las mujeres tienen

con otros colectivos, y la pertenencia a redes globales para

mejorar su situación. en este sentido, destaca el vínculo de

las mujeres entrevistadas con el sindicato estatal coaG, y es-

pecíficamente con ceres, como colectivo de mujeres dentro

del sindicato estatal. a un nivel más global destaca la perte-

nencia y/o relación con la vía campesina, como colectivo in-

ternacional que agrupa al pequeño campesinado mundial, y

en algunos casos con la marcha mundial de las mujeres, como colectivo feminista internacional de

mujeres, que incluye entre sus demandas la sba, al ser conscientes de la situación de discriminación

con denominadores comunes, en la que se hallan las mujeres campesinas a nivel mundial. a un nivel

local, las mujeres entrevistadas destacan los vínculos establecidos con colectivos de mujeres y/o

afines, dentro de la propia provincia, con lo que podemos concluir que las mujeres van tejiendo una

red de apoyo y solidaridad en torno a su lucha, como paso necesario para ir consiguiendo la mejora

de su situación, y la satisfacción de sus demandas y reivindicaciones.
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2.2.3. incidencia política general
entendemos por ip general la llevada a cabo por las mujeres

baserritarras de las cuatro provincias de referencia, como colec-

tivo propio, en base a un consenso y a una organización con-

junta, independiente del sindicato de referencia, –como explica

claramente la cita que comienza este apartado–. el análisis de

dicha IP general se centra, por un lado, en el grado de unión

que tienen las mujeres baserritarras, tanto en base a su propia

percepción, como en base al consenso en cuanto a demandas;

Por otro lado, se centra en la representatividad que dichas de-

mandas pueden tener para todas las mujeres del sector, con el

fin de entrever en qué medida las mujeres del sector pueden

tener un discurso común como colectivo propio.

en cuanto al grado de unión como colectivo propio al margen

del sindicato, las mujeres entrevistadas reconocen que es bajo,

ya que no se da esa unión, o se diluye en otros colectivos. como

punto positivo, las mujeres entrevistadas de más edad nos re-

cuerdan que hay una unión importante, comparada con otros

momentos no tan lejanos en el tiempo. en conclusión,

podemos afirmar que, si bien poco a poco se ha ido dando una

unión entre las mujeres, queda bastante por hacer para poder

considerarse un colectivo propio. sin embargo, las veces que se

juntan, gracias a acciones generales fruto de sus vínculos y

redes, reconocen la necesidad de fomentar esa unión.

Para analizar el consenso en cuanto a demandas, en primer lugar, las mujeres destacan durante las

entrevistas, aquellas que ellas consideran más importantes y/o prioritarias. Pero ante la dificultad de

que las entrevistadas improvisaran una lista de demandas articulada en las entrevistas, y para facilitar

el análisis del consenso en cuanto a demandas, se solicita a las mujeres entrevistadas que muestren

su adhesión a la lista de demandas recogida en el texto «La mujer baserritarra, esa valiosa especie

en peligro de extinción», incluido en la publicación Las Mujeres alimentan al mundo, editado por la

organización entrepueblos en 2009, al ser el texto más específico y elaborado encontrado sobre la

problemática de las mujeres baserritarras y las demandas de las mismas, durante la fase de consulta

de fuentes secundarias. la lista de demandas a la que hacemos mención se encuentra en el anexo I.

la tabla I pretende hacer de puente entre ambos niveles de análisis, agrupando las principales de-

mandas destacadas por las mujeres entrevistadas, bajo la clasificación de demandas que utiliza el
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texto. como vemos, la propuesta del decrecimiento, destacada

por algunas de las mujeres entrevistadas, puede ser una man-

era de incidir transversalmente en las distintas áreas que en-

globan las demandas de las mujeres baserritarras.

en lo que respecta a la adhesión al texto de las mujeres entre-

vistadas, encontramos un acuerdo total hacia el mismo. esto

nos muestra un consenso de las mujeres entrevistadas en

cuanto a demandas, si bien surgen dudas y propuestas por

parte de algunas de las mujeres sobre la elaboración de ciertos

temas. esto nos invita a reflexionar acerca de lo interesante que

sería poder convocar un debate general entre todas en base a

esta lista de demandas, como paso previo a la elaboración de

una lista de demandas acordadas por las propias mujeres baser-

ritarras movilizadas.

en cuanto a la representatividad que estas demandas puedan

tener para el conjunto de las mujeres baserritarras del medio

agrario, parece haber un acuerdo general en cuanto a que las
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mujeres del sector se hallan en la misma situación de discriminación y por tanto, se pueden sentir

identificadas con ellas. sin embargo, dadas las distintas edades y las condiciones concretas del mundo

rural, puede haber diferencias en cuanto a la conciencia y conocimiento de iniciativas y discursos. Por

ello, podemos concluir que la similitud de la situación de las mujeres baserritarras hace que tengan

un acuerdo en torno a las demandas para mejorar su situación, aunque los diferentes grados de

participación, conocimiento y conciencia en este sentido, pueden hacer que las mujeres no sean

conscientes de su situación de discriminación.

dada esta percepción por parte de las mujeres entrevistadas en cuanto

a tener situaciones de discriminación parecidas, un consenso en cuanto

a demandas, y sentir la necesidad de juntarse y organizarse, resulta es-

pecialmente reseñable la propuesta que lanza una de las mujeres en-

trevistadas de empezar por «sacar un escrito entre todas», que

muestre esta situación y demandas parecidas, como primer paso para

ir profundizando en el desarrollo y fortalecimiento de esta IP como

colectivo propio.

llegadas a este punto de la argumentación cabe la pena plantearse: si las mujeres baserritarras se en-

cuentran en una situación parecida, tienen un consenso en cuanto a demandas, sienten la necesidad

de juntarse e incluso tienen una propuesta aparentemente sencilla para llevar a cabo entre todas,

como es acordar un escrito, ¿qué es lo que entorpece la unión y la organización conjunta de las mu-

jeres baserritarras?

2.2.4. dificultades en movimiento

si bien no podemos obviar las condiciones limitantes del

mundo rural en cuanto a desplazamientos, como es el acceso

a vehículo y a transporte público, éste es un factor apenas

destacado por las mujeres entrevistadas. Por el contrario, las

mujeres entrevistadas destacan sobre todo, las dificultades que

se generan en torno a tres grandes problemas: la sobrecarga de

tareas unida a la falta de tiempo debido a la imposibilidad de

conciliar la vida laboral y personal y en gran medida, a la ausencia de corresponsabilidad por parte de

los hombres; el rol de subordinación que somete a las mujeres bajo la lógica patriarcal y la partici-

pación como mujeres en un mundo tradicionalmente gobernado por hombres.

la sobrecarga de tareas unida a la falta de tiempo es el principal factor que limita la implicación política

de las mujeres, por lo que, –como deja claro la cita que comienza este apartado–, perciben que no se

pueden permitir admitir trabajo extra y pueden ver la participación en el sindicato, o en cualquier
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otra actividad, como un lastre. Mien-

tras en un primer momento, podemos

pensar que éste es el caso únicamente

de las mujeres baserritarras «de toda

la vida», sin conciencia feminista, las

mujeres entrevistadas constatan que

las mujeres jóvenes de reciente incor-

poración se encuentran en la misma

situación de sobrecarga de tareas, por lo que podemos considerar éste como un problema de la

mayoría de –si no todas– las mujeres del medio agrario. en concreto, las mujeres ya movilizadas

–como es el caso de las mujeres entrevistadas–, están doblemente sobrecargadas ya que reconocen

que pecan de un exceso de movilización, fruto de la de iniciativas por mantener y por inventar, que

contribuyan a mejorar la situación de las mujeres baserritarras.

esta sobrecarga de tareas viene de la mano de la dificultad de

la conciliación entre la vida personal y laboral, debida, en el

ámbito privado a la ausencia de corresponsabilidad. si bien

en este aspecto ya hemos profundizado al hablar de la

situación concreta de las mujeres dentro del sector, es impor-

tante destacar la dificultad añadida que supone en esas ne-

gociaciones internas que comentábamos, la defensa constante del derecho al tiempo propio para

participar en organizaciones, y/o realizar acciones políticas consideradas importantes por ellas fuera

del ámbito familiar y, en definitiva, defender sus propias reivindicaciones, aunque no sean las mismas

que las de sus compañeros y cónyuges.

a la hora de profundizar en las dificultades

de las mujeres para movilizarse, merece la

pena incidir en un aspecto apenas tratado

hasta ahora, si bien afecta claramente a la

vida de las mujeres en general en todos los

ámbitos, como es la asunción del rol de subordinación, socialmente marcado y aceptado. de hecho,

las mujeres entrevistadas demuestran una gran capacidad de análisis estructural, al ser conscientes

de cómo este aspecto también afecta a la propia sobrecarga de tareas que acarrean e incluso a la di-

ficultad de conciliación entre la vida personal y laboral. en este sentido, se plantean hasta qué punto

las mujeres tienen la tendencia a «estar disponibles siempre», y a culpabilizarse por no llegar a todo,

exigiéndose siempre más a sí mismas. esto está relacionado con la tendencia a anteponer el interés

general al propio de las mujeres, tanto en el ámbito privado, –pensando muchas veces, más en el

bien de todas las personas integrantes de la unidad familiar que en el propio–, como en el político,
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en que la lucha como mujeres queda relegada a un segundo término por la lucha como baserritarras.

en este sentido, consideran que en el mundo agrario afectan especialmente las «costumbres», que

hace que para muchas mujeres sea lo que han vivido siempre y no les parezca que pueda cambiar,

aunque las mujeres de reciente incorporación también reconocen esa «falta de autoestima», por lo

que concluyen que no se trata de un problema exclusivo del medio rural tradicional. Por ello, con-

sideran necesario replantearse dicho rol de subordinación, e incidir más en el tema del em-

poderamiento, ya que si bien se está incidiendo bastante en ese sentido, aun queda mucho  por

hacer, para que las mujeres se sitúen en el lugar de Igualdad con

los hombres que les corresponde.

en cualquier caso, tampoco es de extrañar sentir miedo e inse-

guridad al participar por primera vez como mujeres en un mundo

de hombres, que en muchos casos llevan años en los mismos

puestos que no tienen por qué tener intención de ceder.

además, no podemos obviar la consabida desconfianza inicial

que muchos hombres sienten ante las mujeres que se implican políticamente con ellos por primera

vez. es por ello, que algunas de las mujeres entrevistadas, que se han visto en estas situaciones, re-

calcan la importancia del acompañamiento y la unión entre mujeres, y recomiendan ir al menos dos

a este tipo de espacios.

Para mitigar estas tendencias comentadas, las entrevistadas aluden a la necesidad de adoptar una

conciencia feminista, que les ayude a reconocer su propia asunción del rol de subordinación en el

que se encuentran por ser mujeres. Pero incluso una vez concienciadas, la dificultad real estriba

en que dicha conciencia llegue a todas las personas del entorno cercano, que posibilite la corre-

sponsabilidad y facilite la conciliación. esto a su vez supone una sobrecarga más para las mujeres,

que no sólo tienen que encargarse de su propia concienciación, sino también de la de los hombres y

demás personas de su entorno cercano, con todos los inconvenientes y conflictos personales que eso

pueda suponer, dada las barreras personales que tenemos las personas, al reconocer y afrontar estos

temas a nivel individual y colectivo.

Por último, merece la pena destacar que en

opinión de las mujeres entrevistadas es precisa-

mente por estas dificultades, que es necesario

el contacto con otras mujeres, «para hacerlo

más llevadero». nos encontramos así con otra gran contradicción que tienen que asumir las protago-

nistas de esta investigación: el conjunto de inconvenientes que encuentran las mujeres para unirse,

participar, así como articular y demandar sus propias propuestas como mujeres, es a su vez lo que

hace necesario esa unión y participación. una contradicción más a la ya de por sí difícil situación de las
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mujeres baserritarras, y un nuevo motivo más para considerar la ip de las mujeres fundamental, en

cuanto a fomentar su propio bienestar a nivel personal. 

2.2.5. incidencia política y soberanía alimentaria
si bien las mujeres baserritarras ya están ejerciendo la sba, en

base a su modo de vida y a su relación específica con las prácticas

asociadas a la misma, es importante llevar a cabo una IP a favor

de la sba. Y es que gran parte de las mujeres entrevistadas desta-

can el punto de vista político que la lucha por la sba supone para

las mujeres, en cuanto a la lucha por la Igualdad de derechos de

mujeres y hombres; la sba supone un proceso colectivo sin dis-

tinciones de géneros, por lo que no puede haber sba sin igual-

dad entre las personas. Pero además, dada la relación clara de las mujeres baserritarras con la sba,

éstas tienen que «estar por delante» y llevar las riendas del cambio hacia este nuevo paradigma, me-

diante una participación activa en los ámbitos de decisión y participación.

así, vemos como las mujeres entrevistadas

realizan una IP activa en clave de sba, ya

sea por medio de la incentivación de

nuevas áreas y procesos relacionados con

la sostenibilidad, la comercialización di-

recta, el medio ambiente y los temas so-

ciales, como por medio de vínculos y

alianzas con la sociedad civil a favor de la misma. en este sentido algunas de las mujeres entre-

vistadas destacan la unión feminista en torno a la sba a raíz del paso de la Marcha Mundial de las

Mujeres por euskal Herria en 2010, lo que califican como un gran avance, al haber sentido mucho

apoyo desde los colectivos feministas. desde esta perspectiva, como destaca la cita que presenta

este párrafo, se consigue un doble objetivo: por un lado, acercar a las mujeres urbanas y rurales para

luchar por objetivos comunes, y por otro lado, disminuir las barreras ficticias creadas entre el campo

y la ciudad; en definitiva «ruralizar el feminismo».

2.3. perspectiva de futuro

a modo de conclusión del diagnóstico llevado a cabo en base a las propias percepciones de las mu-

jeres baserritarras, se presentan, como invitación al debate, dos análisis dafo: uno enfocado al

colectivo de personas baserritarras en base a la sba en general, y otro enfocado al colectivo de

mujeres baserritarras en concreto.
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el análisis dafo es una herramienta estratégica para conocer la situación real en la que se encuen-

tra una organización, colectivo, etc. Mediante ella se lleva a cabo un análisis, tanto de la situación

externa como interna, a efectos de delimitar las debilidades, amenazas, Fortalezas y oportu-

nidades. la situación interna se compone de dos factores controlables: fortalezas y debilidades,

mientras que la situación externa se compone de dos factores no tan controlables: oportunidades

y amenazas. así, la visión general del  análisis daFo permite plantear los retos de cara a futuro, en

base a construir sobre las fortalezas, disminuir las debilidades, aprovechar las oportunidades y miti-

gar las amenazas.

dada la débil frontera que separa la situación interna y la situación externa en estos casos y dadas

las interconexiones que se dan entre ellas, se analizarán fortalezas y oportunidades conjunta-

mente, en primer lugar, como una manera de incidir en los aspectos positivos, y las debilidades y

amenazas conjuntamente en segundo lugar. Por su parte, los gráficos IV y V nos muestran las ma-

trices daFo completas para ambos casos señalados. Por último, se presenta un resumen de los

principales retos a futuro identificados por las mujeres entrevistadas, como conclusión de las dos

matrices daFo expuestas.

2.3.1. soberanía alimentaria
en lo que respecta a las fortalezas y oportunidades las mujeres

entrevistadas encuentran la principal fortaleza, y a la vez opor-

tunidad, en las propias implicaciones que supone el modo de

vida y de producción baserritarra, ya que son conscientes de

que con su trabajo, de alguna manera, ya están aportando

un cambio a raíz de su día a día, para potenciar un

cambio a nivel global. además, este modo de vida

baserritarra ligado a la tierra se presenta hoy en día

como una alternativa de empleo, a la vez que es con-

siderada por algunas de las mujeres entrevistadas,

como un aval en tiempos de crisis. 

Y es que la crisis de la agricultura industrial, y en general, la crisis en diferentes sectores, está propi-

ciando el avance en los cambios necesarios para incentivar la sba, al forzar a la venta directa, a la

diversificación, a la búsqueda de acuerdos entre personas agricultoras y ganaderas, y productoras

y consumidoras, etc., dado el escaso recorrido que permite a las personas –tanto productoras como

consumidoras– el sistema actual, bajo la lógica agroindustrial. además, en la medida en que la agri-

cultura convencional va desertificando tierras, la producción agroecológica se va presentando como

la única alternativa posible, además de una fuente segura de generación de empleo en estos tiem-

pos de paro, en contraposición de la agricultura tecnificada, que en opinión de las mujeres entre-
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vistadas, se encarga de destruirlo. Por otro lado, las relaciones de cercanía que se están consiguiendo

con las personas consumidoras, se establecen por medio de una confianza mutua independiente

de la volatibilidad del mercado. esta relación directa con las personas consumidoras, hace que las

mujeres entrevistadas sientan valorado su trabajo y la reconocen como una de las principales ven-

tajas que venía haciendo falta desde hace mucho tiempo. 

estos cambios sociales recientes vienen de la mano de una evolución social, en base a una mayor

conciencia de la importancia de la alimentación, y de que la agricultura es de toda la sociedad, lo

que supone una oportunidad muy importante para el sector agroalimentario. además podemos

considerar que el proceso de alianzas que se está construyendo en torno a la sba, es un proceso

social sin freno. en concreto, los grupos de consumo suponen una implicación constante y directa,

para promover hábitos adecuados tanto en el consumo como en la producción, además de ser

una importante fuente de difusión y concienciación, acerca de la importancia de la agricultura

baserritarra, y el apoyo clave que supone un consumo consciente. además, fruto de esta evolución

en la conciencia social, los pueblos se están revalorizando, con lo que no es de extrañar que uniendo

todos estos factores  las mujeres baserritarras vean el futuro con optimismo.

Por último, para las mujeres entrevistadas, el territorio concreto de Hego euskal Herria presenta
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en sí mismo lo necesario para asumir el paradigma de la sba, tanto desde su «pequeñez», como

por su disponibilidad de recursos, como nos muestra la última cita destacada con anterioridad.

Pasando a analizar las debilidades y amenazas a un

nivel sistémico y estructural, las baserritarras entrevis-

tadas destacan como principal amenaza la poca

disponibilidad a los cambios por parte de las personas,

sumidas en la insolidaridad e individualismo propias

del sistema capitalista. la rigidez y falta de democra-

tización que lo caracteriza lleva a las mujeres entrevis-

tadas a sentir cierta falta de esperanza en poder incidir

en esta amenaza estructural.

a nivel local, destacan como principales amenazas el acceso a la tierra, la pérdida de los mercados

locales, como proceso colectivo que se está perdiendo, y la pérdida de valores ligados al mundo del

baserri –cooperación, solidaridad, autosuficiencia, respeto a la tierra y sentimiento de pertenencia

con el territorio, etc.–. Igualmente las políticas públicas, tal y como se enfocan en la actualidad, com-

ponen otra amenaza para la pervivencia del sector baserritarra. Por último, para las mujeres entre-

vistadas el turismo también supone una seria amenaza para la producción de alimentos de manera

baserritarra, ya que  el interés turístico que se le ha dado a la vida rural hace que  haya más agro-

turismos que personas agricultoras.

a nivel sectorial, podemos destacar como principales debilidades, la falta de espíritu cooperativo,

y la falta de reivindicación por parte de los sindicatos y personas productoras. en cuanto a la falta

de reivindicación por parte de los sindicatos, las mujeres entrevistadas opinan que a veces se sumen

en la parte de gestión y olvidan la parte reivindicativa, si bien también son conscientes de las pocas

herramientas de las que dispone el sindicato. en este sentido, destacan la baja participación de

las personas productoras, como parte del problema de que los sindicatos no ejerzan tanta presión

sobre los organismos públicos. en lo concerniente a la falta de espíritu cooperativo, las mujeres

entrevistadas no se sienten respaldadas por las cooperativas agrarias, ya que consideran que ne-

gocian a la contra de las personas productoras, buscando su propio margen de beneficio, y no de

quien produce el producto.

a un nivel más personal, las mujeres baserritarras, destacan como principales debilidades la falta de

«desarrollo personal», así como consciencia y autocrítica por parte del conjunto de personas pro-

ductoras y consumidoras. en lo concerniente a las personas productoras, las mujeres entrevistadas

reflexionan acerca de la posibilidad de que no sean suficientemente conscientes de la relación de la

agricultura con todo, y por tanto, hasta qué punto se plantean si están haciendo un buen trabajo o

90

Debilidades y amenazas
«No hay políticas reales ligadas a la

tierra, ayudas para desintensificar y
no se apoyan iniciativas de peque-

ñas cooperativas, ni pequeños pro-
yectos, ni la transformación del

producto de una manera pequeña»

Capitulo 2



no, y/o su papel como personas también consumidoras. desde el punto de vista de las personas con-

sumidoras, a pesar del avance significativo en este sentido en base a un consumo consciente, como

comentábamos con anterioridad, todavía no hay el necesario apoyo social para la pervivencia del

sector baserritarra ligado a la tierra.

Por último, la desunión entre las personas productoras es identificada por las mujeres entrevistadas

como una de las principales debilidades del sector, por lo que consideran que falta un mayor respeto

a las diferentes realidades y modos de producción, para lograr una mayor cohesión en el sector y en

definitiva, poder lograr una fuerza política sólida para poder

provocar los cambios necesarios.

Para terminar con los retos principales del colectivo baserritarra

en clave de sba, a nivel personal, las mujeres entrevistadas

destacan el reto de adquirir una mayor conciencia individual

como personas, como productoras de alimentos, como con-

sumidoras y como agentes sociales; plantearnos como per-

sonas, en qué medida hacemos lo que está en nuestra mano,

para que se den los cambios que deseamos, como única manera

de provocar los cambios a gran escala necesarios. de esta forma, la responsabilidad de la existencia

de la agricultura convencional es responsabilidad de toda la sociedad y no sólo de quienes la llevan

a cabo. todas las personas como consumidoras –no debemos olvidar que las personas productoras

también son consumidoras–, hemos de ser más conscientes de la búsqueda de nuestra propia salud

en aquello que comemos, y no dejar nuestra alimentación en manos de empresas. recuerdan en

este sentido la importancia de optar por productos locales y de temporada y no priorizar el re-

conocimiento de «ecológico» sin prestar atención a la procedencia, para poder ejercer la sba en el

propio territorio y dejar que en otros lugares ejerzan la suya. a modo de conclusión, destacan que el

dinero no puede ser el elemento decisorio para consumir productos alimenticios de manera saludable,

por lo que serán necesarios establecer los cauces necesarios y profundizar en los ya existentes para

que no sea así. 

a nivel sectorial, consideran retos importantes conseguir la unión de las personas productoras de ali-

mentos en base al respeto, y recuperar los mercados, «como proceso colectivo que se está perdiendo».

Por otro lado, en lo que respecta al modo de producción, supone todo un reto cambiar la forma de

trabajar, en base a la desintensificación y los circuitos cortos de distribución. en este sentido, plantean

que tal vez el sindicato tendría que posicionarse más claramente a favor de la agroecología, y

plantearse de qué manera ser un apoyo, para el cambio que muchos agricultores convencionales

quieren dar hacia la agricultura ecológica. Para ello, probablemente sería necesaria más participación

a todos los niveles, para que no se diera la sobrecarga de las personas movilizadas en el sindicato.
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así, también reconocen como reto importante, retomar esa parte activa por parte de las personas

agricultoras, en lugar de esperar ante esta situación a que el sindicato solucione todos los problemas.

en lo referente a la relación del sector con la sociedad, supone un reto recuperar la unión entre

campo y ciudad/pueblo, y reconocer la interdependencia entre ambos mundos, por medio de la

sensibilización y la transmisión de valores perdidos para el entorno urbano, a través de acciones

y procesos encaminados en este sentido. Por ello, profundizar en el proceso de alianzas con la so-

ciedad civil, supone un campo de acción fundamental en el que incidir, para poder lograr la fuerza

política necesaria, con el objetivo último de conseguir cambios sociales en este sentido.

a nivel político, la cita destacada nos muestra los principales retos importantes, en base a conseguir

políticas centradas en el acceso a la tierra, la formación agroecológica, las ayudas a la desintensifi-

cación, el apoyo a pequeñas cooperativas, y el apoyo a la transformación del producto a pequeña

escala, como ejes primeros en los que incidir hacia la sba. Por otro lado, el reto de la comida pública

en base a recuperar los comedores públicos como posibles servicios a abastecer por personas pro-

ductoras locales, en lugar de la obligación actual de elegir entre una reducida oferta de catering,

es considerado otro reto importante.

2.3.2. mujeres baserritarras
empezando por las fortalezas y oportunidades, la primera fortaleza que

encontramos en el colectivo de mujeres baserritarras, es el aporte de

las buenas prácticas y los conocimientos de las mujeres, que hace que

éstas tengan mucho que aportar, ya que en opinión de la mayoría de

las entrevistadas, si las mujeres participan se hacen cosas diferentes y

de distinta manera. de hecho, consideran que ya están incorporando nuevas formas de trabajo,

tanto en el ámbito público como en el privado, ya que saben hacer las cosas de otra manera y

lo están haciendo. esta fortaleza supone a su vez una oportunidad, no sólo para mejorar la

situación de las mujeres, sino para mejorar la sociedad en su conjunto.

Por otro lado, la sensibilización y conciencia del propio valor de las mujeres movilizadas y su com-

ponente reivindicativo, les hace tener herramientas para cambiar su situación de discriminación.

el hecho de que cada vez haya más mujeres que participen en las ejecutivas de los sindicatos y

en otros puestos de decisión es una gran fortaleza, a la vez que una oportunidad importante,

para que se puedan ir proponiendo cambios en este sentido. además, quieren aportar y pro-

poner cambios desde su perspectiva, así como unirse entre ellas, –«no tanto como sindicato,

como etiquetas, sino como mujeres baserritarras»–, teniendo incluso una propuesta por parte

de una de ellas de empezar por «sacar un escrito entre todas». esto supone una oportunidad para

las mujeres baserritarras para empoderarse y al unirse, en definitiva, aumentar sus fortalezas
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como colectivo. además, el proceso incipiente de

alianzas con los colectivos feministas urbanos,

supone a la vez una fortaleza y una oportunidad

para la mejora de su situación.

a nivel sectorial, si una de las debilidades del sector

agrario es la falta de espíritu cooperativo y pen-

samiento colectivo, esto puede suponer una opor-

tunidad para las mujeres para solucionar esta carencia, ya que como comentábamos con

anterioridad, parecen tender a un pensamiento e intereses más colectivos y menos individualistas,

así como una manera de ejercer el poder y de funcionar más colectivas. del mismo modo, en la

medida en que se va dando un ambiente en que no sólo tiene valor lo económico, sino también

la sensibilidad y la capacidad de ser polifacéticas, las mujeres entrevistadas consideran éste un

gran campo de acción valioso para ellas.

Por su parte, la cada vez más conciencia de la necesidad de diversificación por parte del sector, es

otra oportunidad para que las mujeres puedan introducirse en el mismo desde una perspectiva

de Igualdad de derechos, ya que –como veíamos en anteriores apartados–, las mujeres baserri-

Fortalezas y oportunidades
«Como siempre hemos estado fuera

del sistema, éste que se ha apoyado,
sabemos hacer las cosas de otra

manera. Nosotras mismas le estamos
dando la vuelta» 

Fuente: elaboración propia.

Gráfico V.- Matriz DAFO: Mujeres baserritarras

Capitulo 2

93



tarras son las que en mayor medida han mantenido esa tendencia. en todo esto, la propuesta de

la sba puede ser una oportunidad clave para la mejora de su situación, tanto por las prácticas

afines a la sba que ellas se han encargado de perdurar, como por el componente político de Igual-

dad entre hombres y mujeres que la sba trae consigo.

Por último, en lo que respecta a la división sexual de trabajos entre hombres y mujeres, la cada

vez mayor conciencia de la sociedad en este sentido, así como la cada vez mayor implicación

de los hombres, es una oportunidad para las mujeres en general, y para las mujeres baserritarras

en particular, de mejorar su situación.

en lo que respecta a debilidades y amenazas, a nivel indi-

vidual, destacan como principal debilidad de las mujeres

baserritarras, la dependencia personal y laboral como con-

secuencia de una falta de desarrollo personal y  de concien-

cia feminista, que imposibilita el empoderamiento y el auto

concepto de sí mismas como agentes sociales activos. dicha

falta de empoderamiento y el individualismo en el que en

la mayoría de los casos se mueven, les lleva a tener proble-

mas de asociacionismo, y a la desunión como mujeres.

en el plano del funcionamiento colectivo, afirman que nos encontramos con que, o bien no pri-

orizan la problemática como mujeres en las asociaciones y en la política a todos los niveles, o

bien la problemática de las mujeres se queda en las propias mujeres y no llega a los ámbitos

públicos necesarios. en este sentido consideran que puede afectar la falta de una conciencia

más crítica a nivel general, para poder aportar desde las perspectiva de las mujeres soluciones

a todo el sector, así como la falta de una conciencia como colectivo de mujeres baserritarras,

que posibilite la elaboración y defenda de demandas conjuntas. 

Por su parte, en el sindicato, no se dedica suficiente interés a eliminar las trabas para que las

mujeres participen, ya que falta conciencia feminista, y en definitiva, personas y recursos para

que se apoyen y organicen bien procesos y respuestas dirigidas a las mujeres; así, el sindicato

no prioriza tanto la mejora de la situación de las mujeres, como la mejora de la situación del

sector a nivel general. al fin y al cabo, no podemos negar el machismo inherente al mundo rural,

y al sector agrario en particular, caracterizado por la masculinización, el aislamiento y la trans-

misión de las tradiciones.

en cualquier caso, no podemos olvidar que todos estos niveles vienen determinados por el nivel

estructural, que posibilita el mantenimiento del statu quo en base al patriarcado, que se encarga

94

Debilidades y amenazas
«Las mujeres tendremos

nuestra libertad y nuestra
igualdad cuando nosotras

estemos convencidas
de que la queremos y nos la

merecemos»



de fomentar la invisibilidad de las mujeres. esta estructura afecta tanto a los hombres, como

a las mujeres y a las administraciones. nos encontramos con una falta de concienciación de

los hombres, así como una asunción del rol de subordinación de las mujeres propio del patri-

arcado, dada la fuerza que posee esta estructura. las administraciones por su parte, no tienen

un compromiso serio de modificarla, lo que además de suponer una seria amenaza para la

mejora de la situación de las mujeres, desincentiva la articulación de las mismas para hacer sus

propias demandas y, en su caso, alegaciones. además, consideran que las administraciones

mismas se encargan de separar a las mujeres y diezmar su componente reivindicativo, por

medio de distinciones como las de Mujer rural y Mujer agricultora. 

Por otro lado, la situación de crisis estructural desde un punto de vista económico, también es

interpretada por las mujeres entrevistadas como una seria amenaza, ya que hace que disminuya

el gasto público y el dinero en efectivo para las  propias mujeres y unidades familiares, lo que

les resta autonomía, y constituye un peligro ante la posible vuelta atrás de algunas tendencias

liberadoras conseguidas por y para las mujeres.

Finalizando con los retos, tenciendo en cuenta todo lo co-

mentado con anterioridad, a nivel personal, las entrevis-

tadas identifican como retos importantes, seguir

trabajando en adquirir mayor conciencia feminista y en

fomentar la unión entre mujeres, tanto para continuar

con su empoderamiento personal y colectivo, como para

mejorar su capacidad de asociación y, en última instancia,

ir debilitando las trabas condicionantes que les impone el

patriarcado establecido. Pero además, no es suficiente con que dicha conciencia feminista llegue

sólo a ellas, sino que el mayor reto es que llegue también a los hombres, si bien esta respons-

abilidad no puede caer exclusivamente sobre las mujeres, sino que parte del reconocimiento

y esfuerzo por parte de ambos sexos para mejorar la situación.

a nivel de IP, las mujeres entrevistadas reconocen la importancia del reto de implantar los

mecanismos necesarios para lograr una mayor implicación de las mujeres, con el objetivo úl-

timo de poder incidir más en el sindicato y en las administraciones. en este sentido, reconocen

la importancia de fomentar una mayor conciencia como colectivo de mujeres baserritarras,

que favorezca la unión entre ellas y la priorización de la problemática que viven como mujeres

a todos los niveles. Igualmente, tampoco pueden considerar ésta una responsabilidad única y

exclusiva de ellas, acrecentando así su ya de por sí sobrecarga de tareas, sino que tienen que

recibir los apoyos necesarios: de las mujeres en primer lugar, –ya que gran parte de las mismas

no ejercen su IP de una manera activa–, del  sindicato en segundo lugar, y de la sociedad en
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general.

en lo que respecta a la manera de conseguir influir en la sociedad en general y en el sector

agrario en particular con la «diferentes maneras de hacer y de ver» de las mujeres baserritarras,

el reto principal consiste en conseguir «ese espacio» donde puedan desarrollar lo que saben.

Para ello, reconocen que han de seguir trabajando en tener un pensamiento más crítico y más

global, si bien nuevamente no puede ser ésta una responsabilidad exclusiva de ellas, sino que

depende también del resto de las personas implicadas y su interés real en posibilitar los cambios

necesarios.  

en conclusión, como podemos ver, uno de los retos principales para mejorar la situación de las

mujeres baserritarras viene de la mano de conseguir los apoyos necesarios: en primer lugar,

del feminismo urbano, que les de las claves para luchar contra las amenazas estructurales; en

segundo lugar, de los hombres, que aporten soluciones individuales y colectivas a los problemas

de conciliación, concienciación y de falta de corresponsabilidad; en tercer lugar, de las institu-

ciones y de la sociedad civil, para conseguir los cambios necesarios en el marco jurídico y

político; en cuarto lugar, del sindicato, para que priorice la lucha de las mujeres como parte del

sector al que representan, ya que no solo representan a los hombres; y por último, de las per-

sonas consumidoras, que se preocupen por cómo colaborar en la mejora de la situación de las

mujeres baserritarras, desde sus distintas posiciones y lugares en la sociedad, como intentamos

las autoras de esta publicación. 
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3. concLusiones: de Lo LocaL a Lo GLobaL

dada la complejidad y el carácter multifacético del análisis llevado a cabo, se considera necesario

comenzar por resumir las conclusiones más destacables de cada nivel de análisis identificado,

para dar paso a las conclusiones generales del trabajo. Por último, se llevarán a cabo algunas re-

flexiones finales retornando a la globalidad con la que empieza este estudio. todas ellas vienen

acompañadas por un lado, del componente político que caracteriza esta investigación, –en base a

distintas sugerencias para futuras líneas investigativas y de mejora–, así como del componente pos-

itivo que aporta la visión de las mujeres baserritarras –como reales conocedoras de su realidad–,

en contra del pesimismo antropológico, social y económico reinante.

en lo concerniente a la situación del sector agrario vasco, podemos concluir que nos encontramos

con un sector sobrecargado de faena, no suficientemente reconocido ni social, ni económicamente,

con pocas personas, con escaso poder de negociación ante consumidores y distribuidores –si no se

buscan por su cuenta unas relaciones basadas en la confianza–, con unas políticas públicas que no

ayudan en este sentido, ya que con la idea de aumentar la producción, han conseguido aumentar

el endeudamiento y la dependencia de ayudas, ya que los costes de producción no dejan de subir,

mientras los precios de los productos se mantienen –o incluso bajan–. Mientras, las políticas ac-

tuales, ponen su interés en el turismo y en el medio rural vivo de fotografía y no priorizan los in-

tereses de las personas productoras de alimentos, ni dan la importancia que tiene a la alimentación

de sus habitantes. sería digno de estudio, saber de primera mano qué pretenden las administra-

ciones con estas políticas, y si vienen motivadas, bien por no ser conscientes del valor estratégico

de la producción de alimentos en cuanto a autoabastecimiento, bien por no ser conscientes de la

necesidad del cambio del modelo productivo ante el empobrecimiento agrario, o bien si son in-

tereses económicos y políticos lo que las mueve a tomar esta serie de medidas, como sugiere alguno

de los testimonios de las mujeres entrevistadas.

sin embargo, a pesar de todo este maltrato y discriminación, que irremisiblemente lleva a una falta

de autoestima por parte de la población baserritarra, debemos reconocer que la población pro-

ductora de alimentos está consiguiendo darle la vuelta a la situación buscando sus propios nichos

de mercados, independizándose de quien no les ayuda sino endeuda, y en definitiva, volviendo a

hacer lo que hacían antes de la intensificación masiva del campo, con un pensamiento crítico propio,

a pesar de tener una escasa asociación y espíritu cooperativo para actuar. 

en lo que respecta a la situación de las mujeres baserritarras dentro del sector, si bien su situación

se caracteriza por la sobrecarga de tareas, tanto por haber asumido las labores con las que la in-

tensificación no contaba –gestión, diversificación, conocimientos de los procesos de la vida, auto-

consumo, etc.–, como por las labores tradicionalmente asignadas a las mujeres, en un entorno
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familiar- empresarial veinticuatro horas, en los casos actuales en que consiguen salvar el no re-

conocimiento como mujeres productoras, y consiguen tener una actividad productiva ligada a los

clientes en relaciones directas y de confianza, las mujeres pueden conseguir un modo de vida digno,

a pesar de tener que seguir luchando porque las administraciones reconozcan su papel, tanto de

víctima como de agente, y no sólo como imagen maternal que vela por el mantenimiento de la

cultura y como guardiana de la tierra, –aunque éste también sea un aspecto importante–.

en cuanto a las políticas públicas enfocadas a las mujeres baserritarras, las entrevistadas las

perciben como meros «lavados de cara» que no llegan a profundizar realmente en las causas y en

crear los mecanismos reales para que dichas desigualdades desaparezcan. Queda por saber tam-

bién, como futuras líneas de investigación, si realmente se trata de no tener todavía una conciencia

clara al respecto –que hoy en día no tienen muchos hombres ni mujeres y menos en un entorno

eminentemente masculinizado como el rural–, o cuál es el motivo real que mueve estas políticas. 

como conclusión de la relación de las mujeres baserritarras con la soberanía alimentaria, las mu-

jeres entrevistadas tienen clara esta relación, en términos de diversificación, agroecología, venta

directa y vínculo con el territorio principalmente. de hecho, destacan las nuevas incorporaciones

femeninas al sector, con un enfoque más alternativo, que consiguen desde su conciencia y desde

su contacto personal con las personas consumidoras y sus «distintos modos de hacer», encontrar

en el trabajo en el campo una profesión digna con plenitud de derechos, dentro del paradigma de

la sba. en lo que respecta al resto de las mujeres baserritarras, si bien las entrevistadas recalcan la

falta de novedad de la propuesta para ellas, que es lo que hacen y harán como condición de su tra-

bajo, comprenden la situación global que les afecta. Por ello, también ven la necesidad de una

propuesta global para la mejora de la situación agroalimentaria, aunque algunas de ellas no se

tienen por qué sentir tan identificadas con el concepto Soberanía Alimentaria, que tal vez lo puedan

ver como un concepto más académico alejado de su terminología cotidiana.

en lo que respecta a la incidencia política, mientras las mujeres baserritarras tienen diferentes enfoques

y visiones a la hora de llevar a cabo dicha IP dentro del sindicato, los logros y avances destacados son

importantes. sin embargo, en general consideran que hay una baja participación de las  mujeres tanto

en dinámicas mixtas como específicas de mujeres. Por ello, podemos concluir que es necesario que

aumente la IP de las mujeres a nivel sindical, no solo por los aportes positivos que ésta trae consigo

para el sindicato, el sector y para las propias mujeres, sino también porque sin una insistencia constante

por parte de las mujeres, la IP llevada a cabo por los hombres olvida priorizar las reivindicaciones de

las mujeres dentro del sector y se centran en las reivindicaciones sectoriales. tener un compromiso

firme en el fomento de la IP de las mujeres, supone para los sindicatos e instituciones profundizar en

los mecanismos que puedan facilitar dicha incidencia; y para las personas afiliadas –y no afiliadas–,

repensar las diferentes maneras en que puede ejercer su IP desde los diferentes ámbitos a su alcance.  
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en cuanto a la ip de las mujeres baserritarrras como colectivo propio, si bien las mujeres entre-

vistadas reconocen una escasa articulación, podemos concluir que muestran un consenso en cuanto

a una lista base de demandas y sienten la necesidad de juntarse. Por ello, reconocen que no están

todo lo unidas que deberían teniendo en cuenta sus necesidades y demandas parecidas, así como

su capacidad y necesidad de funcionamiento colectivo. esto nos abre la posibilidad de un proceso

de articulación grupal. de hecho, existe incluso una sugerencia por parte de una de ellas de la

manera de empezar, intentando acordar un texto entre todas, lo que representa una oportunidad

de reflexión individual y conjunta acerca de la viabilidad de esta propuesta. 

sin embargo, no podemos olvidar las dificultades para ejercer la incidencia política con que se en-

cuentran las mujeres baserritarras en la actualidad. las limitaciones de las mujeres para movilizarse

son mayormente por el cumplimiento de su rol de subordinación, que les afecta de maneras diferentes.

Por un lado, el papel de cuidadoras, unido al de trabajadoras agrícolas, hace que estén sobrecargadas,

al no obtener la debida corresponsabilidad de sus cónyuges y compañeros. Por otro lado, la falta de

autoestima, la inseguridad, la auto exigencia y la capacidad de anteponer el interés general al propio,

acompañan a este rol de subordinación, limitándolas de diversas maneras. Por ello, es de destacar

la necesidad de incidir en este sentido, en cuanto a acercar los condicionantes básicos de su situación

de discriminación desde el discurso feminista a las mujeres rurales y agrarias. la dificultad estriba

en cómo llevar a cabo esta labor sin un apoyo claro del sindicato todavía en temas de género, si bien

reconocen su falta en ese sentido, con unas administraciones que declaran intenciones más que ac-

ciones reales y con unas mujeres movilizadas que no pueden asumir más responsabilidades. Para

ello los apoyos individuales y colectivos desde el mundo urbano se erigen como fundamentales. 

en definitiva, las vías de las mujeres para quitarse su propia sobrecarga son en base a nuevos tra-

bajos añadidos: participar en un sindicato, concienciar a las demás personas, incorporarse en un

grupo en que hay que solucionar problemas –entre los que ellas destacan: pensar, planificar, actuar,

evaluar…– etc. no es de extrañar por tanto que cualquier  proceso de articulación grupal sea visto

como una sobrecarga más. no se puede dejar bajo la responsabilidad de las mujeres todas estas

tareas que las limitan para ejercer su propia IP. si bien su aporte y su perspectiva concreta sólo

ellas la pueden aportar, así como pensar y actuar en solucionar sus propios problemas, para no

caer en la instrumentalización por parte de las administraciones, las mujeres baserritarras pueden

y deben recibir ayuda para solucionar esos problemas, no sólo de las administraciones, cuya voluntad

política está en tela de juicio, sino también y sobre todo a través de la concienciación individual y

colectiva de las personas: hombres y mujeres por iniciativa personal y colectiva.

a pesar de todos estos condicionantes para que las mujeres ejerzan de manera activa y efectiva

su IP, las mujeres entrevistadas llevan a cabo una ip en clave de soberanía alimentaria, debido

tanto a su relación con la misma, como a la oportunidad que supone para ellas este nuevo para-
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digma. en cuanto a la situación de discriminación como mujeres dentro del sector baserritarra,

la sba les brinda la oportunidad de revalorizar los trabajos tradicionalmente asumidos por ellas,

lo que les tiene que dar las riendas del cambio. además, el vínculo que tiene la sba con el cam-

bio en las relaciones –no sólo entre las personas y la naturaleza, las personas y su alimentación,

sino también en las relaciones entre las personas–, es fundamental para la lucha también como

mujeres, ya que lleva implícita la Igualdad entre hombres y mujeres. es por ello que la IP de las

mujeres agrarias en clave de sba se hace fundamental, no sólo por su importante papel en la

gestión de todo esto sino por la necesidad de asegurar que los cambios necesarios se hagan en

las requeridas condiciones de Igualdad. sin la participación activa de las mujeres en estos pro-

cesos nada de esto sería posible. 

Para concluir con la perspectiva de futuro, –tanto para el colectivo de baserritarras en base a la

sba como del colectivo propio de mujeres baserritarras–, podemos extraer conclusiones del análisis

conjunto de la situación externa e interna que nos facilita la técnica de análisis daFo. 

Para el análisis del colectivo de personas baserritarras ligadas a la tierra en clave de soberanía

alimentaria, en cuanto a la situación interna, podemos concluir que muchas de las fortalezas

propias del sector en clave de sba, están compuestas por procesos en curso cada vez más inmi-

nentes –relaciones ligadas a clientes, proceso de alianzas, generación de empleo, etc.–, mientras

gran parte de las debilidades vienen determinadas por la falta de desarrollo personal y colectivo

en diversos sentidos, que podemos considerar procesos que van poco a poco a la baja –falta de

concienciación, falta de espíritu cooperativo, desunión, etc.–, debido por un lado, a la necesidad

de unión y articulación para la supervivencia de la actividad económica y del sector, y por otro lado,

a la cada vez mayor tendencia social hacia el desarrollo personal y colectivo. Por ello, podemos

intuir la situación a futuro positiva siempre y cuando se mantenga el esfuerzo por disminuir todas

las debilidades –falta de participación, de reivindicación, etc–. y se sigan fomentando todas las for-

talezas –creer en la importancia de la producción de alimentos y del modo de vida baserritarra,

aprovechar las condiciones de Hego euskal Herria, etc–.

Por su parte, la situación externa, presenta importantes oportunidades de tendencia a la alza –crisis

en otros sectores y en la agroindustria, conciencia en torno a la alimentación, etc.–, que aportan

una visión positiva al futuro del sector. sin embargo, la lejanía de muchas de las amenazas identi-

ficadas, de la capacidad de influencia del sector –mercados internacionales, falta de democrati-

zación, rigidez del sistema capitalista, etc.–, deja en manos de los gobiernos y administraciones y

de los grandes conglomerados de poder económico la tendencia de las mismas, lo que no aporta

una visión tan positiva. Por otro lado, podemos identificar otro grupo de amenazas en las que sí se

puede incidir de manera más cercana –pérdida de ferias y mercados locales, pérdida de valores,

individualismo, conformismo, etc.–, por lo que se haría necesario hacer un especial énfasis en miti-
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garlas, para que las oportunidades pudiesen superar las amenazas, y pudiésemos hablar así de una

visión general a futuro positiva para el sector. 

en el caso del análisis interno de la situación del colectivo de mujeres baserritarras, podemos con-

siderar que sus principales fortalezas también vienen definidas por tendencias en alza –sensibi-

lización y conciencia del propio valor, aporte de buenas prácticas y de las «diferentes maneras de

ver y hacer», etc.–, mientras las debilidades – asunción del rol, falta de conciencia feminista y em-

poderamiento, etc. –, vienen determinadas por la manera en que se consiga ir avanzando en las

fortalezas identificadas, y se pueda conseguir así una mayor unión y participación de las mujeres.

Por tanto, en la medida en que se vayan potenciando las fortalezas,  se irán disminuyendo las de-

bilidades por sí mismas, lo que nos aporta una visión a futuro positiva. 

en cuanto al análisis externo, si bien las tendencias que identifican las oportunidades podemos

considerar que van a la alza –propuesta de la sba, aumento de diversificación, mayor concienciación

de la sociedad, mayor implicación de los hombres, mayor importancia a la sensibilidad y la poliva-

lencia, etc.–, las amenazas –statu quo, patriarcado, crisis económica, políticas de la administración,

etc.–, están fuertemente arraigadas. Para mitigarlas será necesario un enfoque firme en las opor-

tunidades de cambio en lo más cercano –concienciación de hombres y mujeres, la propuesta de la

sba, unión entre mujeres, mujeres en la ejecutiva, etc.–, así como en las amenazas menos lejanas

–políticas de las administraciones locales, concienciación de hombres, etc.–, que nos de una visión

general a futuro positiva. 

en resumen, si bien podemos considerar que la situación de las mujeres baserritarras a futuro tiene

visos de mejora, el proceso será irremediablemente largo y lento, por lo que la implicación de las

mujeres, el apoyo mutuo, así como el apoyo social y político se hacen necesarios en este sentido.

en cuanto a las conclusiones generales del estudio, podemos resumir que las mujeres entrevistadas

son conscientes de la triple discriminación de que forman parte, tanto a través de sus vivencias

personales, como en el ejercicio de su profesión, como en el ejercicio de su IP. la falta de voluntad

de las administraciones en este sentido es un hecho claro para las mujeres entrevistadas, mientras

el apoyo social, si bien va avanzando lentamente, no sigue siendo el suficiente y necesario. 

Por ello, son conscientes de la importancia de la incidencia política propia, si bien no son suficientes

para tan encomendable propósito, ni están suficientemente articuladas. Valoran la importancia de

la IP que llevan a cabo, no solo por las consecuencias a mejor de la sociedad en su conjunto, sino

también por las consecuencias positivas que les aporta a nivel personal, en cuanto a em-

poderamiento personal y colectivo. reconocen la necesidad de una mayor articulación, ya que

tienen situaciones y demandas parecidas, a la vez que tienen interés por promoverla, pero la so-
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brecarga de tareas, fruto de la falta de conciliación y la perpetuación de los roles patriarcales, se

presenta como principal obstáculo para ello. Igualmente nos muestran las diferentes maneras en

que se puede ejercer una IP activa como mujeres, no sólo en puestos de decisión importantes, sino

también a nivel personal en el entorno cercano –a través de charlas, talleres, cursos didácticos,

etc.–, y a nivel colectivo, tanto en colectivos de mujeres propios, como en colectivos mixtos apor-

tando el punto de vista de las mujeres.  

Por otro lado, podemos concluir que las mujeres entrevistadas ven la necesidad de un cambio im-

portante a nivel general, el cual si bien reconocen que se presenta como difícil, no por ello dejan

de encararlo con fuerza y optimismo. además, sus opiniones y prácticas parecidas en torno al modo

de producción, el tipo de venta, el papel de las ayudas y las administraciones, etc., las acerca al con-

cepto de la soberanía alimentaria, que se demanda actualmente como necesario. Igualmente el

reconocimiento y valoración de las labores desempeñadas por ellas en este sentido, les da la fuerza

necesaria para continuar, sabiendo que al fin y al cabo, «el porvenir de la mujer baserritarra es lo

que siempre ha hecho».

Por último el análisis dafo nos muestra una situación con visos de mejora, tanto para el sector

baserritarra, como para las mujeres del sector, aunque no podemos obviar las grandes amenazas

estructurales. Para mitigarlas, sólo queda confiar en el cambio a nivel personal y colectivo, em-

pezando por lo local para compartir en lo global, que posibilite que se den las repercusiones nece-

sarias, tanto a corto como a largo plazo. 

Para terminar con las reflexiones finales, merece la pena volver al gráfico I que presenta el tema

en el que se basa este estudio a nivel global, para introducirnos a la triple situación de discriminación

que sufren las mujeres campesinas a nivel mundial, como nos avanza el gráfico VI.

La concepción de la soberanía alimentaria unido al importante papel de las mujeres en la misma,

nos lleva a plantearnos si la triple discriminación de la que parte este trabajo –mujeres, alimentación

y agricultura campesina– minusvalora precisamente lo que más se necesita en la actualidad, para

poder, no solo conseguir una agricultura que no destruya la naturaleza, sino también para que aquellas

personas que la llevan a cabo, puedan vivir de una manera digna, lo que irremediablemente pasa por

la Igualdad entre hombres y mujeres. Para ello es necesario un cambio total de paradigma, que lejos

de minusvalorarles, dé las riendas del cambio a las personas protagonistas. esto supondría un giro de

180º en las relaciones de hombres y mujeres en esta sociedad, teniendo que darle el rol activo al

sujeto pasivo y pasivizado. así, para que la Igualdad efectiva entre hombres y mujeres se dé dentro

de la propuesta de la sba, las mujeres tienen que estar más presentes, no solo en la toma de decisiones

y en el diseño de programas, sino por medio de una participación activa. 
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sin embargo, tanto en el campo como en la urbe, los roles del patriarcado siguen estando eminen-

temente presentes, lo que supone un reto de difícil solución para que la autoestima y autonomía de

las mujeres, necesarias para el ejercicio de su IP, se puedan dar a través de una participación activa

y no pasiva. el apoyo y la organización conjunta de las mujeres, son vitales para la mejora de esta

situación. sin embargo, dadas las grandes trabas encontradas para el ejercicio de su participación,

se hace de vital importancia el apoyo por parte de las administraciones en este sentido, así como de

la sociedad en su conjunto y de los hombres en particular. si además asumimos la falta de voluntad

política actual por parte de las instituciones para el cambio de enfoque necesario, en cuanto a incluir
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la perspectiva de género con todo su componente político, el papel de la sociedad en general y el de

los hombres en particular, se hace vital, tanto de manera colectiva como individual. 

en cuanto al papel de la sociedad desde ámbitos más urbanos, resulta destacable la filosofía y prác-

tica del decrecimiento que tiene un espacio propio dentro del debate actual sobre la necesidad de

cambio del modelo de desarrollo, si bien no puede ser tomado suficientemente en serio por un sis-

tema y una sociedad, que se ven atacadas en su espina dorsal. bajo el planteamiento individual y

local del propio consumo económico, energético, ambiental, etc., y la manera de autogestionarlo de

manera sostenible, surgen novedosas e interesantes posibilidades de funcionamiento urbano y rural

bajo otros parámetros. de manera simplificada, podríamos considerar el decrecimiento en la urbe

y la soberanía alimentaria en el campo, como dos propuestas necesarias que se complementan

mutuamente y que, reforzando alianzas y procesos de aprendizaje conjuntos, pueden ir haciendo la

fuerza política y social necesaria, para ir provocando cambios en lo local e individual, gracias a la or-

ganización colectiva. sin embargo, una vez más, sin el imprescindible enfoque feminista en ambas

propuestas y la articulación de las mismas, no se podrían conseguir los cambios necesarios.  

como futuras líneas investigativas, mientras este trabajo pretende ser un primer diagnóstico para

empezar a entrever la manera de mejorar la situación de las mujeres baserritarras, en base a sus

demandas y visiones, la continuación de esta labor investigativa vendría de la mano de la elabo-

ración de propuestas concretas, que den respuesta a las demandas clave de las mismas. Para ello

sería necesario un esfuerzo de reflexión conjunta por parte de ellas, en base al reforzamiento del

proceso de alianzas, que les permita avanzar en la articulación de sus demandas y en el ejercicio de

su IP. Por medio de este trabajo, se espera haber colaborado en  impulsar el pensamiento común y

abrir los debates de reflexión necesarios, que sirvan de apoyo para profundizar en el análisis y en la

concreción de las soluciones prácticas –que establezcan qué, cómo y quién ha de llevarlas a cabo–,

necesarias para mejorar la situación de las mujeres baserritarras y campesinas . 

Mientras tanto, las personas –de manera individual y colectiva–, nos debemos plantear de qué

manera podemos actuar para ir acercándonos al logro de estos procesos, tanto en lo concerniente

a la reconceptualización del sistema agroindustrial, como en la deconstrucción del patriarcado en

los múltiples ámbitos en los que opera, para ir aumentando la sba y la IP de las mujeres. al fin y al

cabo, «un proceso de construcción colectivo tiene que empezar por las propias personas de manera

individual»17.
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conclusiones

es difícil hablar de las mujeres agricultoras, campesinas o baserritarras de forma general y emitir

afirmaciones referidas a un grupo social tan grande y heterogéneo. no obstante, sí es posible afir-

mar, a la luz de todo lo expuesto a lo largo de los dos capítulos anteriores, que se encuentran in-

visibilizadas y discriminadas – con múltiples y diversos efectos –  como consecuencia de una

compleja interrelación de factores sociales, políticos, económicos y culturales, que responden a

una lógica patriarcal y que continúa estructurando nuestras sociedades. lo dicen los datos y lo dicen

ellas. Y mientras las políticas públicas y las estadísticas oficiales relacionadas con el campo y las ac-

tividades agrarias sigan excluyendo sistemáticamente de sus contenidos y estudios a las mujeres,

lo seguirán diciendo. Y los datos corroborándolo. 

se hace urgente la transformación de esta compleja realidad, profundamente injusta, si se quiere lograr

una sociedad rural donde la igualdad entre mujeres y hombres sea efectiva y real – como se recoge en

el marco jurídico del estado español y de la Unión europea –. Más aún ante la coyuntura actual en que

las políticas sociales están siendo relegadas a un segundo plano, eclipsadas por los intereses financieros

y del capital. Para ello, es necesaria la acción, colectiva e individual, encaminada a cambiar la sociedad

hacia la construcción de unas relaciones más justas e igualitarias sobre las que sustentarla.

dicha acción tiene diferentes vertientes y dimensiones. todas ellas relacionadas entre sí, pero im-

plican diferentes grupos, personas y formas de actuación. dentro de ellas, la acción política ejercida

por las mujeres baserritarras adquiere especial importancia, pues logran visibilizarse como agentes

sociales activos para el cambio. además, el proceso de empoderamiento que acompaña el ejercicio

de la Incidencia Política, favorece cambios en otros ámbitos de sus vidas (el familiar, el comunitario

y el propio espacio dentro de sus movimientos y organizaciones sociales), lo que, a largo plazo,

puede contribuir a producir cambios estructurales más profundos. 

el hecho de que las mujeres baserritarras ejerzan su capacidad de Incidencia Política (a diferentes

niveles, como se ha visto en el capítulo 2 de esta publicación), tiene consecuencias importantes,

pero también obstáculos que la limitan. sin lugar a dudas, las acciones encaminadas para impulsar

dicha incidencia y para minorizar las trabas del camino, pasa por una inclusión sistemática de las

demandas, intereses y necesidades de las mujeres dentro de las agendas políticas, tanto de los

movimientos y organizaciones sociales, como de las gubernamentales. La apuesta por un modelo

productivo distinto – más justo, sustentable, incluyente y campesino, enmarcado dentro de la

soberanía alimentaria – debe pasar necesariamente por la búsqueda de la igualdad entre mujeres

y hombres. se hace necesaria la reformulación de las políticas públicas, pero también las agendas

reivindicativas para que éstas sean más incluyentes en clave de género. 
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tal reformulación debe dar cabida a las voces de los campesinos y, especialmente, de las

campesinas, tradicionalmente excluidas, para ejercer su derecho a participar y a definir con au-

tonomía las políticas alimentarias y agrarias, para que éstas estén al servicio de las personas y no

de los mercados. recogiendo algunas de las reivindicaciones formuladas por las mujeres

campesinas y sus organizaciones u otras organizaciones vinculadas al campo y a la agricultura,

algunos de los planteamientos que se deberían tener en cuanta en la propuesta de una política

agraria y alimentaria diferente, basada en una visión de la soberanía alimentaria desde un enfoque

de género, son los siguientes: 

1. considerar dentro de sus ideas constitutivas la importancia de los factores ecológicos, sociales

y de género asociados a la actividad agraria y no sólo los económicos. Por supuesto, eliminar

el mercado como elemento central sobre el que debe girar la agricultura y situar el valor de

la producción de alimentos, como parte esencial de la sustentabilidad de la vida por encima

de los mercados y el capital. 

2. Garantizar un reparto equitativo de las ayudas concedidas, incluyendo la perspectiva de

género, de manera que se pueda favorecer el acceso igualitario para mujeres y para hombres.

asimismo, se deberá apoyar a aquellas explotaciones agrarias cuya rentabilidad y sosteni-

bilidad se ve seriamente comprometida por las fluctuaciones del mercado y establecer límites

en el apoyo de las grandes explotaciones y del agronegocio.  

3. Impulsar las medidas necesarias para lograr la igualdad efectiva entre mujeres y hombres

dentro del ámbito rural y reconocerlas de manera explícita en todos los niveles normativos

de regulación, contribuyendo así a revertir el proceso de masculinización del campo. entre

ellas:

· lograr el acceso de forma igualitaria para mujeres y para hombres a los medios de

producción en general y al crédito, a las ayudas públicas y a la titularidad de las ex-

plotaciones en particular. 

· reconocer el derecho de las campesinas a producir y a trabajar en el campo en igual-

dad de condiciones laborales y derechos sociales que los hombres. Para ello, se

hace necesario poner en marcha las medidas oportunas para  promover la posi-

bilidad real de que las mujeres coticen en iguales condiciones que los hombres en

la seguridad social, sin trabas ni legales ni económicas. 

· Garantizar la inclusión de la perspectiva de género en los estudios, estadísticas e in-

formes referentes las zonas rurales, para visibilizar cuál es la situación real en la

que se encuentran las mujeres. 

· Mejorar el acceso en ámbitos rurales a infraestructuras y servicios de diversa índole. 

· trabajar para transformar las relaciones de poder jerárquico establecidas entre mu-
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jeres y hombres, cuestionando los roles asociados al género, que imposibilitan una

participación igualitaria de las mujeres en la sociedad.

· Poner en marcha acciones específicas para atajar la violencia de género en ámbitos

rurales. 

· Visibilizar el trabajo de las mujeres rurales para fomentar su reconocimiento y fa-

cilitar la adquisición de la identidad profesional. así, impulsar su participación en

espacios asociativos, de incidencia y de toma de decisiones. 

4. establecer medidas de regulación del mercado para que los precios cubran, al menos, los

costes de producción y la renta de las personas que se dedican a la agricultura provenga, en

su mayor parte, de la comercialización de sus productos.

5. regular las cadenas alimentarias para que, no sólo sean más transparentes, sino también

más democráticas y estén más equilibradas en cuanto a capacidad de negociación y márgenes

de beneficio. Para fomentar dicho proceso, es necesario que se impulsen circuitos cortos de

comercialización e impulsar los espacios de venta directa, como ferias o mercados locales.  

6. dejar de apoyar prácticas comerciales que perjudican seriamente al campesinado de países

del sur, a través de exportaciones vendidas a precios inferiores que los costes de producción,

mantenidos a través de medidas de restitución. a la vez, prohibir la entrada de productos

provenientes de terceros países producidos con dumping social, económico o ecológico.

7. Valorar el aporte de los modelos productivos de la mayor parte de las pequeñas explotaciones

agrarias, especialmente aquéllas que produzcan bajo principios agroecológicos y reconocer

su aporte cultural y social, así como su importante papel en las economías locales y en el

mantenimiento de la biodiversidad y de los ecosistemas.

8. Impulsar políticas de desarrollo rural en las que la población tenga posibilidad de participar

activamente, desde su definición hasta su ejecución y evaluación. resulta crucial que, dentro

de ellas, se considere de manera específica la realidad social, económica y legal en la que se

encuentran las mujeres y se cuente con la participación de organizaciones rurales y agrarias

de mujeres. además, estas políticas deberían frenar el proceso de «desagrarización» del

campo y de «desagrarización» de las mujeres, en lugar de fomentarlo. 

9. Frenar los procesos de envejecimiento y despoblamiento del medio rural, impulsando y fa-

voreciendo la instalación de jóvenes agricultores o agricultoras. 

10. Garantizar a las personas consumidoras el acceso a alimentos sanos, de calidad y a precios
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razonables, del que se pueda conocer su origen y forma de producción, de cara a ejercer el

derecho a la decisión informada sobre la propia alimentación. 

Para que todas estas medidas puedan ser efectivas, resulta crucial asegurar la asignación presupues-

taria y el conveniente seguimiento y evaluación de las políticas enfocadas al medio rural y agrario,

para lograr un ámbito rural vivo, sustentable y más equitativo en clave de género y de justicia so-

cial.

Las mujeres baserritarras necesitan continuar ejerciendo su incidencia política a todos los niveles,

así como es necesario ampliar los espacios para su participación, con calidad e igualdad, en la agen-

cia por el cambio y la transformación de la lógica productivista neoliberal que guía, en la actualidad,

el futuro de nuestros campos. es necesario reconocer también el importante papel que juegan las

mujeres para demostrar que ese futuro no es inexorable.  

Por último, añadir que es necesario que las mujeres campesinas no luchen solas por transformar

su realidad. resulta crucial que los movimientos sociales urbanos incorporen en sus agendas las

demandas y acciones que provienen del campo, para impulsar un movimiento social no fracturado,

coordinado y solidario, que reconozca los flujos y repercusiones entre el ámbito rural y el urbano.

Pero además, y como ya se ha señalado, es necesario también que los movimientos mixtos –ya sea

que estén ligados al área rural o a la urbana–  recojan, de forma específica, las demandas hechas

por las mujeres. La sociedad en su conjunto debe preocuparse por la realidad y el futuro del campo

y, de forma especial, por la realidad que viven las mujeres dentro de él.
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anexos

anexo i: Lista de demandas de Las mujeres baserritarras
esta lista de demandas pertenece al texto: «la mujer baserritarra, esa valiosa especie en peligro

de extinción», escrito por Iratxe arriola (abogada especialista en derechos Humanos, enHe),

ainhoa Iturbe (baserritarra) y Henar Gómez (técnica de proyectos, eHne) e incluido en la publi-

cación de entrePUeblos (2009): Las mujeres alimentan el mundo, entrePUeblos, barcelona.

las demandas que identifica el texto son tanto generales, como por temáticas principales

(económicas, participación social, educación y cultura, bienestar social  y desarrollo rural), como

pasamos a detallar a continuación: 

Generales:

• Visibilizar el trabajo que realizan las mujeres, tanto en el ámbito laboral como en el familiar

y doméstico. 

• la introducción de la variable sexo en las estadísticas, incluidos los censos agrarios. 

• Puesta en marcha de programas que fomenten la incorporación al mercado laboral de las

mujeres rurales a través del sector agrario.

• Incorporación de la perspectiva de género en la prevención de riesgos laborales, en los es-

tudios y en la formación. 

• Promoción del cooperativismo agrario impulsado por mujeres con criterios: profesionales y

medioambientales. 

• apoyo a la multifuncionalidad de las actividades campesinas (presupuesto para mantenimiento).

• eliminar criterios como «titular de explotación» para el acceso a créditos y ayudas. 

• elaboración de una ley de conciliación de la Vida laboral y Familiar con las particularidades

del medio rural.

• Medidas de sensibilización: reparto de tareas, eliminación de estereotipos…

• Permisos de paternidad obligatorios y mejora de los permisos de maternidad. 

• desarrollo del estatuto Jurídico de la agricultora, a partir de un análisis exhaustivo de la realidad

de las mujeres en el sector agrario y en el medio rural, visibilizando el trabajo que realizan las

mujeres y los obstáculos que tienen para llevarlo a cabo. 

• reforma de la seguridad social. establecimiento de una única cuota por explotación que se

obtendría a partir de las unidades de trabajo y la renta generada por la explotación. estable-

cer un sistema de cotización a la seguridad social similar al establecido en el régimen general,

de forma que una explotación, que quizás no pudiera asumir dos cotizaciones, pudiera co-

tizar por horas de trabajo o por media jornada. 

• Fortalecer la titularidad compartida con varios titulares, personas físicas que trabajan direc-
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tamente en una explotación agraria familiar y que tiene vínculos familiares o de afinidad

como parejas de hecho. esta cotitularidad supone modificaciones en el ámbito de la legis-

lación civil, Fiscalidad y seguridad social. resulta necesario emprender una campaña sobre

titularidad compartida de las explotaciones agrarias de cara a las iniciativas legislativas que

se están elaborando y para informar a la administración pública, a las asociaciones de mu-

jeres, a los medios de comunicación y a las propias agricultoras y ganaderas. 

• llevar a la práctica la ley 30/2003 sobre medidas para incorporar la valoración del impacto

de género en las disposiciones normativas que elabore el Gobierno Vasco. 

• ampliar la definición de los conceptos del campesinado, ya que ha de incluirse los trabajos

de gestión, normalmente realizados por las mujeres. 

• la ley orgánica de Igualdad efectiva entre Mujeres y Hombres debería haber incluido la

definición de titularidad compartida e ir más allá de las ayudas y derechos de la producción

de la Pac  la seguridad social, modificando el artículo 2 de la ley 19/95 de Modernización

de las explotaciones agrarias, debiendo contener tres tipos de titularidad: individual, com-

partida y societaria. 

• en los formularios del registro de explotaciones debe aparecer la figura del/ la colaborador/a,

al margen de que esta persona sea cónyuge, hijos/as, pareja de hecho, etc. 

• resulta necesario implicar a nuestros compañeros de la organización en estas reivindica-

ciones.

económicas:

• dignificación y profesionalización del trabajo desempeñado por las mujeres rurales. 

• Incorporación del trabajo de las mujeres rurales a las estadísticas oficiales económicas. 

• cuantificación y valoración de la aportación de las mujeres rurales a la economía vasca y su

contribución al PIb.

• reconocimiento jurídico de la titularidad compartida en la empresa familiar. 

• Prestaciones sociales y derechos propios para las mujeres que ejercen su trabajo en calidad

de cotitular de la empresa familiar. 

• Igualdad salarial por el desempeño del mismo trabajo. 

• Formación profesional que permita la incorporación de las mujeres a las nuevas estructuras

económicas, a la diversificación de actividades y a los nuevos yacimientos de empleo en la

base del desarrollo rural sostenible. 

• creación de empleos creados por las mismas mujeres rurales para sí mismas u otras  mujeres

rurales y mujeres profesionales agrarias. 

• Potenciar redes de comercialización de productos elaborados en empresas de mujeres ru-

rales. 

• Promover las nuevas incorporaciones de mujeres.

• Participación en actividades formativas y de reciclaje profesional
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• Participación en actividades orientadas a la creación de puestos de trabajo en los nuevos

yacimientos de empleo. 

• Incorporación de las mujeres rurales a los planes locales de empleo y programas de inserción

laboral.

Participación social

• Potenciar e incrementar la participación de las mujeres rurales en cargos directivos de or-

ganizaciones agrarias, cooperativas, ayuntamientos, grupos de acción local, partidos políti-

cos, medios de comunicación, etc.

• Impulsar el asociacionismo de las mujeres rurales.

• Potenciar la realización de actividades encaminadas hacia la sensibilización y toma de con-

ciencia sobre los derechos de las mujeres rurales, la discriminación por razones de género,

profesión y/o entorno geográfico. 

• Promover el establecimiento de medidas para la denuncia y la búsqueda de soluciones in-

mediatas en situaciones de malos tratos y violencia en las zonas rurales.

• Potenciar concejalías de las Mujeres y/o igualdad de oportunidades en todos los municipios.

• Fomentar la incorporación de las mujeres a la política local hasta conseguir una democracia

paritaria. 

educación y cultura

• asegurar el acceso a la educación de las baserritarras y la adaptación a las necesidades de

las mujeres adultas.

• Incorporación de los valores igualitarios a los nuevos procesos y sistemas educativos. 

• Facilitar el acceso a los recursos formativos, de ocio y culturales. 

• revalorización de los valores culturales de las zonas rurales.

bienestar social

• Infraestructuras de atención de las personas dependientes.

• Garantizar el cuidado y el bienestar de las personas dependientes: personas mayores,

niños/as, discapacitados/as y grupos de exclusión social. 

• Programas de información sobre los derechos de las mujeres y la igualdad de oportunidades

de hombres y mujeres.

• actividades y programas de concienciación sobre corresponsabilidad en las tareas domésti-

cas y en la vida familiar. 

• Potenciar programas de ocio, participación social y actividades culturales para las mujeres

de edad avanzada. 

• Programas específicos de información sobre la salud femenina y prevención de riesgos. 

• Facilitar el acceso a la sanidad, la educación, la formación y la cultura.
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• establecimiento de medidas que favorezcan el acceso a la vivienda de mujeres en riesgo de

exclusión social.

• Potenciación del asociacionismo, denuncia de las discriminaciones, prevención de la violen-

cia de género, no discriminación por razón de género.

• Programas destinados a aumentar la participación social y el nivel de formación específicos

para mujeres en zonas desfavorecidas dentro del entorno rural. 

• cohesión territorial y mejora de transportes públicos entre territorios. 

desarrollo rural

• Mantenimiento del tejido rural.

• desarrollo, promoción y revalorización de los productos agrarios y rurales.

• apoyo económico a la diversificación de actividades en las zonas rurales y potenciar la par-

ticipación de mujeres y jóvenes.

• Incorporación  la mujer a los procesos de toma de decisiones en el desarrollo local.
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Glosario de siglas y abreviaturas 

capv: comunidad autónoma del País Vasco

ce: comisión europea

cee: comunidad económica europea

ces: consejo económico y social

cfn: comunidad Foral de navarra

ceres: confederación de Mujeres del Mundo rural

coaG: coordinadora de agricultores y Ganaderos en el estado español

dafo: debilidades, amenazas, Fortalezas y oportunidades

eHne: euskal Herriko nekazarien elkartasuna

eustat: Instituto Vasco de estadística 

feader: Fondo europeo agrícola de desarrollo rural

feaGa: Fondo europeo agrícola de Garantía agraria

feGa: Fondo español de Garantía agraria

Gatt: General agreement on tariffs and trade (acuerdo General sobre

aranceles aduaneros y comercio)

Gitic: Grupo de trabajo Interministerial sobre titularidad compartida de

explotaciones agrarias

idescat: Instituto de estadística de cataluña

ine: Instituto nacional de estadística

ip: Incidencia Política

marm: Ministerio de Medio ambiente y Medio rural y Marino

mmm: Marcha Mundial de las Mujeres

omc: organización Mundial del comercio

pac: Política agrícola común

pib: Producto Interior  bruto

reticom: registro de titularidad compartida de explotaciones agrarias

sba: soberanía alimentaria

uaGa: Unión de agricultoras/es y Ganaderas/os de araba

ue: Unión europea

upv/eHu: Universidad del País Vaco/ euskal Herriko Unibertsitatea

uta: Unidades de trabajo año

vc: Vía campesina 
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